
        
            
                
            
        

    
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FARSANTES 
 
    Olvida su nombre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esther Mor 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Título: Farsantes. Olvida su nombre 
 
    Primera edición: junio de 2023 
 
    ©Texto de la autora Esther Mor 
 
    ISBN: 9798398716115 
 
    ® Número de Registro SafeCreative 2306144587444 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ©Todos los derechos reservados.  
 
    Ninguna parte de este relato puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo fotocopiado, grabado, o por cualquier almacenamiento de importación o sistema de recuperación sin permiso expreso de la autora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (artículo 270 y siguientes del Código penal). 
 
      
 
    Imágenes de portada e interiores extraídas de Canva Pro (Lecturasdet1nas@gmail.com) 
 
    Maquetación de Esther Mor 
 
    Corrección ortotipográfica: GC Servicios Editoriales 
 
    Sello editorial LdSangre Books  
 
      
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente con confianza media][image: Logotipo  Descripción generada automáticamente] 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He necesitado un par de meses para darme cuenta de que, a pesar de mí misma, esto es lo que soy. 
 
    

  

 
   
    Índice 
 
    
 
    1.Turbulencias 
 
    2.Mentiroso 
 
    3.Lazos de sangre 
 
    4.La respuesta a todo 
 
    5.Very Important People 
 
    6.Un trayecto incómodo 
 
    7.Miss Simpatía 
 
    8.Un trayecto prometedor 
 
    9.Estudiantes 
 
    10.Aterrizaje 
 
    11.Una noticia demoledora 
 
    12.Todo irá mal 
 
    13.Piscineando 
 
    14.Te encontré 
 
    15.Prefiero ir de copiloto 
 
    16.Mal augurio 
 
    17.Carretera y manta 
 
    18.Aquella cala 
 
    19.Rutina contra demonios 
 
    20.Excusas 
 
    21.Creer 
 
    22.Raquel y Dante 
 
    23.Cuidado con quién no esperas 
 
    24.Un muro invisible de desconfianza 
 
    25.Decisiones y consecuencias 
 
    26.Sin un adiós y sin respuestas 
 
    27.Esconderse no es desaparecer 
 
    28.Solo huir 
 
    29.Un paso adelante 
 
    30.Visita inesperada 
 
    31.Bienvenida independencia 
 
    32.¿Quién era Sandra? 
 
    33.Compartir piso no está mal 
 
    34.Empezar de cero 
 
    35.Una familia 
 
    36.Saldar cuentas pendientes 
 
    37.Vuelta al trabajo 
 
    38.Remember, my darling 
 
    39.Fantasmas del pasado 
 
    40.Confía en mí 
 
    41.Favores peligrosos 
 
    42.Un descubrimiento alucinante 
 
    43.Trabajo hecho 
 
    44.Certezas que duelen 
 
    45.Tan dulce, tan sexi 
 
    46.El momento de la verdad 
 
    47.Recuerdos, mentiras y verdades 
 
    48.Un paso atrás 
 
    49.Olvida su nombre 
 
    Epílogo 
 
    Yo 
 
    Mis obras 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
    Primera parte 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Turbulencias 
 
   
 
    El trayecto en principio apacible y sin contratiempos del vuelo comercial VY3510 se truncó a los dieciocho minutos de despegar. Dante acababa de comprobar la hora en su caro smartwatch cuando empezaron las sacudidas. Se había salvado de la quema de brujas y ahora un puñetero avión iba a hacer justicia divina. Amén, te adoramos, Señor.  
 
    Durante el briefing con el sobrecargo y el comandante, este ya había informado a su tripulación de las altas probabilidades de turbulencias en el trayecto a Las Palmas, que era mejor que acabar en la isla de Perdidos (Lost[1] para los amigos). 
 
    «Señores pasajeros, vuelvan a sus asientos y abróchense los cinturones», alertaba uno de los asistentes de vuelo. Los viajeros, que ya empezaban a notar las sacudidas, solo veían una masa de nubes por la ventanilla. Los pocos en pie corrieron a sus asientos azuzados por las azafatas, que también se situaron en los lugares asignados a ese efecto. 
 
    «Por su propia seguridad les recordamos que permanezcan sentados con el cinturón abrochado durante el resto del vuelo», repitió la misma voz unos minutos después. La inestabilidad no había acabado todavía y no daba la sensación de ser algo anecdótico.  
 
    Las turbulencias más fuertes no tardaron en hacerse sentir. La cabina era sacudida con fuerza y Dante se aferró con fuerza a los reposabrazos de su asiento en la basta tela que lo recubría. ¿Godzilla[2] había emigrado de las tierras niponas? 
 
    —Tranquilo, solo son un montón de nubes. Las atravesamos y eso provoca los movimientos. No tienes de qué preocuparte —indicó la joven sentada a su lado—. Aunque sean de una compañía barata, este piloto sabe lo mismo que los de las caras. Además, los aviones están diseñados para, en estas circunstancias, volver a su posición inicial. Se llama «estabilidad positiva».  
 
    —¿No será de Ryan Airlines? Eso sería peor que el final de Perdidos. De hecho, hasta mejora su final —adujo, mientras el resto de pasajeros dirigían su mirada hacia él. Creyó ver desprecio en la mayoría de ellas. De haber estado en primera, habría recibido una lluvia de snacks, a ese tipo de gente no le importaría tirar cuatro pipas cobradas a precio de caviar ruso. No les podía culpar, y siempre tenía a su amigo imaginario Mr. Millonetis cerca para advertirle del peligro, una versión tamaño bolsillo incorpórea y holográfica solo visible a Dante que bailaba en su hombro cantando el Money, Money, del Cabaret de Liza Minnelli[3]. 
 
    Raquel intentaba de esta manera tranquilizarlo y relajarse ella misma, que no las tenía todas consigo. A pesar de multitud de vuelos a las espaldas, esos vaivenes también la incomodaban. 
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Eres del gremio?   
 
    —No exactamente —contestó tras un ligero titubeo. ¿Debería darle algún dato al respecto? En realidad, no lo conocía más que por tener una agradable conversación, pero el tono de su piel oscura le resultaba exótico y su risa, escuchada ya en varias ocasiones, magnética. Además, ambos llevaban un rato coqueteando—, he volado mucho por temas laborales. 
 
    No era más que un perfecto desconocido hasta pocos minutos atrás, pero que ahora, después de un rato de charla, le resultaba más cercano que muchas de las personas cn las que compartía su convulsa existencia. 
 
    —Mi faceta de galán seductor se ha ido a la mierda del todo —consiguió bromear mientras sentía la mano de la chica sobre la suya, suavizando el gesto de amarre con la cercanía que esta le transmitía.  
 
    —Tu ego sobrevivirá. Pero algunos finales de serie, no tanto —replicó Raquel retomando los símiles. 
 
    —¿Los Serrano? Me da vueltas la cabeza solo de pensarlo. 
 
    El calor de esos dedos acariciando su antebrazo atravesó la piel oscura de Dante e incidió al instante en el centro de su ser, alimentando aún más la repentina curiosidad por esa mujer rubia que tenía situada justo en el asiento contiguo. 
 
    Esos dos ojos azules clavados en sus pupilas, cuando osó abrir los párpados, impactaron sobre los suyos, del color del ébano africano, origen compartido. Y le sonreían, comprensivos.  
 
    —El miedo a volar es muy común, no tienes que avergonzarte —susurró con la voz aterciopelada, muy cerca de su cuello. 
 
    —Estoy dando una imagen patética. Hasta el crío que se sienta ahí delante lo está llevando mejor.  
 
    —En la zona más cercana a las alas de un avión es donde menos se notan estas cosas, no es todo mérito suyo. Ahí sentado no lo está percibiendo igual. 
 
    —La próxima vez que viaje en avión lo recordaré y pediré que me coloquen ahí. Espero que no se me aparezca aquella criatura que desguazaba las alas del avión en el episodio de La Dimensión Desconocida[4]. Aunque sería muy de Ryan Air, me temo. No vuelvo a volar con esta gente nunca más. —La sacudida hizo saltar por los aires la poca entereza recuperada y Dante volvió a revolverse angustiado en su asiento—. ¡Joder! ¿Esto también es normal? 
 
    Una nueva y violenta sacudida desestabilizó el avión. Dante sintió sus casi ochenta kilos de peso pegados al sillón. Raquel se asió con fuerza. El último vaivén también la asustó, y eso que estaba más que acostumbrada. El balanceo brusco había sido de los más fuertes que era capaz de recordar y algunos gritos en el pasaje evidenciaron el momento de tensión. El aeroplano estaba siendo zarandeado con fuerza por las corrientes de aire.  
 
    —No hay de qué preocuparse. Al menos, hasta que las máscaras de oxígeno no salten de sus compartimentos. 
 
    —Raquel, eso no me ayuda.  
 
    —Dante, en breve te reirás de esto y se lo contarás a tus sobrinos como si fuera una aventura A menos que esto sea un flashback y pretendan usarnos con fines comerciales. Imagina: no somos reales, solo simples personajes. 
 
    —¡Guau! No sé ya cómo tomarme eso. Volviendo a lo de mis sobrinos, lo dudo mucho. Son pequeños diablos, hijos de la hija de Satanás que es mi hermana. Es que tiene mucho carácter —explicó—. La vuelta a la península la hago en barco, lo acabo de decidir. Si llegamos sanos y salvos a tierra, ¿querrás cenar conmigo?  
 
    —¿Me estás pidiendo una cita en medio de una situación de pánico? —Raquel se carcajeó ante la broma y el coqueteo.  
 
    Entre ellos, el ambiente de alarma se tornaba distendido por segundos. Dante vencía el temor inicial y se acostumbraba a las sacudidas que empezaban a ser cada vez menos violentas. Estaban superando el momento de crisis. 
 
    —Por cierto, y quitando hierro a la que será con toda seguridad una muerte segura, ¿te han dicho alguna vez que tu porte y voz recuerdan a los de Jordan Peele[5]?  
 
    —¡Todos los días! ¡Es bochornoso! Me acosan por la calle con selfis y proposiciones indecentes. Algunas noches tengo pesadillas por ello. ¡Pero no quería que en mi lecho de muerte también me recordarán por eso! ¡Esto no te lo perdonaré jamás, Raquel! 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Mentiroso 
 
   
 
    En una semana su vida había dado un giro de 180 grados. La montaña rusa de su existencia caía en picado tras la última discusión con ella. 
 
    —Me lo dijeron. —Selene caminaba descalza de un lado a otro de la habitación. Enfurecida. Dante, inmóvil en el quicio de la puerta, no se atrevía a acceder—. ¡Todos! Y fui tan estúpida como para seguir creyendo en ti. Eres un cabrón.  
 
    En el cuarto que compartían, se desató la furia. Dante esquivaba como podía los diferentes artículos de decoración que la mujer le lanzaba con muy poca puntería.  Un jarrón de cerámica quedó roto en añicos a sus pies, y después de eso, varios libros. Se notaba que no autopublicaba en Amazon, y menos después del anuncio de la nueva subida de precios en las copias de autor. 
 
    —No es lo que piensas, Selene. ¡Deja de lanzarme cosas y escúchame! Esta vez era para un negocio con el que iba a salir del pozo.  
 
    —Sí, claro. ¿Qué pasó con la importación de hace tres meses? ¡Un fiasco! Y antes de eso, déjame recordar, fueron los muebles de diseño escandinavo con los que ibas a revolucionar el mercado. ¿Recuerdas? Porque yo me acuerdo muy bien, y mi cuenta corriente, también. 
 
    —Te quiero, Selene. Dame otra oportunidad. Solo quería ser útil.  
 
    —Me cuestas más dinero cuando te embarcas en esos supuestos planes que si estás tranquilo de tiendas. Y ya me he cansado.  
 
    —Prometo no volver a extralimitarme.  
 
    —¡Y una mierda! A otra con ese cuento. Estoy harta de mantener tu estilo de vida. Pretendes seguir viviendo a todo tren a mi costa, como dicen. Pues se te acabó el chollo, Dante. ¡Fuera de mi habitación y de mi casa! Y olvídate de Netflix, acabo de cambiar la contraseña. 
 
    —¡Selene, por favor! 
 
    —No es negociable, guapo. 
 
    —¡Está bien! —Se rindió, levantando los brazos—. ¡Me marcho! Si eso es lo que quieres, empaqueto mis cosas y me voy. 
 
    —Espera, Dante. No tan rápido. Aquí, todo lo que hay es mío. Lo pagué yo con mi dinero. 
 
    —En realidad, con el de tu familia.  
 
    —No sacarás nada de esta casa aparte de lo que llevas puesto, y eso porque no soy tan hija de puta como para mandarte desnudo a la mierda. Ya puedes dar gracias.  
 
    Dante llevaba días esperando que Selene estallara. Ya le había ido con el cuento el gestor de su patrimonio, fue demasiado lejos y extrajo más dinero del que debía. Se había comportado como un principiante y dejado pillar de la manera más estúpida. Maldito contable metomentodo. 
 
    Lanzó una última mirada a la bella mujer que tenía enfrente. Selene, a su edad, rondando los cincuenta, estaba de muy buen ver. Lo suyo se habría dejado en tratamientos y cirugías en su clínica estética de confianza. Y luego se enfadaba porque hubiese superado un poco la asignación que dispuso para él.  
 
    —De acuerdo. Me marcho. ¿No me vas a dejar llevarme nada? ¿En serio? ¿Unos putos calzoncillos? Eso es catalogable de racismo, querida. 
 
    —Deja el comodín del victimismo. Toma. —Selene recapacitó por un segundo ante los ruegos de Dante y le lanzó a la cara una bolsa de deporte—. Puedes llenar este petate. Ropa, nada de joyas. Lo que te quepa en ella.  
 
    —Joder, Selene.  
 
    —¿Prefieres irte con lo puesto? No hay problema. Llamo a seguridad y que te saquen del edificio por la fuerza, si es necesario.  
 
    Dante cogió la bolsa y se dirigió al armario. No miró demasiado lo que agarraba, metió dentro algún pantalón y unas cuantas camisas, y el traje a medida que se había hecho confeccionar. Le sentaba como un guante y no se desprendería de él fácilmente. Más le valía marcharse, Selene estaba muy, pero que muy, enfadada. Nunca en los últimos dos años de relación la había visto fuera de sí. 
 
    Le daría unos días para que se calmara y quizás volvería a contactarla más adelante, cuando se hubiera olvidado. A Selene no le solían durar los enfados. Tenía mal pronto y entonces era mejor largarse. 
 
    Luego, él sabía bien cómo amansarla. En esta ocasión, sin embargo, todo se torcería y volver a su antigua vida con ella no sería viable. 
 
    Esta vez no era como las anteriores. La relación estaba rota y era imposible que Selene le perdonara, al contrario, iba a emprender acciones legales en su contra. Debía desaparecer, igual que los papeles de hombres duros y sin sentimientos en el mundo del cine. Y tampoco lo haría sin su reloj de pulsera. Tenía que ser listo y esconderlo antes de que ella se percatara de su sustracción. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Lazos de sangre 
 
   
 
    A Dante no le seducía la idea de pasar unos días en casa de Teresa con su prole, una familia numerosa formada por cinco niños ruidosos de edades diversas y un marido que, a pesar de ser buen tipo y caerle bien, lo miraba por encima del hombro. Al menos con este había tenido más suerte. David la trataba con respeto, muy al contrario de su anterior pareja. 
 
    Dados los últimos acontecimientos, por otra parte, resultaba beneficioso no aplazar ese viaje. La visita familiar le procuraría cierta desconexión. Un sustento económico que lo alejaba de la más que probable opción de tener que dormir en la calle como un apestoso vagabundo y permitiría, con mucha suerte y el favor de todos los dioses, que Selene se calmara y se agotasen sus ansias de venganza. ¿En qué estaba pensando? Era más probable la alineación de los planetas del sistema solar que esa mujer lo perdonara. 
 
    La ruptura no tenía vuelta atrás, pero quizás las consecuencias serían menos graves si salía de los radios de acción de Selene.  
 
    Lo mejor era salir de ese ambiente cuanto antes. Como bien dice el refrán, no estaba el horno para bollos. Literalmente, no tenía ni lo uno, ni lo otro. Salvo unos estupendos y carísimos gayumbos de los que no podía presumir por miedo a que lo condenaran por exhibicionismo. Eso, y el reloj de muñeca que había conseguido esconder en una poco noble parte de su anatomía por miedo a que los guardaespaldas de su exnovia lo cachearan antes de abandonar la propiedad. 
 
    Esperando en la terminal, no la de Tom Hanks[6], rememoraba en su cerebro la última conversación telefónica mantenida con Teresa, pocos días atrás. No le faltaba razón. 
 
    —Eres mi hermano pequeño y deberías dejar que te cuidara de vez en cuando, Dante. ¿Quieres que te recuerde que no tienes demasiadas alternativas? —argumentó su hermana caracoleando entre los dedos de su mano libre un mechón de cabello oscuro y rizado—. Reserva billete de ida en cualquier puñetero avión que venga a la isla lo antes posible.  
 
    —No puedo pagarlo, Teresa. Estoy sin blanca. No tengo forma de costearme una cama para esta noche. No soy como Shakira[7], no facturo aireando mis problemas conyugales. —Dante se llevaba los dedos índice y corazón al puente de la nariz y se masajeaba las sienes, preocupado. 
 
    —Pues yo lo haré, buscaré la manera de conseguir el dinero. Solo te pido que hagas el favor de salir de ahí antes de que la cosa se ponga peor. Es tu única alternativa. Aquí podrías desaparecer, en esa maldita ciudad es imposible. Selene no tardará en localizarte, no le faltan ojos. Te encontrará rápido, lo sabes, tiene dinero, contactos y medios. ¡Y motivos le sobran! En cierto modo, comprendo su enfado y merecerías castigo, pero eres mi hermano, ¡joder! ¡Hombre tenías que ser! ¡Lo bonito que hubiera sido tener una gemela, y me tengo que conformar contigo! No te puedo dar la espalda. No me perdonaría dejarte en la estacada. 
 
    —Supongo que podría esconderme un par de meses, hasta que se calme esta situación —farfulló Dante, dándole la razón. La tenía en esa y en todas sus malditas cagadas anteriores—. Te juro que he aprendido la lección. No puedo seguir con esta vida. Voy a cambiar. 
 
    —¡Eso es lo que quería escuchar! Soy sangre de tu sangre. —Teresa se mostraba visceral y protectora.  
 
    Es posible que fuese guiada por el mismo instinto que llevó a sus abuelos paternos al abandono del continente africano a principios de los años sesenta. En Guinea tenían una buena posición y mantenían allí una situación acomodada, pero el abuelo supo oler en el ambiente los aires de cambio con la llegada al poder de los Fang de la mano del presidente de la recién creada República. La nación, a cargo de Francisco Macías, ponía en peligro a su familia, perteneciente a la etnia Bubi. No lo dudó. Salieron de un día para otro con lo puesto y lo que podían esconder en sus propios cuerpos.  
 
    El patriarca los entretenía de pequeños con esas historias. Les relataba el discreto éxodo, con la abuela recién parida, el que era su padre envuelto en unos pañales de tela rellenados con las joyas que pudieron esconder entre sus pliegues, más tres pequeños, sus tíos, berreando porque los peluches pesaban más de lo normal. Ese recuerdo le sacó una sonrisa. Hubo que desinfectar algunas de las joyas para malvenderlas y empezar su nueva vida. Esa parte más escatológica era su favorita de niño. Dante estaba seguro de que Teresa habría relatado a sus propios hijos esas historias, por lo menos, mil veces.  
 
    De haber continuado en su tierra natal, como aconteció a muchos de los pertenecientes a su misma etnia, conocidos y amigos, el abuelo de Dante se las habría visto en funestas situaciones: cárcel, expropiación de bienes muebles e inmuebles, desapariciones y ejecuciones. Y a saber qué habría sido de su esposa e hijos. Fue una decisión dura, pero el tiempo demostró que acertada.  
 
    Y lo fue también la tomada por su hermana Teresa, trece años atrás, al dejar una vida puesta patas arriba por culpa de un exmarido conflictivo y mal padre, para comenzar de cero en la bulliciosa isla junto a su nuevo amor. Vamos, el pan de cada día. 
 
    La huida era el medio natural de la familia ante los problemas, lo que habían mamado. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         La respuesta a todo 
 
   
 
    Su propio padre vivió dando bandazos de un lugar a otro de la península, sin enraizar, sin construir un hogar ni tierras a las que reconocer como patria, a pesar de haber llegado a tan temprana edad. Hasta conocer a la mujer que convertiría en su esposa, solo la madre de Dante y Teresa consiguió que dejara de viajar.  
 
    Dante recordaba a sus padres con cariño. Su madre se había enfrentado a la familia y a buena parte de la sociedad al contraer matrimonio con un hijo de refugiados políticos y, además, de color. No era algo que estuviera bien visto en aquella época. Y él mismo había comprobado en sus carnes que también ahora se le miraba por encima del hombro por el tono oscuro de su epidermis. 
 
    —Te ayudaré —sentenció la mujer de tez un poco más clara que su hermano—. Hay que poner tierra de por medio. Alejarse del problema es el primer escalón. Es lo que salvó a los abuelos en el pasado, lo que me ayudó y lo que enderezará tu vida, Dante.  
 
    —¡No compares, Teresa! ¡Lo mío no tiene nada que ver! Ellos se estaban exiliando. Tú, dada la inoperancia de la policía para gestionar los delitos de maltrato de género, no tuviste otra alternativa para que ese desgraciado os dejara en paz a ti y a los niños. Ya es triste que sea la víctima la que tiene que desaparecer en lugar del acosador con denuncias y orden de alejamiento dictada por un juez.  Es una de esas cosas que nunca comprenderé. La justicia no es igual para todos. 
 
    —No revuelvas los trapos sucios. Lo hecho, hecho está. Aquí vivimos felices. Lo que quiero decir es que juntos solucionaremos cualquier cosa. Somos una buena familia cristiana, y la brújula que te devolverá al camino correcto.  
 
    —Te estás poniendo demasiado intensa, Teresa. Me recuerdas al abuelo y sus batallitas. Y al cura de la parroquia. No te pega. Y ahora con todo lo de los monaguillos y los exorcismos, mejor dejamos ese tema aparte. 
 
    —Soy madre. Quiero lo mejor para los míos. Y, querido hermano, tú formas parte de ese grupo.  
 
    —¿Y David? ¿Qué pasa con él? —Dante sintió un pinchazo en la sien. La relación con su cuñado era otro cantar.  
 
    —De él me encargo yo. No tienes que preocuparte por nada.  
 
    —¿Le has contado algo?  
 
    —No. Ni pienso. Se enterará de lo que yo considere oportuno y punto. No le concierne. Esto es entre nosotros.  
 
    —Te quiero mucho, Teresa. Ni siquiera creí que aceptarías la llamada a cobro revertido. No te veía ni invitándome a un café y en cambio me acoges en tu hogar. Esto me llega muy dentro, hermana. —Dante, en aquel locutorio por el que había pasado cinco veces antes de atreverse, por fin se sinceraba y exponía sus sentimientos. Y alguna lágrima dejaba caer, olvidando que no estaban en videollamada y no tenía sentido llorar. 
 
    Después de lo pasado, tras romper con Selene y en cuestión de horas, se había visto en la calle y con las tarjetas de crédito bloqueadas. No podía permitirse gastos, ni encuentros desafortunados que pudieran ponerle en apuros, así que lo mejor era alejarse cuanto antes. 
 
    Desaparecer, tal y como sugería su hermana, era la única escapatoria. Nadie lo buscaría en la isla, no conocían su relación con ella, siempre fue muy cuidadoso en lo que compartía con el resto del mundo, es decir, muy poco y nada personal. Si algo había aprendido es que cuanto menos se supiera de él, mejor; más fácil resultaría apartarse cuando la relación llegara a su fin. Porque sus historias siempre finalizaban de forma similar, y era raro que sobrepasaran los dos años. Era el periodo de tiempo que las mujeres de las que vivía necesitaban para percatarse de que no era más que un parásito adherido a sus cuentas bancarias y relaciones sociales. Algo así como un político cualquiera, pero en la mitad de lo que duraba su mandato. 
 
    Suspiró hondo. Leía la mente de Teresa incluso a kilómetros. Se aprovechaba de la situación para obligarle a cambiar. Por más que pensara no tenía mejor plan, no había más salida que la que ella le ofrecía en bandeja. ¿Por cuánto tiempo? Teresa opinaba, muy probablemente, en una larga temporada, o quizás, para siempre. Parecía que esta vez Dante sentaría la cabeza y dejaría de meterse en problemas bajo el ala de su protección. Él, por su parte, permitía a su hermana creerlo para alargar su tranquilidad. La isla se le hacía pequeña y asfixiante, a pesar de ser un entorno bullicioso debido al turismo. Allí le faltaba el aire. Aguantaría unos meses y luego haría lo que siempre hacía, huir. Marcharse. Estaba decidido. 
 
    Una semana más tarde, eso lo había llevado al aeropuerto, a tomar un vuelo para un reencuentro mil veces pospuesto en los últimos ocho años. Suspiró. Tampoco estaba tan mal. Muy en el fondo, la echaba de menos, ¿cosas de compartir vientre materno? Era su hermana mayor, Teresa no mentía cuando lo proclamaba a los cuatro vientos, pero tan solo por doce minutos. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Very Important People 
 
   
 
    En la sala de embarque, fiel a su costumbre, Dante no pudo evitar fijarse en una hermosa rubia que parecía viajar sola. Cuerpo escultural, carita de ángel, mirada inquieta y penetrante. Una belleza que rondaría los treinta y pocos. Ideal. 
 
    Había estado ojeando una revista, ajena al resto de los viajeros. Se acompañaba de un bolso de mano de la última colección de Dior color beige nude y unos prestigiosos stiletto en el mismo tono, de Jimmy Choo; uno de sus diseños más conocidos. Selene tenía gustos similares, por lo que resultaban complementos muy caros para una chica de clase media.  
 
    No solía confundir ese tipo de detalles y los interrogantes se le acumulaban en la cabeza. ¿Qué hacía una mujer de primera clase esperando para embarcar en turista? Quizás eran tan solo buenas imitaciones, aunque lo dudaba. ¿Acaso no sería una ladrona de cuerpos? Miró a su alrededor buscando a Donald Sutherland[8], tenía que estar cerca para señalarla con su dedo amenazador, igual que en el final de la película.  
 
    Mr Millonetis, un calco del monigote de un famoso juego de mesa en el que los jugadores compran calles y especulan con propiedades , se posó grácil cual bailarina de ballet en el regazo de Dante y este lo miró con complicidad. Sí, él también había detectado lo mismo. Siempre aparecía a su lado cuando sucedía esto. Un amigo intangible y que solo se mostraba ante él y al que decidió renombrar por miedo a que, cual Gran Hermano de Orwell[9], también fuera posible denunciar sus pensamientos si lo tomaba prestado del conocido juego.  
 
    Llevaba varios años detectando mujeres con dinero, su subsistencia dependía de ello. Localizarlas, entrar en su círculo, enamorarlas. Sacar todo el rédito posible a la relación y al final forzar una ruptura que no lo dejara en mal lugar. Así había sido su vida desde los veinte. Hasta Selene. Casi se enamoró de ella. La edad, que debía estar pasándole factura. A punto de los cuarenta y ninguna estabilidad, ni oficio, ni beneficio, ni sitio en el que vivir. Nada remarcable, salvo un asombroso parecido con el director Jason Pelee, hecho del que se beneficiaba al cobrar por cada selfi que se hacia a su costa. Ese era el resumen de su patética vida. Y tres semanas en un hostal malviviendo con mochileros de visita por la gran ciudad, demasiado tiempo sin intimidad y con el efectivo justo para pagarse un café. Menos mal que Teresa le había asegurado que lo recibiría en el aeropuerto. Una maravillosa bienvenida familiar nada más aterrizar. 
 
    La rubia no podía disimular lo descolocada que se sentía en esa sala de espera, poco acostumbrada a tratar con chiquillería ruidosa. Sin duda disponía de más posibles de los que pretendía aparentar. ¿Por qué? Ya tenía algo en lo que entretenerse durante el trayecto.  
 
    Se acercó simulando desinterés, consultando en su caro reloj de pulsera la hora, pero con una finalidad, la de sentarse justo detrás de ella. La fortuna le sonreía y él lo hizo a un punto indeterminado del horizonte. Quizás se había precipitado y aún podía recuperar su peculiar forma de vida. El pasaje, olvidado sobre el carísimo bolso de mientras ella se alistaba la blusa de seda, le daba en ese preciso momento una magnífica información, casi increíble: se sentarían al lado.  
 
    Se le presentaba la mejor de las opciones para asaltarla y empezar con una peculiar y poco inocente investigación. La duración del vuelo, aproximadamente de tres horas y media, era el tiempo del que dispondría para averiguar. Ni siquiera necesitaba forzar el encuentro, aunque debía aprovechar al máximo cada minuto en conseguir información útil a sus intereses. ¿Resultaría un blanco fácil? Dante confiaba en sus dotes. 
 
    El inoportuno y forzado viaje tomaba un nuevo rumbo después del desastre acontecido con Selene. Por suerte, no había malvendido sus últimos regalos, el caro smartwatch que lucía en la muñeca y un traje hecho a medida color crudo que había combinado con una camisa de un tono blanco roto. Sin corbata, nunca le gustaría y siempre se las apañaba para no usar esa prenda tan incómoda. El conjunto sentaba como un guante a la piel oscura y pelo ensortijado de Dante.  A pesar de sus dudas, y aunque el motivo principal para ponerse esa ropa era evitar que se arrugara en su bolsa de viaje, su elección de vestuario de esa mañana había sido de lo más acertada. Balenciaga[10] estaría orgulloso si lo viera con esa indumentaria y su pose de modelo. 
 
    El vuelo al que se había resistido quizás significaba una vuelta a su modus operandi en lugar de esa poco apetecible vida de servidumbre que Teresa auspiciaba en la isla. Tenía jaleando a Mr. Millonetis detrás de la oreja, entusiasmado, tras el corto período de comentarios y miradas de reproche hacia Dante de los últimos días. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Un trayecto incómodo  
 
   
 
    En clase turista el espacio escaseaba, los asientos eran menos cómodos y más estrechos. Viajaban pegados los unos a los otros. En el pasillo apenas cabía una persona, y eso provocaba esperar en fila india a que los primeros encontraran su asiento, colocaran los bultos en los maleteros y se sentaran para seguir avanzando. La rubia bufó y renegó en voz baja, sobrepasada por la lentitud del resto de ocupantes del avión. La situación le desagradaba bastante.  
 
    Raquel esperaba que la suerte se pusiera de su parte y la butaca a su lado quedara vacía, así como sucedía en todo telefilm alemán que se preciara. Al tomar asiento lo único que quería era cerrar los ojos y evadirse con la ayuda de los auriculares.  
 
    ¿Quién iba a imaginar que no habría butacas disponibles en preferente? ¿Cómo era eso posible? 
 
    —Vaya. Lo siento, señorita. No hay primera clase en este avión. Es un viaje low cost. Puedo ofrecerle un pasaje más de su agrado en el siguiente vuelo, con otra compañía, dentro de tres horas. No podemos decirle el nombre de la compañía, salvo que empieza por «R» y sigue con «ian». —Raquel podía percibir la satisfacción de la mujer que le atendía tras el mostrador en la forma como le hablaba. Seguro que pensó que era una niña de papá acostumbrada a la vida regalada. Esa pequeña venganza del destino había provocado una alegría en la azafata. «No todo está a tu alcance con dinero, niña rica, el tiempo no lo puedes comprar», parecía indicar su mirada, al alzarla después de una breve búsqueda en el terminal. 
 
    —¿Cómo es eso posible? ¿Lo puede volver a comprobar? ¿Quizás en otra aerolínea, aunque tenga que esperar un poco? Una alternativa coherente. Una demora de tres horas es una barbaridad. Eso tiene que ser posible —insistió la rubia.  
 
    —Me temo que eso es todo —finalizó la empleada, con una sonrisa falsa en el rostro y cierta satisfacción por estropear los planes a la altiva cliente. Raquel pensó que en alguna de sus otras vidas habría sido torturadora profesional de la CIA, y en otra, Inquisidora de la Iglesia Católica.  
 
    En sus especiales circunstancias no se podía permitir perder tanto tiempo en el aeropuerto, no estaba entre sus planes y no era prudente. Saldría en ese primer vuelo y no en el siguiente que le ofrecía del amigo Ryan la kohai[11] de Torquemada[12]. Resopló, se acarició la frente y apaciguó sus nervios. En menos de diez segundos, ante la estupefacta mujer, tomaba una decisión inesperada por esta, que esperaba la típica pataleta de chica acostumbrada a tener todo cuanto quería. Raquel no se permitiría un descuido así. Viajaría en el vuelo de una compañía barata y no pasaba nada. Los aviones asequibles llegaban a sus destinos de igual forma. No debía ser aprensiva. Aquello no era una producción de la FOX. 
 
    —Está bien. Deme ese primer billete que me ofreció.  
 
    —De acuerdo. Veamos —Detrás del mostrador, empezó a teclear en busca de los asientos disponibles, aunque muy probablemente solo pulsaba al azar o buscaba matches en Tinder[13]—. Vaya, lo descarto. Hay otro problema, señorita. La facturación. Va usted muy apurada de tiempo. Está cerrada y los pasajeros se disponen a embarcar en unos pocos minutos.  
 
    —¡Oh! ¿Se trata de eso? No es problema. No voy a facturar nada. Llevo todo lo que necesito aquí mismo —replicó, afianzando el bolso entre sus brazos.  
 
    La auxiliar de vuelo miró al suelo, por si llevaba algún otro bulto aparte de un bolso de marca, deseando que así fuera para poder replicar a la insufrible y esnob cliente, pero no había nada allí. Se sorprendió, las chicas de su clase solían llevar el carrito hasta arriba de maletas, por mínimo que fuera el desplazamiento.  
 
    Por primera vez pensó que quizás había prejuzgado a la mujer frente a ella. En realidad, no se mostró antipática en ningún momento, tan solo contrariada por un posible retraso en sus planes. 
 
    —En ese caso, si me permite la documentación, procederé a preparar el billete para este vuelo. Vamos algo justos de tiempo. ¿Y viaja por placer?   
 
    A Raquel no le apetecía nada que le dieran conversación, o peor aún, tener que seguir alguna por educación. Asintió sin dar más detalles, recogió el billete que la asistente le ofrecía con su sonrisa falsa y se despidió de ella con una aún más artificial en una especie de competición entre ambas. Como le había indicado, ya se iniciaba el ingreso de los viajeros al avión.  
 
    Apenas pasó quince minutos en la sala de embarque, y menos mal, porque ese ambiente distendido y ruidoso le disgustaba. Reconoció el repiqueteo en la sien que indicaba el preludio de la jaqueca. Tomó una pastilla del interior de un neceser y cerró los ojos, tenía que ser capaz de controlar los nervios. En breve dejarían de subir pasajeros y el avión despegaría.  
 
    Por eso, cuando alguien tocó en su hombro, no se molestó en disimular el hastío. 
 
    —Disculpe. El lugar donde ha dejado ese bolso tan elegante es mi asiento. ¿Podría apartarlo? —escuchó a su espalda.  
 
    Una voz melodiosa y grave le llegó amortiguada a través de los auriculares, echando por tierra sus intentos frustrados de no mantener contacto con el resto de los pasajeros.  
 
    —Un momento, por favor —contestó de mala gana sin quitárselos ni bajar el volumen. De manera inconsciente alzó la voz más de lo debido. Se acercó al cuerpo el bolso, palpando la cremallera y tirando de esta y de un abalorio de cuentas de colores que colgaba de ella, concentrada en controlar el dolor de cabeza. Tan solo giró las piernas hacia el pasillo, dejando espacio al desconocido para que se acomodara sin apenas mirarlo, lo justo para distinguir una piel oscura que evidenciaba un lejano origen, aunque sin ningún acento en su forma de hablar que diese pistas de su procedencia.  
 
    —Gracias —añadió el recién llegado. No dio muestras de haberse molestado por el súbito volumen de la respuesta de Raquel y empezó a parlotear, ignorando los detalles en la comunicación no verbal de la chica y que mostraban su poca predisposición a socializar—. ¿Tendremos un viaje tranquilo? El parte meteorológico indicaba tramos con turbulencias. Casi no embarco. Disculpe, volar me pone muy nervioso y no suelo viajar en avión. Pero mi hermana Teresa se ha empeñado este año en que la visite por vacaciones y se me acabaron las excusas. ¿A usted le gusta volar? ¿Acostumbra a ello? Yo lo aborrezco, no suelo tomar el avión, y no soy fan de esta aerolínea. Uy, perdón, ni me he presentado. Soy Dante. Ya sé que mi nombre no es muy indicativo de confianza, pero lo haré lo mejor que pueda. —El desconocido dudó un segundo y disfrazó la vacilación de su voz con una tos fingida—. Dante Okomo. ¿Usted? 
 
    El fortuito compañero de viaje de Raquel acababa de llegar y no callaba un segundo. ¿Resultaría muy desconsiderado por su parte si sugería un cambio? Lo primero que vendría a la cabeza de todo el pasaje es que sería por motivos de índole racista. ¿Acaso le importaba lo que pensara un absoluto desconocido? No, para nada, pero no quería llamar en exceso la atención. Suspiró resignada, no lo haría, además de por los esgrimidos, porque, finalizado el embarque, todos los asientos habían sido ocupados. No tenía más opción que soportar la inesperada y charlatana compañía. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Miss Simpatía 
 
   
 
    Raquel respiró hondo y abrió los ojos para observar a la persona que se había mostrado tan educada y amigable, a pesar de su impertinencia.  
 
    Lo que tenía delante le sorprendió para bien. Un hombre de piel oscura, pelo moreno y ensortijado, piernas demasiado largas que acomodar en el hueco entre los asientos y sus facciones cuadradas y elegantes fueron las características que pudo analizar de un primer vistazo. No estaba nada mal. Una amplia sonrisa, de labios gruesos y apetecibles enmarcados por una incipiente y bien cuidada barba de rizos oscuros y apretados, vino después. Todo un bombón color café de edad indefinida, en torno a la treintena.  
 
    A primera vista le gustó, era apuesto y sabía vestir con elegancia. Llevaba un traje hecho a medida de color claro, escogido exprofeso para resaltar el de su piel oscura. Al menos no se trataba de un sexagenario gruñón, o lo que sería peor, la clásica abuela con el móvil repleto de fotos de nietos y/o adorables mascotas que no callaría enlazando batallitas una tras otra. Tampoco tenía aspecto de simpático asesino en serie que huye de la justicia. 
 
    Y lo más importante, su sexto sentido, acostumbrado al menor signo de alerta, no detectaba peligro en él.  
 
    —Soy Raquel, encantada.  
 
    La más seductora de sus sonrisas hizo acto de presencia al tender su mano al caballero. Conectaron sus miradas, que de alguna manera también quedaron enlazadas. Raquel percibió la atracción sexual entre ambos en su sonrisa, sus pupilas dilatadas y un ligero temblor. No era solo el miedo a volar, como argumentó, pero no le importó la mentira piadosa. El interés era mutuo. Si el calmante no tardaba en hacer su efecto, quizás el viaje fuera más amable de lo que había comenzado.  
 
    —¿Se desplaza a menudo a la isla? —se interesó él, fijando sus ojos oscuros, cálidos y expresivos, en los de ella, de un azul tan cristalino como frío—. Yo he estado en varias ocasiones, mi hermana reside cerca de Maspalomas. Somos mellizos. Ahora llevaba años sin venir, unos tres o cuatro —mintió, eran muchos más—, y si paso otro año más sin visitarla, me retira el saludo. No me gusta volar, no sé si le he comentado. Sí, ya lo he dicho. Son los nervios. ¿Puedo tutearla? Se me hace difícil mantener el trato de usted con alguien tan joven y guapa, si me permite el piropo y sin ánimo de ofender, por supuesto.  
 
    —Exacto, ya lo has comentado. Tranquilo —afirmó Raquel, que daba con ese primer paso el permiso tácito a una mayor familiaridad. 
 
    —Es un secreto, así que no se lo cuentes a nadie. Eso, entre tú y yo, tendría consecuencias funestas para ti —le confesó, guiñando un ojo. 
 
    —No temas por tu hombría, está a salvo conmigo. No así de las plataformas de streaming si deciden adaptarte como personaje de ficción —añadió imitando el gesto de su curioso compañero de viaje.  
 
    —Soy otro «esclavo» del tiempo, me temo. He sacrificado la elegancia para volar en low cost, tendré que mandar el traje a la tintorería solo desembarcar.  
 
    —Cierto. Esperar tres horas al siguiente vuelo por un asiento en condiciones era un despropósito. Deberíamos haber reservado con más antelación. 
 
    —¿Cómo imaginar que en primera clase no quedaría nada libre? ¡Ni siquiera es temporada alta! 
 
    A pesar de que no estaba acostumbrada a esa familiaridad en el trato, enseguida le cogió el gusto. Era agradable poder charlar así con alguien, de una forma tan distendida. Dejar a un lado su habitual estado de alerta. 
 
    —Y bien, cuéntame, ¿placer o negocios? —interrogó él con ademanes de detective o seductor venido a menos.  
 
    —Me han contado que es un lugar ideal para desconectar y reencontrarse con uno mismo. Y bueno, las playas son magníficas. Nada que ver con aquella donde iba a parar DiCaprio[14] —le respondió ella, tras una ligera duda.  
 
    —Aquella playa tenía su punto, pero coincido, no fue el mejor destino de vacaciones. 
 
    —¿Entonces es tu primera visita? ¿Acerté?  
 
    —En realidad, no. Estuve de niña con mis padres —mintió—. Hace demasiado tiempo. Tengo muy buenos recuerdos de unas vacaciones en mi infancia. Ahora quiero disfrutar de unos planes más adultos.  
 
    Se limitó a sonreír sin añadir nada más. No le iba a contar a un auténtico desconocido, por muy bien que hubiesen conectado, que no volvió a su piso ni para preparar lo mínimo porque no era prudente. Al llegar ya compraría lo necesario. Sería suficiente con un par de mudas, un vestido, una toalla de playa y un bikini. ¡Ah! Y otro par de sandalias.  
 
    Cada cual interpretaba su papel. Si no lo veían, era porque habían decidido, sin saberlo y de mutuo acuerdo, ignorarlo. ¿Buscaban una compañía improvisada y sin dobles intenciones? 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Un trayecto prometedor 
 
   
 
    Al charlar unos minutos con la rubia, Dante pudo confirmar que, en efecto, sus modos eran mucho más refinados de lo que pretendía aparentar. Hay cosas que no se pueden disimular. La clase, la educación exquisita o la decisión que da el poder y el dinero, por ejemplo. Esa mujer exudaba todo eso por cada poro. La forma de llamar a la azafata, la manera de mirar a los otros viajeros y esa sensación continua de falta de espacio. Saltaba a la vista que estaba acostumbrada a los asientos y pasillos más amplios de la primera clase.  
 
    La conciencia le jugaba malas pasadas. Prometió a Teresa portarse bien, se lo repitió a sí mismo en varias ocasiones. No obstante, el destino jugaba fuerte, le sentaba al lado la tentación. No podía pasarlo por alto. Podría ser la persona que justo en estos momentos le convenía conocer. Una nueva víctima de sus encantos, y quizás quien le procurase un buen pellizco de efectivo con el que apañarse unos meses. O «los dineros», como había oído de la boca de un vulgar personaje asiduo de la prensa rosa y sensacionalista más casposa. 
 
    Raquel, por su parte, decidió actuar con pragmatismo por esta vez: mientras llegaban a ese primer destino, ¿qué mejor que entablar una relajante conversación con el tipo atractivo que se había dirigido a ella? Le haría ameno el viaje. ¿No pretendía fingir ser una mujer normal y corriente? Pues podía empezar mostrándose amable.  
 
    En lugar de seguir pensando que estaba fuera de su entorno natural, se limitaría a procurar mimetizarse con él. Con lo poco que había observado, no sería difícil, saltaba a la vista que pertenecía a una clase social que conocía bien, por encima del resto del pasaje. Y era una muy buena forma de dar esquinazo a sus perseguidores. Ellos buscaban una mujer viajando sola, en ningún caso esperaban una pareja.  
 
    —Siempre es de agradecer una buena conversación —afirmó Raquel al acompañante inesperado, mientras no se convirtiese en Jekill durante el vuelo por esa fobia que decía padecer.  
 
    —Por supuesto, y más cuando la suerte me proporciona una tan bella como la que se sienta a mi lado en estos momentos —añadió Dante—. ¿Raquel, me dijiste? No quisiera meter la pata contigo tan pronto olvidando tu nombre.  
 
    —Es Raquel, sí. Hyde para los amigos. 
 
    —Dime —continuó tras la pantomima de la laguna de memoria—, ¿cómo pensabas pasar estas horas de viaje? ¿Lectura? ¿Algo de música? ¿Viendo la película que nos pondrán en los monitores? Me juego la mano derecha a que nos ponen en los monitores aquella en la que Gerard Butler salva al presidente de los EEUU un 4 de junio y que, casualmente, es interpretado por Morgan Freeman[15]. 
 
    —Pues tenía pensado acabar algo… Temas de trabajo, ya sabes —mintió de nuevo, y añadió con un mohín—. Sospecho que ya no me apetece. Un viaje de placer debería serlo desde el primer minuto, ¿no crees? Y más contando con una interesante compañía. 
 
    Las miradas de complicidad fluían de uno a otro. La forma en que pronunció esas palabras activó los sentidos de Dante. Un poco de coqueteo, eso estaba bien. A Raquel le distraería después de unos días de tensión acumulada y otorgaba un papel a interpretar. A Dante le concedía la oportunidad de sonsacar el tipo de información que necesitaba para empezar a trazar un plan.  
 
    La atracción entre ambos, por otra parte, era palpable. Una importante barrera saltaba por los aires. Dante ya contaba con ello. Raquel, también.  
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Espero, por tu parte, una grata conversación. ¿Me la vas a proporcionar? —Raquel clavó sus pupilas azules en las de Dante, dispuesta a empezar un interrogatorio como una auténtica profesional—. ¿Compromisos familiares además de una hermana y sobrinos? ¿Qué planes tienes para los próximos días, Dante? ¿Alguna Señora de Okomo en tu vida? 
 
    —¡Señorita, me abruma con su poca sutileza! ¡Es usted muy directa! ¿Policía o detective?  
 
    —¿Volvemos al trato encorsetado? —preguntó la rubísima mujer luciendo una enigmática sonrisa de dientes perfectos que e nada tenía que envidiar a la de Profiden—. Esto no me lo esperaba de ti, ¡qué decepción! Voy a tener que pedir un cambio de asiento.  
 
    Hizo ademán de llamar a una de las azafatas. Dante la interrumpió con un toque en el antebrazo y una suave caricia. Un primer contacto físico bien intencionado y mejor orquestado con una finalidad clara. Aunque en esta ocasión había algo diferente. No sabía el qué, pero era a consecuencia del tacto de su piel. El contraste entre ambas, como un tablero de ajedrez hecho de carne, erizó el vello rubio y suave que salpicaba el antebrazo de la mujer a la vez que cosquilleaba un ápice de excitación en la entrepierna del hombre.  
 
    —No, por favor. Me sentarán al lado de algún plasta que de buenas a primeras me explicará toda su vida —lloriqueó—. Puestos a ello, prefiero seguir conociéndote a ti.  
 
    Los dos rompieron a reír, Raquel auguraba un viaje cuanto menos entretenido al lado del personaje que le había tocado como compañero. Al parecer, la experiencia en clase turista podría resultar más divertida de lo que en un primer momento pensó y quizás le daría un respiro ante sus actuales preocupaciones.  
 
    —¿Esta ocurrencia te funciona para ligar? No, mejor no contestes… Déjalo, sé la respuesta.  
 
    —No te falta razón. Es un recurso pobre, mi hermana Teresa ya me lo dijo en una ocasión y no le hice caso. Es un truco nefasto, y usarlo contigo, un error imperdonable. Lo siento. 
 
    Raquel siguió el amigable coqueteo con el hombre que acababa de conocer. Estaba resultando divertido. Además, como había previsto, su encantadora sonrisa le ayudaba a olvidar por unos segundos el motivo real de su huida. Eso mitigaba el dolor de cabeza mejor que los calmantes y los audios ASRM a los que había acudido con la finalidad de calmarse.  
 
    Tras las habituales consignas de seguridad de los asistentes del vuelo, las hélices del aparato empezaron a girar a gran velocidad. El avión se puso en movimiento, de camino a la pista. Dante agarró los reposabrazos de su asiento con ambas manos y cerró los ojos con fuerza. La velocidad crecía y en un momento dado dejó de sentir el suelo. Ahogó en su mandíbula cuadrada las ganas de dar un alarido de puro terror. Despegaban. Lo de volar era cierto, no le gustaba lo más mínimo.  
 
    —Ni una palabra a nadie sobre lo que has presenciado o me veré en la obligación de acabar contigo, preciosa Raquel.  
 
    —Soy una tumba, no te preocupes. Además, no sé de qué me hablas, yo estaba escuchando con mis auriculares puestos a un volumen bestial —bromeó guiñando uno de sus ojos azules—. Ahora, que un tipo tan enorme y rudo como pareces tenga esta reacción a volar es bastante patético. Háztelo mirar, se me caen los mitos, Dante. ¡Qué decepción! Como me digas ahora que también te asustan las arañas, me matas de la risa. Sintiéndolo mucho, no podría continuar con esto. 
 
    —¡Allá vamos, John Locke! —parafraseó, en una clara alusión al personaje de Perdidos. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	         Estudiantes 
 
   
 
    En el campus de la facultad de Derecho, el ambiente estaba distendido y alegre. En apenas tres horas se daría por finalizado el curso académico. Los alumnos, lejos ya de las clases y presión de los exámenes, decían adiós al edificio hasta septiembre.  
 
    La mayoría se divertía en la cantina y jardines cercanos, o en círculos improvisados de juegos online a través de sus teléfonos móviles. Algunos charlaban y bebían cerveza. Alguna que otra pareja, quizás más acaramelada de lo aceptable, se regalaba arrumacos a la vista de quien quisiera mirar. 
 
    Destacaba un pequeño grupo, de unas cinco o seis chicas, que aplaudía y vitoreaba a la séptima, enfrascada en el intento de realizar una especie de pirueta. Otro estudiante se acercó corriendo hasta donde estaban. 
 
    —Déjalo ya, Vanessa. Te romperás la crisma y no seré yo quien te lleve al hospital. 
 
    —Quita de delante, me va a salir. Me he jugado pasta con Amanda.  
 
    —Eso, Fiti, quítate que le quedan solo dos intentos y me deberá veinte euros por sobrada —objetaba la interesada. 
 
    —¿Y exactamente qué pretendes? —preguntó Fiti a la gimnasta improvisada. 
 
    —Pues la apuesta consiste en hacer tres acrobacias —en un susurro, para que solo le escuchara el interesado, añadió—: el macaco, la paloma con una pierna y una rueda sin manos —. Tras los nombres de los ejercicios, volvía al tono de voz habitual—. Estamos con la última. Y como bien ha dicho Amanda —incidió aquí una sonrisa falsa y burlona dirigida a la chica que dejaba patente la rivalidad entre ambas—, me quedan dos intentos, así que tengo que concentrarme y emular el espíritu de toda gimnasta rusa antes de salir al escenario con el yugo del destierro en caso de obtener una puntuación inferior a 9,9999 de media. 
 
    Fiti se hizo a un lado mientras Vanessa respiraba hondo y se colocaba en la posición, con una pierna adelantada a la otra, preparada para dar dos pasos y que el salto tuviera la suficiente fuerza y altura como para no necesitar apoyar las manos. Se sonrieron. La chica se había asegurado de que la leve inclinación del terreno jugaría a su favor y él era consciente del truco, pero no diría nada al respecto.  
 
    El coro de chicas y el único muchacho presente aplaudieron tras ese último y definitivo intento. Incluso iban provistos de pancartas chapuceras hechas a mano con unos pedazos de cartón que habrían rescatado del contenedor azul más cercano y en los que habían garabateado el número diez. Todos las levantaron al unísono y aplaudieron estallando en vítores.  
 
    Superado.  
 
    Todas, menos una. Amanda, que con una mueca de disgusto dejaba caer a los pies de Vanessa un billete y se marchaba de inmediato en dirección al edificio haciendo pucheros como una cría, argumentaba de repente tener prisa para perder más tiempo con tonterías. El resto no tardó en disgregarse en direcciones varias, dejando a Fiti y Vanessa solos.  
 
    —A Amanda no le gusta perder y lo sabes. ¿Por qué te buscas problemas con ella?  
 
    —Pues que no juegue. Además, la detesto. Y ella a mí, es recíproco. 
 
    —Le has hecho trampa… 
 
    —¿Y qué tal te han ido las notas? —preguntó Vanessa, cambiando el tema de conversación con soltura.  
 
    —Vale, lo pillo. No te interesa seguir hablando de esto, con eso ya me has contestado. Suertuda, ya he visto que te lo has sacado todo. Eres una empollona de cuidado. A mí me han quedado tres para septiembre, dos troncales y una optativa.  
 
    —Pues ya sabes, a por esas dos y de la otra, pasa. Yo ahora lo que necesito es un curro. A ver cómo pago la matrícula el próximo curso. 
 
    —Pues tengo algo que quizás sea de tu interés. Te paso el contacto por el Telegram. Se llama Alfonso, dile que vas de mi parte. 
 
    Así conoció de la oferta de trabajo, por un amigo de un amigo que además sería su casero en el piso compartido con otros compañeros del hotel. Pasar el verano en una isla con mucho tirón turístico, a sus veinte años y aunque fuera trabajando, era un sueño hecho realidad. Así lo planteó en casa. 
 
    —Es una buena oferta, papá. 
 
    —Implica que vas a estar todo el verano lejos —expuso el padre de familia, preocupado, como es normal, por su vástago—. No es la cafetería de la esquina. Tendrás que responsabilizarte de demasiadas cosas. No sé si estás preparada para eso. 
 
    —¡Por favor! ¡No seas exagerado! No soy una niña, papá. Me puedo valer por mí misma. —Intentaba tranquilizar Vanessa, a la vez que le tendía una serie de diagramas y anotaciones realizadas sobre un papel—. Mira, he hecho cuentas y aceptar el trabajo, aun con los gastos de mantenerme, me sale rentable. ¡Saco para costearme casi el año próximo entero, papá! 
 
    ¿Por qué no la habrían monetizado desde pequeña como niña prodigio? Era monísima y le habían repetido hasta la saciedad que podría protagonizar anuncios de televisión luciendo tipo y sonrisa. Es lo que hacían las madres y padres antes de que TikTok y las diferentes redes sociales automatizaran el proceso y lo convirtiera en el Santo Grial y máximo exponente del sabio dicho «vive de tus padres hasta que puedas vivir de tus hijos». No irían tan mal de pasta siempre, de haber hecho caso a todas aquellas voces, solía pensar. 
 
    —Tampoco me puedo negar, hija. Eres mayor de edad para tomar tus decisiones. No hagas que me arrepienta de confiar en ti. 
 
    —Después del verano volveré a casa y continuaré con la carrera. —contestó Vanessa, cogiendo por los cuernos la puya que tan sutilmente le había lanzado el hombre que le dio la vida—. No descuidaré los estudios. Es una experiencia laboral que no me va a ir mal en mi formación, y todo por entretener a grupos de jubilados y niños, dar consejos de mantenimiento físico y apoyar al entrenador del centro durante la temporada alta. 
 
    Lo que más le interesaba y que no mencionó, era que podría participar en los espectáculos organizados por el grupo hostelero y que también eran contratados por otros hoteles. En ellos podría realizar piruetas y los ejercicios gimnásticos que tanto la apasionaban. Un chollo: le iban a pagar por practicar una de las disciplinas que más amaba en el mundo, la gimnasia artística.  
 
    Sus padres acabaron por hacerse a la idea, la niña estaba realmente convencida y emocionada. Por otro lado, había que ser realistas: el sueldo de papá no llegaba para costear los gastos familiares y lo que recaudaba mamá limpiando casas, sin contrato ni seguridad social, apenas lo completaba.  
 
    Vanessa trasladó su emoción no solo a sus padres, sino también a sus hermanos pequeños, que fantaseaban con alguna que otra escapadita de fin de semana.  
 
    Finalmente, los progenitores de Vanessa dieron el visto bueno a los planes de su hija mayor. No era malo que quisiera colaborar y cubrir parte de sus gastos, siempre había sido una chica responsable y madura para su edad. El prototipo de hermana mayor. Podían y sabían que no los defraudaría. Su objetivo era el dinero, no se desviaría por muchas tentaciones que encontrara en su camino. 
 
    En ese primer momento no imaginaron cómo se iban a complicar las cosas y que el destino se había guardado varias sorpresas en la manga, algunas de ellas, muy desagradables. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Aterrizaje 
 
   
 
    El vuelo, corto y sin contratiempos, aterrizó en la isla a la hora prevista por el piloto. Dante recogió su equipaje de los compartimentos superiores. Sus posesiones, mínimas, habían entrado en una bolsa de deporte. Se ofreció a ayudar a Raquel con los suyos.  
 
    —¿Cuál de estas es tu maleta? 
 
    —Ya tengo mi equipaje de mano. Muchas gracias por el ofrecimiento, eres todo un caballero. Mis efectos personales están aquí. —Raquel se abrazó al bolso, orgullosa de su pertenencia ante la mirada sorprendida de su apuesto acompañante.  
 
    Él no había facturado nada, pero cuando se disponía a entrar en la zona donde debían esperar el equipaje, la joven pasó de largo ante su nuevo gesto de desconcierto. Desde luego, tenía enfrente una mujer muy peculiar. No cuadraba con lo que esperaba.  
 
    —¿Tus cosas? ¿No tienes que recoger tus maletas?  
 
    —Tengo aquí lo que necesito, ya te lo dije en la cabina. Tu memoria es terrible —repitió señalando el bolso de tamaño mediano que colgaba del hombro desnudo y sujetando en la mano el abalorio que lo decoraba.  
 
    Dante pensó que era valioso. Jugueteaba continuamente con él entre los dedos y apenas lo había soltado durante el viaje. Aquello debía ser una especie de TOC, un extraño fetichismo parafilia hacia los bolsos que nunca antes había identificado. Conoció en el pasado a muchas mujeres obsesionadas con ese complemento que las distinguía y clasificaba, que confería un estatus demostrable, pero alguien que no lo soltaba jamás, esa era la primera vez. 
 
    —¿Ahí lo llevas todo de verdad? ¡Dios mío! ¡Eres la mujer perfecta! ¡Mi última novia necesitaba dos maletas y tres fardos llenos de zapatos, maquillaje y complementos varios para pasar una sola noche fuera! ¿O es que tu bolso es como el de Mary Poppins?  
 
    —Solo echo a volar cuando nadie me ve y si llevo el paraguas, solo con el bolso no funciona —bromeó siguiendo su broma—. Y si me consigues una Nimbus 2000 te doy un paseo por los cielos que ni Harry Potter[16]. Suelo viajar ligera de equipaje. Por eso tengo muchas compras que hacer en cuanto me haya registrado en el hotel. Te confieso que me lo voy a pasar muy bien.  
 
    —Pues déjame decirte que me encanta esa filosofía tuya. Yo me hospedo con mi familia, como ya imaginarás. Ahí están, al fondo, Teresa y mis sobrinos pequeños, también mellizos. Parece que eso es hereditario. 
 
    En efecto, a pocos metros, los esperaba una mujer de tez oscura, aunque en menos intensidad. Su versión femenina e hinchada saludaba al aire con una mano, mientras que con la otra mantenía sujeto un carrito de bebé gemelar. No tenía el porte de Dante, ni su elegancia, pero el parecido saltaba a la vista. 
 
    —¡Oh, vaya dos bebés tan preciosos! ¡Son adorables! Aunque los adorables son los peores, suelen seguir los pasos de Damien Thorn[17]—exclamó Raquel mientras acudían a su encuentro. Era favorable tener varias personas a la espera en lugar de llegar sola y sin nadie en el aeropuerto recibiéndola. Eso despistaría a los que la iban buscando en el poco probable caso de que la hubieran seguido hasta la isla.  
 
    —Ojalá fueran solo dos. Esos son los pequeños, a los otros tres los debe haber dejado en casa… ¡Teresa, querida hermana! —Dante se acercó para besar a la mujer que se mostraba entusiasmada ante ambos mientras ella se quedaba en un discreto segundo plano, algo detrás de los protagonistas de la escena familiar.  
 
    —¡Dante, hermano! ¡Ya era hora que vinieras a conocer a Dylan y Daniela! ¡Están a punto de cumplir un año, descastado! Si mamá levantara la cabeza te iba a dar un collejón que te mandaba de nuevo a la península. Vergüenza debería darte habiendo compartido útero el mantenerte tan lejos de tu queridísima hermana.  
 
    —¡Por Dios, Teresa! ¿Es necesario ser tan precisa? Solo te ha faltado dar la hora exacta de mi nacimiento y todos los detalles escabrosos y vergonzantes de mi infancia. 
 
    —¡Calla, aburrido! ¿Saco una foto que llevo en la cartera en la que estás en pelotas?  
 
    —¡Sácala! —exclamó Raquel, divertida con la escena de vodevil montada por los hermanos. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —objetó el interpelado. 
 
    —Sigues tan remilgado como siempre, hermano. Nunca cambiarás. —Al percatarse de la presencia de Raquel, mudó su semblante, enseriándolo—. Deberías haberme avisado de que venías acompañado.  
 
    —No te aceleres, hermanita. He tenido el placer de compartir vuelo con esta hermosa dama, solo eso.  
 
    —Soy Raquel, encantada. Dante me ha hablado durante todo el viaje de su maravillosa familia. —Tendió la mano con soltura a la mujer. Los chiquillos no tardaron ni dos segundos en reclamar la atención de los recién llegados, balbuceando y alargando las manitas. Raquel les devolvió el saludo con voz infantilizada—. Una buena bronca es lo que le hace falta a su hermano.  
 
    —¡Por fin un poco de coherencia! ¿Verdad que no es normal no conocer a sus sobrinos a días de cumplir el año?  
 
    —¿En un año no se ha dignado a visitarlos? Completamente de acuerdo —afirmó Raquel, mirada de odio de soslayo incluida hacia la víctima de las críticas femeninas—. Dante, tanta dejadez por tu parte me abruma.  
 
    —¿Intentas aliarte con Teresa en mi contra? Yo tampoco esperaba eso de ti. ¿Quieres venir a tomar algo con nosotros? Aunque sea un agua con gas. 
 
    —Me encantaría charlar un rato más, e incluso acercarme a un café con vosotros, pero me es imposible, familia. Os dejo, voy a coger un taxi. Ha sido un placer conoceros, a los cuatro.  
 
    —Espera, Raquel, ¿en qué hotel te hospedas? Podríamos tomar ese café en algún otro momento, es decir, si te apetece.  
 
    La rubia dudó un instante. Finalmente, mientras se despedían con dos besos en la mejilla, susurró al oído de Dante el nombre que quería oír y se alejó caminando hacia la zona de taxis sin mirar atrás. No lo necesitaba para saber que el atractivo compañero de viaje no estaría perdiendo detalle del contorneo de su trasero al caminar. Los clásicos nunca mueren. Como AC/DC o Bruce, ejemplos vivientes que resistían la oleada de cantantes mediocres, usuarios asiduos del auto tune y reguetón, que sacudían violentamente todo malogrado oído con el que osaran cruzarse. Consciente de que la referencia musical era gratuita, un alegato en toda regla y una reivindicación instalada en su mente más que un aportación al andar de la hermosa rubia. Todo un narcisismo más propio de algún escritor plasmando su momento de rebeldía. 
 
    Dante no se había equivocado. ¡Bingo! Uno de los más costosos de la isla. El pack completo a su alcance. Mr. Millonetis, detrás de ellos e invisible para todos menos para Dante, daba una voltereta y convertía sus enormes ojos en sendos símbolos del dólar.  
 
    —¿De dónde ha salido esa mujer? ¿Vuelves a las andadas? —El codazo de Teresa se le clavó en las costillas—. ¡Prometiste cambiar! Dante, deja atrás esa vida. La felicidad no se compra.  
 
    —Lo estoy intentando, Teresa. Esta vez he aprendido la lección —mintió, sonriendo zalamero a la morena mujer. 
 
    —¿Seguro? David te ha concertado una entrevista de trabajo el próximo jueves. De camarero, algo temporal en uno de los hoteles de la cadena. —Al codazo se unió una colleja certera, en toda la nuca y con la mano abierta. Siempre tuvo una habilidad sobrenatural. Su técnica era perfecta. No había perdido ni un ápice con los años, todo lo contrario.  
 
    —¡Joder, Teresa! Practicas a menudo, ¿verdad? ¡Qué daño! ¿En serio? ¿Yo, camarero?  
 
    —De algo tendrás que vivir. No voy a mantenerte como hacen esas remilgadas estúpidas de las que solías rodearte. Te he traído hasta aquí, pero no pienso permitir que me mangonees. Se acabaron los Bizum lastimeros y no esperes PayPal misericordiosos. Te estoy metiendo en mi casa. Espabila.  
 
    —No hace falta que me lo aclares. 
 
    —Y deja de mirar en su dirección. No me gusta cuando pones esa cara de depredador. No te traerá nada bueno, haz caso a tu hermana que quiere cuidar de ti.  
 
    Dante apartó la vista de la esquina por la que Raquel había desaparecido para seguir a Teresa y el cochecito. La volvería a ver. De eso estaba seguro.  
 
    Con esa intención se acercaría a su hotel. Provocaría un encuentro que poco iba a tener de fortuito. Su mente iba a mil por hora planeando la forma más efectiva de aproximarse a Raquel mientras Teresa le informaba de los pormenores del puesto que le habían concertado, detalles que no le interesaban para nada.  
 
    Podrían haber intercambiado sus teléfonos. Ella no lo sugirió y a Dante, en el fondo, le gustaban los retos. 
 
    No en vano recordaba los números de todas la cuentas bancarias sableadas hasta el momento, aderezadas con una ilusión casi enfermiza que le obligaba a entonar las series de números como si de una canción de espectáculo teatral se tratase y siempre y cuando se hubiera pasado con el alcohol. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Una noticia demoledora 
 
   
 
    Vanessa llevaba dos semanas en la isla y todo era maravilloso. Los días pasaban muy rápido, de día en el hotel y de noche de fiesta en fiesta, de discoteca en discoteca y de borrachera en borrachera con Mike, otro de los animadores del que se encaprichó a la primera de cambio y al que seguía allá donde fuera.  
 
    Ese chico era un bala perdida, holandés por parte de padre y de sangre salvadoreña heredada de su madre, una mezcla explosiva que superaba la treintena. Estaba de vueltas de todo y Vanessa era una niña ingenua con la que jugar. Tonteaba con ella, era su polvo fácil cuando no le salía un plan mejor. Vanessa, como buena idiota enamorada, no veía la manipulación a la que estaba sometida y accedía a todos sus deseos.  
 
    Mike quería salir de fiesta, había que ir. Si se enamoraba de una nueva tabla de surf, Vanessa estaba ahí para donar parte del coste «a fondo perdido». ¿A Mike le apetecía ir por libre? La chica se iba al piso que compartía con otros trabajadores del Hotel y le daba la libertad que ansiaba, confiada a pesar de saber que no debería. Y cuando quería sexo, estaba a su disposición. La venda del amor tapaba sus ojos y opacaba su sentido común. No se enteraba del argumento de su propia película. 
 
    El fatídico día que cambió su vida, Vanessa, en una de las piscinas del complejo, se encontraba animando a un grupo de unas quince parejas estadounidenses de edad avanzada a realizar unos sencillos estiramientos. Las orondas mujeres resoplaban incluso en el agua y los hombres disfrutaban de los movimientos gráciles de la joven en bikini con la sonrisa boba colgada en sus rostros, redondos y enrojecidos a saber si por el sol, por el esfuerzo o por la panorámica de sus glúteos bien formados. Solo faltaba la Sonata de Beethoven para dar la relevancia necesaria en el que iba a ser un momento dramático. 
 
    Manu, el coordinador del grupo de animadores, interrumpió la clase llevando a Vanessa a un lado.  
 
    —Ha llamado alguien de tu familia. Se ve que intentan contactar contigo toda la mañana y tu teléfono no da señal. Creo que me han dicho que era tu tía. Ve, te cubro. 
 
    —¿Mi tía? ¿Y eso? —Al primer momento de incredulidad y sorpresa siguió uno de alarma. Algo grave debía pasar cuando era ella quien quería localizarla.  
 
    —La llamada te espera en recepción. La tienes al teléfono. La pobre mujer ha revuelto cielo y tierra para localizarte y no quiere ni colgar. Aunque hemos intentado explicarle que te daríamos el recado y te pondrías en contacto con ella de inmediato, sigue en sus trece. 
 
    Vanessa salió corriendo hacia la recepción del hotel. Indudablemente, algo muy grave debía ser cuando su tía esperaba al otro lado de la línea y no se había limitado a dejar un mensaje que pudiera escuchar al llegar a casa después de su turno. 
 
    —¿Tía Adela? ¿Qué pasa?  
 
    —¡Ay, hija mía! Tienes que venir a casa… Ha sucedido algo terrible.  
 
    —Me estás asustando. ¿Es por Juancho? La ha vuelto a liar, ¿verdad? ¿Qué ha hecho ahora ese mequetrefe desconsiderado? ¿Se ha escapado otra vez con la gentuza con la que se juntaba la primavera pasada? ¿Lo habéis pillado fumando? ¿Leyendo un libro? —Vanessa escuchaba los sollozos entrecortados de su tía Adela a través del auricular. A esas alturas ya sabía que su hermano Juan no tenía nada que ver en lo que preocupaba a la buena mujer y no lograba expresar.  
 
    —Es que es mejor que vengas. Es tu padre.  
 
    —¿Qué le ha pasado a papá? —El corazón se le aceleró y las manos le empezaron a temblar, el miedo la paralizaba. Quería saber, y a la vez, habría deseado que esa conversación no tuviera lugar.  
 
    —Esta mañana ha sufrido un ictus. Yo no entiendo bien lo que dicen los médicos y tu madre está destrozada. Tu padre está mal, Vanessa. No son cosas de decir por teléfono, hija. No me hagas entrar en detalles sin poder siquiera ofrecerte un abrazo.  
 
    —¡Dios mío! Pido permiso en el hotel y me meto en el primer avión que salga para Madrid. ¿Y mis hermanos?  
 
    —Los niños, claro. Tu tío y yo hemos decidido llevarlos donde la Consuelo. Juan también, aunque no le ha hecho ninguna gracia. Quería que lo dejáramos solo en casa, pero tu madre se ha negado en redondo, no se fía un pelo y hace bien. Ese hermano tuyo está muy rebelde, ¡qué diferentes sois!  
 
    Solo colgar el teléfono fue al despacho de sus superiores para informar del suceso. El rictus de preocupación tatuado en su rostro y la visible alteración en su ánimo eran muestras más que suficientes para que la dejaran tomarse el descanso legal desde ese mismo momento. Con humanidad y consideración, no permitieron que reanudara su clase y la mandaron a casa para que fuera arreglando el traslado de urgencia a su ciudad de origen. 
 
    Vanessa pasó las siguientes tres horas en un limbo extraño, ajena al mundo real.  
 
    Adela no había querido entrar en detalles, se mostró esquiva ante las preguntas de Vanessa, y eso solo tenía una justificación: Lo que sucedía en casa era grave. Mucho. Lo presentía. 
 
    La necesidad de salir de inmediato, esa misma noche, significaba un duro golpe a sus ahorros. El importe del billete, muy por encima de su precio habitual debido a la inmediatez y el hecho de estar en plena temporada alta, aquel contratiempo la pondría en dificultades con los gastos del mes. No lo pensó demasiado, no había lugar a ello. Si tenía que alimentarse hasta recibir la siguiente nómina de patatas hervidas y pasta aliñada con un chorro de aceite, pues así lo haría. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Todo irá mal 
 
   
 
    Mike la encontró sollozando con la bolsa preparada y dejando una nota para él sobre la mesa. Después de buscarla por todo el hotel sin el resultado esperado, se había cruzado con Manu y este le informó de lo sucedido.  
 
    Su respuesta a la necesidad urgente de cariño de Vanessa fue un «lo siento» forzado, un abrazo poco sentido y excusas a compartir ese dolor. La chica sabía que la relación no era seria, pero habría agradecido algo de empatía. Se sintió decepcionada. No obstante, no tenía tiempo ni era momento para pensar en ello. 
 
    Vanessa pretendía un acompañamiento sincero que Mike no le ofrecía. Al contrario, reforzó aquel «lo siento» forzado con una sensación terrible de abandono. Había quedado con alguien para asistir a la inauguración de un festival musical que no se podía perder por nada del mundo. Su intención inicial era, en realidad, invitarla a ir con él. Estirarse en el sofá a animar a una chica triste no entraba en sus planes. 
 
    —Puedo quedarme un rato, pero no te acompañaré al aeropuerto, no me va nada bien—balbuceó, intimidado por la situación. ¿De verdad tenía que ser él quien la consolara? No estaba acostumbrado a esas cosas. 
 
    —No te voy a robar demasiado tiempo —suplicó Vanessa tragándose las lágrimas para no incomodarlo más todavía. 
 
    —Me sabe fatal no poder quedarme contigo más rato. Tienes el billete, ¿verdad? Pobre pequeña mía… A lo mejor no es tan grave… Tu tía te ha dicho que no entendía bien la jerga médica, ¿no? Es posible que lo haya sacado todo de quicio. Ahora con los médicos y las farmacéuticas, nunca se sabe. Al igual que las armas, los carga el diablo. Y más sabe este por viejo. 
 
    —No lo sé, Mike. Me da muy mala espina.  
 
    —Fijo que para cuando llegues hay buenas noticias, sé positiva. Tu padre te mirará sorprendido por verte allí y dirá que las mujeres son unas exageradas, que te han molestado para nada. 
 
    —No. Tengo un pálpito. Una cosa aquí en el pecho. Algo atorado y que no sale, y que no quiero que lo haga. 
 
    —¿A qué hora debes llegar al aeropuerto?  
 
    —Todavía quedan dos horas. No he podido conseguir nada antes, ¡qué mierda! 
 
    —Necesitas relajarte. —Mike la acercó a su cuerpo. Temblaba. Acarició su espalda y la besó con caballerosidad. Vanessa no rechazó el gesto de cariño, casi lo agradecía.  
 
    —Puedo ayudarte con eso. —La dulzura inicial dio paso a una pasión que molestó a Vanessa. ¿En serio pretendía que se acostaran? 
 
    —No sé si es momento —argumentó ella, en principio con timidez, temerosa de su reacción. No quería que Mike se lo tomara a mal y poner en peligro su relación.  
 
    —Siempre es buen momento para un poco sexo, nena. Deja que Mike haga lo que mejor se le da. Y te adelanto que no es recitar en prosa. 
 
    Se inclinó sobre los labios de una Vanessa frágil y más manejable de lo normal, aun sin comprender la sinopsis de su película, por mucho que cambiara de guionista y reparto. Tal y como era habitual, los mordisqueó con suavidad mientras introducía una de sus manos bajo la camiseta, en busca y captura de su pecho y de uno de sus pezones, que atrapó entre dos dedos y retorció. Podía sentir su cuerpo vibrar al ritmo que el placer marcaba. La caricia, suave al principio y casi dolorosa después de unos minutos, enviaban descargas directas a su sexo y los besos comenzaron a ser más húmedos, más apremiantes. Ya la tenía donde quería. Para Vanessa resultaba difícil dominar el deseo, Mike la controlaba por completo. De alimentarse de su aliento, su boca pasó a hacerlo del pezón libre, excitado por los jadeos de la chica. Sin más dilación, le arrebató la prenda que cubría sus senos y la empujó a sentarse sobre la alfombra mientras se bajaba los pantalones y el bóxer, que se le quedaban enrollados en los tobillos, a diferencia de las ecuaciones de segundo grado. Nunca fue capaz de aprender a resolverlas.  
 
    Vanessa se dejó llevar, como siempre, por el poder que ejercía Mike sobre sí misma. Mientras se la follaba, fantaseaba con el día en que la desvirgaría por detrás. No faltaba mucho, cada vez estaba más receptiva. La primera vez que lo intentó ella se asustó y se separó al segundo. Ahora ya lo tomaba con resignación y casi lo esperaba. Se moría de ganas de hacerlo, por sorpresa y sin pedir permiso. Con estos pensamientos en la cabeza, descuidado, se corrió en su interior.  
 
    —¡Mierda, Mike! —se apartó Vanessa—. Sabes que no me gusta que hagas eso dentro. Solo faltaría que me dejaras embarazada y tuviera que buscar en YouTube tutoriales para aprender a criar a nuestro bebé.  
 
    —¡Bueno, tía! Tampoco te pongas así. Por una vez no pasa nada. Además, hoy en día solo tienes que teclear y listo. Ahí está todo el conocimiento de la humanidad, lo dicen los influencer más visitados en sus canales. —Mike se subió la ropa interior y los tejanos. Se sentía satisfecho, a pesar de no haber culminado en su culo—. En fin, pues me voy. Ya verás que lo de tu padre no será nada.  
 
    Mike salió del apartamento sonriendo y silbando una estúpida tonadilla. Vanessa se quedó desnuda y sola, recién follada sobre un sofá testigo de unas prácticas que nada tenían de románticas. Atando cabos y sintiéndose imbécil. «Valiente caradura». Estaba claro que lo único que interesaba a Mike era meterla en caliente. ¡Qué ciega había estado! ¿Cómo podía él ser tan cruel? ¿Cómo le permitía ella usar su cuerpo así, sin plantarle cara? ¿Por qué no se enamoraba de chicos que no repitieran los mismos patrones que Mike? ¿Acaso estaba en su particular Día de la marmota[18]? Porque entonces exigiría al director de la peli una cena con Bill Murray, que siempre le cayó simpático. 
 
    Con eso y todo, decidió que no era momento de tomar decisiones. No tenía la cabeza para ello. Se ocuparía de Mike más adelante. A su vuelta, porque volvería a la isla en cuanto pudiera. Hablaría largo y tendido con él y aclararían el tipo de relación que tenían juntos y a la que ella aspiraba, bastante diferente. Más difícil que encontrar buena música en cualquier dial hoy en día. 
 
    En el fondo, se resistía a aceptar la realidad. Aún pensaba que él sentía lo mismo que ella, pero que no lo sabía encajar, y que quizás esos días separados le harían bien a su extraño vínculo. Al echarla de menos se percataría de lo mucho que la necesitaba sobre la oportunidad que tenían ambos de disfrutar de algo mágico juntos. A pesar de Mike, que tenía en mente precisamente algo no-mágico y más mundano, los polvos que todavía quedaban por echar con Vanessa. La chica seguía enamorada. Aunque quizás tomaba con ello una perspectiva más realista. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Piscineando 
 
   
 
    Raquel nadaba en la piscina cuando reconoció a su compañero de vuelo en las inmediaciones. La buscaba. Sonrió un instante para sí misma y nadó hacia la escalinata, dispuesta a salir. Al descubrirla emergiendo del agua, Dante aceleró el paso. En tres zancadas llegaría a tiempo junto a la hamaca para tomar la toalla y ponerla sobre sus hombros. Reconocería aquel bolsito con el abalorio de piedras preciosas en cualquier lugar. Si no había calculado mal, disponía del tiempo justo para quitarse de encima a la seguridad del hotel, que ya lo tenía marcado como posible infiltrado en las instalaciones.  
 
    «Todo un galán de manual», pensó Raquel segundos antes de saludarlo, sin percatarse de que dos agentes se les acercaban sin pudor. Y Dante casi lo logra si no se hubiera puesto justo en medio de su camino una pareja de mediana edad discutiendo por la hora a la que acudir al restaurante. Algo así como un gag prefabricado que solía manifestarse de forma aleatoria y que, con el tiempo, estas parejas de mediana edad se convertían en bucles fantasma y se diseminaban por las colas de los supermercados, enrareciendo ambientes y tensando las paciencias de clientes y empleados por igual. 
 
    —¡Buenos días, señora! ¿Le está molestando? Permítenos la tarjeta de tu habitación, por favor. Sin ella, y me temo que no tienes, no puedes entrar aquí, chico. —El aspecto de Dante distaba mucho del hombre elegante que había conocido en el avión. Vestido de calle, con una camiseta amplia y bermudas, nadie habría dicho que se trataba de la misma persona. Los rudos empleados ya se le habían dispuesto uno a cada lado y amenazaban con inmovilizarlo si oponía algún tipo de resistencia. Uno de ellos ya se llevaba disimuladamente la mano al taser que colgaba de su pantalón y el otro se acercaba con intención de poner la suya sobre los hombros de Dante, inicio de lo que podría ser una llave si la respuesta no era la que esperaban. 
 
    —El señor es amigo mío —objetó Raquel, molesta, interponiéndose entre ellos y Dante—. Hagan el favor de quitar sus manos de encima de mi invitado o les acuso de racismo.  
 
    —Debería registrar a las personas que compartirán estancia con usted en las instalaciones, señora. No tenemos una bola de cristal como Alaska para adivinarlo. No lleva la pulserita que lo identifica como cliente, que es lo primero que se les da al entrar. 
 
    —Eso mismo íbamos a hacer, pedazo de salvajes. Si nos disculpan, en cuanto me seque un poco iremos a la recepción a formalizar y gestionar la reserva. Sepan que voy a transmitir a sus superiores una queja por el ridículo que me están haciendo pasar. Y delante de todas estas buenas personas. ¡Qué bochorno! 
 
    —Fue un malentendido. No volverá a suceder —se disculpó el que llevaba la voz cantante. El otro se limitó a asentir y bajar la cabeza.  
 
    Convencidos, los sabuesos del hotel se marcharon, optando por dejarlos en paz. Tampoco era bueno armar espectáculo y que el resto de huéspedes se percataran del encontronazo. Avisarían por radio a la recepción para dejar constancia del incidente y con eso ellos ya cumplían con su cometido.  
 
    Raquel se sintió avergonzada por la actitud racista que acababa de presenciar e intentó disculparse ante Dante, que restó importancia a la situación, imaginándose en otro musical improvisado tipo Broadway, haciendo dúo con el monigote con sombrero de copa del Monopoli. Cada vez la veía con más símbolos del dólar a su alrededor. Los que lanzaba emocionado Mr. Millonetis cual paje encargado de los pétalos de rosa en una boda americana. 
 
    —Este es mi pan de cada día, no te alteres. Yo ya hace mucho que no lo hago. Que jode no lo negaré, pero no vale la pena desperdiciar ánimos ni tiempo en ello. Es algo con lo que llevo conviviendo desde siempre. Las probabilidades de que la policía me pida la documentación paseando es muy superior a la que podrías tener tú. 
 
    —Pues no deberías asumirlo. Eres tan español como ellos, lo eran tus padres y también tus abuelos. Guinea Ecuatorial era parte de este país hasta hace muy poco, si lo piensas con detenimiento.  
 
    —Pero tenemos un color de piel diferente, y por desgracia, eso nos convierte extranjeros a los ojos de la mayoría de la gente. Vivimos en una sociedad racista, aunque se diga que no es así. Lo mismo pasa con el pueblo saharaui. Nos queda mucho que avanzar como sociedad para acabar con esos prejuicios. 
 
    —Ahí te tengo que dar la razón, Dante. Y contando que se consiga, que lo dudo, al menos a corto plazo. 
 
    —No todo es malo. Este espectacular color, por otra parte, me hace muy deseable para algunas féminas.  
 
    —A las vistas que tengo delante me remito… —rieron la broma, que más que gracia denotaba un coqueteo descarado y deseado por ambos—. Está bien. Cambiemos de tema. ¿Cómo es que te ha sido tan difícil encontrarme? Has tardado en aparecer dos días. Te esperaba antes. Estoy ligeramente defraudada.  
 
    La efímera sensación de unos dedos cálidos a través de la toalla, en contacto con su piel fría y mojada, obligó a la joven a ahogar un gemido. Dante ejercía la presión perfecta sobre sus omóplatos, muy estudiada, la justa para secar su espalda y acariciar la melena rubia. Lejos de parecer un atrevimiento, ella recibió esa caricia y las siguientes sin sentirse intimidada. No se habían acercado para los clásicos dos besos de bienvenida, en parte por culpa del altercado con los agentes de seguridad, pero ese gesto compartido era mucho más íntimo y les proporcionaba una inusual complicidad. Dante sabía bien lo que estaba haciendo. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Te encontré 
 
   
 
    Las miradas de Dante y Raquel volvieron a conectar de la misma manera que lo hicieron en el interior del avión. Había mucho sentimiento contradictorio en ella.  
 
    —Llevo dos días esperando que aparezcas. 
 
    —Cierto. Lo siento. Me proporcionaste información de primera mano, aunque no pienses que ha sido fácil. En la recepción no me facilitaron las cosas. No es muy legal preguntar datos personales sin levantar sospechas y sin recibir malas caras, ¿te lo puedes creer? ¡Malditas leyes!  
 
    —¿En serio?  
 
    —No saber tu apellido, por ejemplo, no ayudó en mi pobre versión de los hechos.  
 
    —¿Qué has liado en el hotel? ¡A ver si los de seguridad tenían razón en su intento de echarte!  
 
    —Pues quizás. Tienes que saber que me he jugado la libertad por ti. Mi primera tentativa la frustró por grupo de jubilados alemanes sin sentimientos. No se creyeron mi historia. Corazones de puro acero, inquebrantables. Ni la mención a la posibilidad de que la madre de mis futuros hijos me esperaba los convenció. Estuve dando vueltas casi media hora, intentando camuflarme entre ellos. Imaginarás que resulté patético y poco apropiado, todos rubios, canosos, de piel casi albina. Tampoco llevaba los calcetines a juego con las sandalias, ya sabes. Pienso que ese fue mi mayor error. 
 
    —Pobrecillo —respondió Raquel a carcajadas. Imaginaba la escena—. Ayer a estas horas me estaba comprando este bikini —indicaba ella, dejando caer la toalla y volteando para mostrarle la prenda por todos los ángulos. 
 
    —¡Guau! Una gran compra. Te sienta como un guante, estás espectacular. ¡Tendría que haber aceptado la estupenda proposición de Teresa! Iba con los niños a comprar ropa al centro comercial. Por lo visto, mis sobrinitos crecen por segundos. Quizás nos habríamos encontrado por casualidad. Mucho más romántico, ¿no te parece? 
 
    —En efecto. El destino se encarga de unirnos. ¿Y qué tal con Teresa, por cierto? —preguntó Raquel. Un pálpito imprevisto la obligaba a cortar la conversación y llevarla a otro terreno. Dante cogió el testigo al vuelo, no debía seguir por ahí. Optó por mantenerse en el espacio de confort de la joven rubia, de momento le convenía no forzar nada. 
 
    —Saturado. Acabaré pegándome un tiro si encuentro la escopeta de papá. Suerte que la esconde tan bien como los políticos sus cuentas bancarias en el extranjero. Era aficionado a la caza y sé de buena tinta que Teresa la guarda en alguno de los altillos de su casa. Necesito charlar con adultos que no me hablen de enfermedades infantiles, juguetes educativos y teorías sobre el sueño inmaduro de los bebés.  
 
    —¿Y con los otros sobrinos? ¿Los más mayores?  
 
    —Pues el pequeño de ellos solo quiere jugar a Fortnite, es su único tema de conversación y me resulta agotador. Más que nada porque no tiene ni idea de lo que son videojuegos con mayúsculas. La adolescente precoz tiene un abanico más amplio de intereses, pero no sale de su habitación casi ni para las comidas, chatea con sus amiguísimas todo el día y gran parte de la noche, no le intereso lo más mínimo. Un auténtico ejemplo de sororidad en estado puro. Y el más mayor vive enfadado con el mundo, así, literal. En los pocos días que llevo en esa casa ya me han sacado de quicio en varias ocasiones. Que si el comunismo es malo, que si la ultraderecha es peor, que si el partido de la gaviota y los del diccionario, tela… Yo solo le digo que son la misma mierda con diferente collar y agente comercial. Resumiendo: necesito un descanso. Hoy he decidido sortear cualquier obstáculo que se pusiera entre nosotros, seguridad del hotel incluida, para dar contigo.  
 
    —Vaya, ¡qué halagador! ¿Así que soy tu mejor alternativa al hastío familiar? No sé cómo se tomaría Teresa esa confidencia. No sé siquiera cómo debería tomármelo yo, de hecho. Y pensar que he dado la cara por ti ante esos dos gorilas. 
 
    —Guárdame el secreto. Le he dicho que tenía que ver a alguien por trabajo —dijo Dante con ojillos de perro desvalido—. Aunque también debo confesar que no he conseguido sacarte de mi cabeza. ¿Te apetecería salir a tomar algo conmigo? Dime dónde y cuándo, y ahí estaré. 
 
    —¿Qué tal ahora mismo? —La seguridad de Raquel sorprendió a Dante. Lo iba a tener mucho más fácil.  
 
    —Ideal. Te puedo enseñar rinconcitos agradables y alejados de los turistas. ¿Te apuntas?  
 
    —Suena muy bien. Incluye una parada en una buena heladería artesanal, me apetece mucho un helado. De los de verdad, no estos prefabricados e industriales que puedo conseguir en el hotel. Lo que quiero es lamer y mordisquear una de esas bolas cremosas con trozos de fruta escarchada sobre galleta crujiente en forma de flor, o cucurucho. Con muchos toppings de colores. —Raquel describió el helado despacio, susurrante, poniendo los ojos en blanco y desatando ciertas fantasías en la mente de Dante, que por un segundo deseó que cierta parte de su cuerpo fuera ese manjar entre sus labios. Con unas pocas palabras lo había excitado de una forma que no era lo normal. Se sorprendió. Esa mujer tenía algo especial, no cabía duda. Esa capacidad innata para alterarlo era toda una novedad. Nunca había encontrado alguien con ese poder. No era buena señal. Por primera vez en su existencia, no quería huir de ella, pro tampoco ir a la casilla de la cárcel en el tablero del juego representado por su fiel amigo invisible al resto de los mortales. Tenía que ser cuidadoso y no precipitarse. Como si lo hubiera invocado, apareció detrás de Raquel vestido con una especie de kimono y haciendo las más conocidas posturas de yoga. 
 
    —Maravilloso, se me ha hecho la boca agua. No hay más que hablar. Creo que lo tienes todo aquí mismo: bikini, toalla, protector solar… ¿unas zapatillas de deporte o calzado cómodo? Tenemos un tramo de terreno algo escarpado, pero te aseguro que el esfuerzo vale la pena. Bueno, menos el bolso. No creo que lo necesitemos. —Dante se mostraba emocionado al explicar a Raquel sus planes. Ella lo miraba embelesada. Le apetecía que ese hombre que acababa de conocer por casualidad la llevara a visitar la isla, como si de verdad fuera una turista más. De repente, mientras le hablaba, una sombra repentina nubló la inicial alegría de Dante—. ¡Oh, no te puedo llevar!  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¡Qué imbécil! —Avergonzado, bajó la mirada y masajeó con sus dedos al puente de la nariz antes de continuar—. No tengo cómo. Me ha acercado mi hermana hasta aquí y se ha marchado. Debía contar con un vehículo una vez llegara, pero por un malentendido no dispongo todavía de uno. Me han fallado.  
 
    —No me parece un problema. Tengo uno en el estacionamiento del hotel. Me gusta disponer de libertad de movimientos. Es gris metalizado. Espérame allí, voy un momento a la habitación a cambiarme. 
 
    —¿No tienes más datos del coche? ¿Solo con el color voy a saber cuál es? ¿La marca? 
 
    —No es necesario. Lo reconocerás. No es un Twingo, eso ya te lo puedo adelantar. Al igual que no es un Casio lo que llevas en la muñeca, amigo mío. 
 
    El cebo estaba echado. Mr. Millonetis inició una conga solitaria alrededor de Dante mientras él contenía las carcajadas como buenamente podía.   
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Prefiero ir de copiloto 
 
   
 
    Raquel dibujó en su rostro una pícara sonrisa y se alejó en dirección al interior del edificio. Dante se mantuvo erguido y sin mover un músculo hasta que la chica desapareció de su vista. Entonces, se permitió respirar hondo.  
 
    Superado el primer escollo.  
 
    Se veía aún más bonita de lo que recordaba en el avión, mejor sin maquillaje ni ornamentos.  
 
    Era una joven de increíble belleza. Le pareció, mientras se alejaba, que no caminaba, sino que flotaba sobre sus sandalias de tacón de cuña. Sintió una inoportuna erección que se apresuró a tapar cruzando las manos ante los pantalones Bermudas y Mr. Millonetis se acerco para cerrarle la boca, abierta y salivando. Debía controlarse. Hacía mucho tiempo que nadie le provocaba de esa forma. Ahora bien, si tuviera que decidir qué le causó mejor impresión, si la visión de sus piernas o la sorpresa que le esperaba aparcada en la entrada del hotel, no lo habría tenido tan claro.  
 
    Un biplaza espectacular, descapotable, era el único coche gris metalizado en ese parking. Se iban confirmando una a una sus sospechas. Esa mujer manejaba mucho dinero y era justo lo que necesitaba para salir de sus apuros. Mr. Millonetis, satisfecho, palmeaba su espalda, gesto equivalente a un «bien hecho, chaval, que no se te escape».  
 
    No precisaría fingir una atracción inexistente. En esta ocasión, la chica por sí sola conseguía atraerlo como nadie antes. El mejor de sus sueños hecho realidad. Poco tenía esta mujer que envidiar a Selene, concluyó. Solo debía averiguar en qué mundo se movía, sus conexiones y cómo podrían ser estas de interesantes para sus propósitos. Todavía no había tenido oportunidad de sonsacarle nada. 
 
    —¿Conduces tú? Prefiero que me lleven.  
 
    Absorto como estaba en sus pensamientos, Dante no vio a la chica a su lado, observando el coche de gama alta. Se había cambiado de bikini, la camisola semitransparente que lucía así lo atestiguaba. Completaba su atuendo una falda de estilo ibicenco y unas zapatillas converse vintage. Finalmente, el socorrido bolsito, ya conocido, y un capazo del que asomaban un par de toallas y un foulard, hacían el resto. 
 
    —¿No te importa? —Sus ojos hacían chiribitas ante las dos visiones, impresionado. Volaban del coche a Raquel y a la inversa. Mr Millonetis solo tenía ojos para el coche, acariciaba y besaba su capó con la felicidad más ostentosa dibujada en el rostro—. ¡Por supuesto! Bonita elección. Es una máquina magnífica.  
 
    —Algo ostentosa. No quedaban de más modelos. Y en un monovolumen, perdona si parezco muy esnob, no me veo. Odio esos tanques, son horribles.  
 
    —Este te sienta genial. El gris metalizado hace juego con el precioso color claro de tus ojos. Son hipnóticos, ¿te lo han dicho alguna vez? —De nuevo, su sonrisa enigmática le contestó sin palabras—. Sí, no es la primera vez que lo escuchas, esa sonrisa te delata. Estás acostumbrada a llamar la atención. Tienes ojos de gata. 
 
    —Una vez me dijeron que mi sola mirada era capaz de doblar cucharas, como Uri Geller en aquel antiguo late night previa llamada telefónica[19]. 
 
    —Eres desconcertante, Raquel. Hablo en serio. Me gustan mucho. 
 
    —¿Las gatas? 
 
    —Tus ojos. 
 
    Raquel buscó en el inseparable bolsito y no tardó en localizar las llaves del vehículo, que tendió al joven. Él, como todo un caballero, accionó el botón del mando a distancia. Un chasquido metálico les indicaba que ya se podían abrir las puertas y ese fue su siguiente movimiento, ayudarla a acomodarse en el asiento del copiloto.  
 
    —¿Dejo los bultos detrás?  
 
    —Toma el capazo. He cogido algo del minibar de la habitación. El bolso ya lo llevo sobre las rodillas, no te preocupes.  
 
    —¿No sueltas nunca ese minibolso?  
 
    —Es mi bien más preciado. No lo verás jamás alejado a más de cuatro pasos de mí.  
 
    Raquel se mostraba confiada. En la isla se sentía a salvo, aunque decantarse por ese automóvil tan llamativo no fue la decisión más adecuada.  
 
    Sus perseguidores, por lo visto, habían quedado atrás, y Dante se mostraba encantador con ella. ¿Por qué no disfrutar de unos días siendo alguien normal? Apretó con fuerza el dije que colgaba de una de las hebillas que decoraban el bolso. Su amuleto no permitiría que nada malo le pasara. Su salvoconducto la protegería ante cualquier inconveniente, salvo de ser escogida para las urnas en caso de elecciones anticipadas. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Mal augurio 
 
   
 
    La espera en el hospital no duró demasiado. Vanessa pudo despedirse. En apenas cuatro días el diagnóstico estaba claro y no podía ser más negativo. Si su padre despertaba, sería con graves secuelas que lo mantendrían postrado en la cama para el resto de sus días. Y esa era la única esperanza que daban los especialistas. Lo más probable es que no lo hiciera jamás y que un fallo multiorgánico tuviera lugar en las siguientes horas.  
 
    La joven, recién llegada del aeropuerto, midió sus emociones y lidió con el catastrófico parte médico lo mejor que pudo. Su madre, devastada, se le aferró al cuello en cuanto vio aparecer por la puerta a la mayor de sus hijos. Sus lágrimas inundaron el minúsculo recinto que esa triste habitación de hospital les procuraba. Su consuelo era prioritario, y en ello se concentró Vanessa mientras el fatal desenlace augurado por los especialistas parecía cada vez más cercano. Su dolor debía esperar. Sería mitigado, ya se concentraría en él más adelante.  
 
    Lo que más rabia le producía y peor llevaba es que una de las personas que más amaba en este mundo iba a dejar de existir y que jamás podría volver a ver a su padre consciente. Sintió rabia, enfado, tristeza, todo en un segundo. No era justo. Las personas buenas no merecían ese trato por parte del Dios al que de pequeña la obligaron a creer y reverenciar.  
 
    En las pocas horas siguientes los peores augurios se hacían realidad. Era como si su padre hubiera estado esperando a su llegada. Sin su primogénita al lado no emprendería ese viaje, el momento más oscuro y contradictorio de la vida, el final. 
 
    El mundo se tambaleaba a sus pies y la primera decisión, para parte de la familia incorrecta, aunque a su parecer la más coherente dadas las circunstancias, fue la de dejar de lado la universidad. La pensión que quedaba a la familia, entre la de viudedad y las orfandades de los pequeños, era una broma de mal gusto. Insuficiente. Paupérrimo. Iban a necesitar otro sueldo para llevar una vida digna. Juancho, el hermano rebelde, también hizo la misma propuesta en casa, pero él aún no había finalizado los estudios obligatorios y no lo tomaron en serio.  
 
    —¡Hostia, Vane! A ti se te da bien empollar, deberías continuar. 
 
    —Juan, esa boca, por favor —lo increpó su madre. 
 
    —Lo siento, mamá. Pero es que es la verdad. Yo soy un cero a la izquierda. La ESO me está costando, ¡pues deja que me ponga a currar y ayude!  
 
    —No —negó en redondo la matriarca, enjuagando las lágrimas en un pañuelo de papel arrugado. Sin su marido, ella estaba obligada a dirigir en solitario la familia y lidiar con el rebelde adolescente—. Prometiste a tu padre sacar el curso, jovencito. No rompas tu palabra. No te lo permito. Acabas el año, apruebas y después ya discutiremos sobre tu futuro. Pero sin la ESO, no hay nada más que hablar. No me des más disgustos ahora. 
 
    —Vanessa hizo la misma promesa y a ella sí la dejas —añadió con una sombra de celos asomando en sus argumentos—. Es muy injusto. 
 
    —Tu hermana es mayor de edad, no tengo potestad ante ella. Y sé que acabará su carrera porque es una mujer responsable y súperempoderada. ¿Se dice así, hija? 
 
    —¡Vaya, mamá! Desconocía que supieras el significado de esa palabra. 
 
    —Así es, no paro de escucharla en la tv, sale continuamente y parece algo bueno. 
 
    —Lo es, mami. Es el futuro. —A pesar de la adversidad, Vanessa se enorgullecía de su madre, no estaba tan desfasada como pensaba. Algo bueno había salido de tantas horas dedicadas al Sálvame de Telecinco, por difícil que resultara creerlo.  
 
    —¿Hola? ¿Estamos ya del ejemplo de sororidad y volvemos a mí? 
 
    —Como te iba diciendo, Juan, tu hermana ahora se toma un paréntesis por la situación, pero en el futuro traerá su título a casa, lo enmarcaremos y lo colgaremos junto a esa fotografía que tienes delante, esa que preside el salón y en la que estamos todos sonriendo. Y vuestro padre estará muy orgulloso de ambos por entender y haceros cargo de la situación. No tengo nada más que añadir a esta conversación. 
 
    —¡Joder! Esto es una mierda. Me estáis borrando de la línea temporal y os da igual, ¡mi propia familia me ignora! 
 
    —¡Juan! ¡Juancho! No te pongas en plan Drama King. Da grima viniendo de ti, hijo. 
 
    —¡Que sí! ¡Que vale! Me voy a mi cuarto. No sirvo para nada. Me queda muy claro. 
 
    Tras el entierro, por lo tanto, Vanessa volvió a su empleo temporal. En esta ocasión, sin embargo, con vistas a conseguir una mejora laboral. Sabía de un puesto fijo en el grupo de animadores por el que no había mostrado interés y eso, en unas pocas horas, daba un giro importante. De la noche a la mañana se convertía en una apuesta de futuro y decidía abandonar el derecho. Ya lo explicaría con calma en casa.  
 
    ¡Qué cierto era ese dicho que su padre siempre tenía en la boca! «En un santiamén, toda nuestra realidad cambia. Vanessa, es necesario vivir preparados para lo que pueda suceder». La famosa frase que rezaba «un gran poder lleva implícita una gran responsabilidad» seguro que también era suya; se la plagiaron y explotaron con fines comerciales.  
 
    En un segundo, su alma estaba en ese dormitorio. En el postrero, la máquina que lo mantenía apresado a la vida emitía un mondo pitido agudo y ensordecedor que anunciaba el final. En el siguiente, todo eran lágrimas, abrazos y lloros. La tristeza en su punto más álgido. La muerte resultaba vencedora en la postrera batalla de un hombre que se había hecho a sí mismo, que luchó y peleó por los suyos, que dejaba una viuda y cuatro hijos de diferentes edades envueltos en dolor. Y gran parte de la carga económica de esa familia, en ella, con apenas los veintiún años recién cumplidos. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Carretera y manta 
 
   
 
    Dante condujo unos veinte minutos y aparcó en el arcén. A partir de ese punto, el trayecto continuaba a pie a través de un pinar.  
 
    —¿Es necesario? —resopló Raquel, poco aficionada a caminatas por terrenos abruptos.  
 
    —Vale la pena, ¿confías en mí? Te va a sorprender. 
 
    Durante quince minutos más y tras una suave bajada entre rocas y peñascos en el último tramo, llegaron a una cala pequeña y acogedora. Un paraíso de arena fina y dorada, cuatro palmeras y poco más con tan solo montaña y mar en el horizonte. Raquel respiró hondo, podía sentir paz allá donde mirase, daba igual la dirección. Dante respiró hondo, había añorado ese lugar tan especial. Mr. Millonetis, después de la caminata y el tramo de casi escalada, se desplomó en el suelo falto de aliento y cagándose en todos los muertos de su mejor amigo real.  
 
    En el agua, apartadas, se distinguían algunas embarcaciones de recreo. Muy pocas. Ni chiringuitos, ni turistas en los alrededores, ni aparatos de música a todo volumen. Parecía mentira disponer de un lugar así de bonito y natural en el bullicio de la isla a principios de verano. Un espacio libre de la contaminación propia que acompaña al ser humano de vacaciones. Raquel sacó del capazo dos toallas con el membrete del hotel, además de algunos snacks y dos latas de cerveza a las que no se referiría jamás por el nombre de su marca a menos que estas le pagaran por publicidad encubierta. Es más, procuraría cogerlas de forma que no quedara el emblema visible y en primer plano. Las extendieron a la sombra de una palmera estratégicamente colocada entre el acantilado y la orilla. Una vez vacío, introdujo su bolso dentro, resguardado de la arena. Mr. Millonetis intentó echar un vistazo dentro, pero como si la propia Raquel lo percibiera, esta le dio la vuelta. Dante tragó saliva, ¿acaso ella lo podía ver? No, eso era imposible.  
 
    —¡Es preciosa! Y muy íntima. 
 
    —Sí. Es propiedad privada. Estamos desafiando la ley por entrar aquí, espero que no te suponga un problema. —A Raquel se le borró la sonrisa del rostro por un segundo tras la afirmación de Dante, al que su reacción le pareció desproporcionada y tuvo que rectificar—. No te lo creas, es broma. Pertenece a alguien, lo pone en un cartel en la entrada, pero a los supuestos dueños no los he visto nunca. Es un rincón muy tranquilo. El acceso más sencillo es por mar. Quizás tengamos compañía, pero es poco probable. Aunque yo, por el color de mi piel, soy el que más jodido lo tiene, así que no te preocupes. 
 
    —¿Seguro? No quiero meterme en jaleos y luego tener que acusar de racistas a diestro y siniestro. Al final del día, resulta agotador, y hoy ya cumplí con ese cometido. —Después del primer momento de susto, Raquel respiró aliviada.  
 
    —No te pondría en ninguna situación comprometida. —Tampoco a él le convenía llamar la atención de la policía.  
 
    —Me encanta este sitio —confesó ella con los ojos fijos en las oscuras pupilas de su acompañante. Sin doblar cubiertos, puesto que los que tenía cerca eran de plástico y eso es harina de otro costal. 
 
    —No vengo a menudo a ver a mi familia, lo reconozco, pero este lugar tengo que pisarlo siempre que estoy por aquí. Bañarme en estas aguas me renueva, me da una energía que solo soy capaz de encontrar en esta cala. He tardado mucho en volver, y hasta que no hemos llegado no me había dado cuenta de la falta que me hacía, ¿has sentido algo así alguna vez?  
 
    —Sí, te entiendo —mintió.  
 
    Jamás estuvo ligada a un lugar concreto. Quizás podía asemejarla a un período muy corto en su infancia, el único que recordaba de forma feliz. Había pasado tanto tiempo de aquello que le parecía más un sueño que una vivencia real, y casi prefería que fuera así. La puta pesadilla en que se convirtió su existencia al dar comienzo la guerra en Siria no necesitaba ser recordada. Los tiempos de niña refugiada, malviviendo en los campamentos, estaban mejor en un rincón enterrado de su mente. 
 
    Su corazón se entristeció, pero esa tristeza no tenía lugar por el que emerger, se quedó atascada en la garganta, impedida así para dar una muestra de debilidad poco oportuna. Necesitaba mantener el control de la situación. 
 
    —Debo confesar que eres la primera persona que traigo aquí. La descubrí hace muchos años por casualidad, Teresa acababa de trasladarse a la isla. Vine para ayudarla a ella y a mi cuñado David con la mudanza. Discutimos, ni recuerdo sobre qué, y me largué sin dar explicaciones. Siempre hemos tenido una relación muy intensa, aunque nos queremos muchísimo. Lo normal entre hermanos, ¿no? También te pelearás con los tuyos, imagino.  
 
    —Pues no, no tengo, pero supongo que es así.  
 
    A Raquel no le interesaba ser el centro de la conversación, prefería desviar la atención sobre Dante. Cuanto menos supiera de ella, mejor. Guardar las distancias era la primera premisa, la que tenía grabada a fuego en su piel. Y es la que Dante había olvidado.  
 
    —Estuve un par de días deambulando y llegué caminando hasta esta cala. Desorientado, como el protagonista de Memento[20] que no se acuerda de nada y abusa de flashbacks continuos para recordar quién demonios era, sin saber si es el bueno o el malo de la película. 
 
    La maniobra de Raquel para no aportar detalles de su vida no le pasó desapercibida. No importaba, podía darle ese tiempo si lo necesitaba. Dante era de la opinión de que se conocía a las personas por lo que decían y por lo que callaban.  
 
    —¿Y qué pasó después? 
 
    —Me cayó una bronca descomunal cuando volví a casa, Teresa estaba hecha una furia. No la había visto tan enfadada en la vida, aunque también suspiraba aliviada.  
 
    Se detuvo en su narración. ¿Qué hacía? Los papeles estaban intercambiados. Era ella quien debía abrirse a él. Siempre había funcionado así. Él sonsacaba, aprendía lo que buscaba la víctima y se convertía en la personificación de sus necesidades. Mutaba e interpretaba el papel. Como una coalición aferrada al poder para no perder los cuatro años de mandato con todos los gastos pagados y vacaciones en Marina D’Or. 
 
    En esta ocasión, contra todo pronóstico y movido por una fuerza que no comprendía ni podía evitar, se dejaba conocer en lugar de crear el personaje que tenía que conquistar a la preciosa mujer. Le estaba explicando cosas demasiado íntimas.  
 
    De pronto, le explotaban en la cabeza un batiburrillo de recuerdos que deseaba compartir con Raquel. Momentos de su existencia anterior, antes de que todo se complicara como lo hizo, y de una vida tan distinta a la que llevaba ahora, que casi le parecía la de otro hombre. Definitivamente, no era descabellado pensar que aquello era una secuela de Memento, hecha con descarados fines lucrativos.  
 
    Mr. Millonetis empezaba a ponerse nervioso. El chico no lo estaba haciendo bien y peligraban las ganancias pecuniarias que lo mantenían vivo en su mente. Algo parecido al miedo se reflejaba en sus ojos de botón. Dante no lo escuchaba, había bajado la guardia. Ser una animación obsesiva imaginaria suponía una dura existencia.  
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Aquella cala 
 
   
 
    Desconcertado, Dante sintió que debía reconducir la situación. Rectificar. Los ojos azules de Raquel, fijos en él, interesada, insinuante, no ayudaban. Le prestaba atención a su verdadero yo sin necesidad de alardear ni mentir. El corazón de Dante empezó a bombear a otro ritmo, uno nuevo y desconocido al ritmo de Quevedo y Bizarrap, traición flagrante al Soul y Góspel. ¿Dónde estaba su venerada Aretha Franklin[21] cuando se la necesitaba?  
 
    Raquel percibió la alteración, afloraba algo muy diferente a lo que le había mostrado hasta el momento, y se contagió de esa complicidad recién creada. Le gustaba y la excitaba a partes iguales. Ya iba siendo hora de ser clara consigo misma. No era el momento de enamorarse, no le convenía nada, pero ese hombre, que se había cruzado en su camino de la manera más insospechada, le atraía mucho. Y eso que aún no habían compartido suscripción alguna. 
 
    —Parece que echas de menos esos años —insinuó la rubia, saltándose también sus normas. No había intereses de por medio, ¿entonces? ¿Por qué ahondaba en los sentimientos de Dante? ¿Acaso alguna mujer en su historia se había preocupado por sus sentimientos, sueños o metas? 
 
    —Fue duro empezar de cero. Hubo momentos en que lo pasamos muy mal. Luego la vida me llevó por otros derroteros. Lejos de aquí.  
 
    —Parece que te arrepientes de ciertas cosas.  
 
    Esa era una espina clavada muy hondo en el corazón, Raquel acertaba de pleno en la diana. Su vida se empezó a descontrolar en esa época. Las decisiones tomadas no fueron las correctas, y muy a su pesar, seguía tropezando con la misma piedra, a lo Bruce Willis en las sucesivas Jungla de cristal[22].  
 
    Había prometido a Teresa un cambio que, por lo pronto, no estaba cumpliendo, ¿o sí?  
 
    —Así es. Me arrepiento en ocasiones de muchos de mis actos. Será cosa de la edad. 
 
    —Bueno, todos guardamos cadáveres en el armario. Yo tampoco estoy libre de recriminar nada. Prefiero mirar adelante.  
 
    —Te las has apañado muy bien para que solo hable yo, señorita cotilla —dijo Dante acercándose a la vez que acariciaba el cuerpo caliente por el sol de la mujer. Intentó hacerle cosquillas en el abdomen, movimiento que ella previó y supo esquivar con una sonrisa lasciva—. Conoces mucho de mí y yo no sé aún nada de ti, mi misteriosa dama viajera.  
 
    Y en ese punto, tumbados y charlando sobre la arena, Raquel se acercó hasta acariciar con la yema de los dedos la incipiente barba de pelo ensortijado y tocar los labios del hombre que se sinceraba con ella. Dante, por su parte, pasó el brazo alrededor de la cintura de la joven para posarla sobre el vientre terso y suave.  
 
    —Tienes una piel blanquísima. Me vuelve loco. Me muero de ganas de besar cada centímetro.  
 
    —Contrasta con la tuya, tan morena. Se me antoja deliciosa. ¿Te he dicho que adoro el chocolate? No me refiero a los bombones Ferrero Rocher. Y cuanto más oscuro, mejor —pronunció ella, enlazando sus manos. Formaban una especie de tablero de ajedrez, su pálida epidermis mezclada con la de él, tan oscura—. Acabo de decidir que me apetece mucho bañarme desnuda. Quiero sentir el agua en contacto con todo mi cuerpo. ¿Qué te parece? ¿Te apuntas?  
 
    —Una idea maravillosa.  
 
    Se separaron y, sin mostrar ningún pudor, casi provocándose, se desnudaron para su baño, el uno al lado del otro. Despojados de la ropa que cubría sus cuerpos y demás ornamentos, formaban un ajedrez perfecto. 
 
    —Dame ese reloj, te lo guardaré en mi bolso. No querrás que se estropee con el agua del mar. 
 
    —Tranquila, no le pasará nada. Es sumergible. —Dante recordó que en peores lugares había estado ese reloj y se tensó. 
 
    —Parece valioso. 
 
    —Lo es, aunque su valor sentimental es mayor. 
 
    Quedaron, durante un instante, inmóviles en esa playa desierta de arena perlada, fijas las miradas. No era la visión de ambos cuerpos desnudos lo que paralizaba a Dante, sino la magia y la extraña confianza nacida entre ellos en tan poco tiempo. Esa mujer era especial. Ambos se adentraron unos primeros pasos juntos en el agua.  
 
    Él se sumergió rápido, en cuanto la profundidad fue suficiente. Raquel fue más cauta. Prefería acostumbrarse a la temperatura de a poco. Eso permitió a Dante observar y deleitarse con su lento avance desde la orilla. Caderas perfectas, sexo depilado al estilo brasileño, vientre plano, pechos de tamaño medio de pezones enhiestos y aureola rosada, además de una graciosa sonrisa forzada en la cara luchando contra la sensación de frío. Un paisaje magnífico ante sus ojos que acrecentaba el deseo de poseerla al estilo de los cánones establecidos por el Sr. Grey[23] en sus cincuenta sombras desatadas y perversas, cual maldición imperecedera instaurada en la mente de toda fémina actual.  
 
    Cuando Raquel casi estaba a su lado, la tomó en brazos y la atrajo hacia sí. Jugaron un rato a salpicarse, como en esos anuncios de la teletienda en que las familias se muestran felices y completos tras la compra de un colchón de agua. Cualquier excusa era bienvenida si les permitía el roce de sus pieles mojadas, y eso incluía hacerse aguadillas y molestarse entre jadeos de satisfacción y risas. Todo iba en el mismo pack. 
 
    Ambas bocas se fusionaron después de sumergirse a dúo y salir faltos de oxígeno el uno en los brazos del otro, y no porque se tratase de un concurso de recitar poemas. El primer beso fue temeroso, guiados los labios de ambos por el deseo creciente en su interior. Un inesperado sentimiento surgía a pesar de los misterios que envolvían sus pasados, historias que ninguno de ellos quería visitar ni dar entrada al otro. Era más fácil y agradable dejarse llevar por la súbita atracción.  
 
    Dante susurraba palabras dulces regando el cuello de Raquel de besos rápidos, húmedos y salados. Su piel estaba impregnada del sabor del Mediterráneo, como cantaba Serrat, y pretendía degustarlo entero, desde los dedos de los pies hasta los lóbulos de las orejas, pasando por cada rincón escondido. La levantó con sus fuertes brazos por encima de su cabeza, pues en el agua aún pesaba menos, y atrapó uno de sus pezones entre los labios mientras ella enlazaba a su espalda sus piernas para sujetarse, pegada al cuerpo musculoso de Dante. La llevaba hacia la orilla a cuestas, succionando y acariciando con su lengua. Llegando a la arena, ella aprovechó volver a tener los pies en el suelo para acceder y jugar con el vello oscuro y rizado en las ingles del seductor seducido, primera estación en la búsqueda de la erección que ya había podido notar en contacto contra su cuerpo siguiendo al pie de la letra los mensajes subliminales que toda canción de reguetón escondía en su letra.  
 
    El tono tostado natural de la exótica piel de Dante, su mirada color chocolate y el deseo de ambos bloquearon sus sentidos. Raquel quería poseerlo y ser poseída por ese hombre. Bebérselo. Comérselo. Percibirlo moverse en su interior, conectados por la fuente de placer más antigua, que no era la fuente de la sabiduría ni el Santo Grial, para desgracia de Indiana Jones[24]. Lo tenía y tuvo más a mano en todas las películas. Experimentar esa felicidad esquiva que trae consigo compartir una buena sesión de sexo. Olvidaba los motivos por los que había llegado a la isla. Le acechaban mil ideas contradictorias. ¿Podía ser sincera con Dante? No, era mejor mantenerlo al margen.  
 
    En unos días podría explicarle más, quizás en ese tiempo le diría adiós y se acabaría su aventura, como en Supervivientes[25] pero sin necesidad de nominación. Era algo que no podía decidir a la ligera, y que pensaría más adelante. No ahora.  
 
    Era momento de caer en esa apetitosa tentación que un golpe de suerte, o de desgracia, había puesto a sus pies, devorando su boca, sus labios y su clítoris como el amante experimentado que era. Su intuición no la había engañado y lo estaba comprobando en ese mismo instante. Dante sabía hacer gozar a una mujer mejor que cualquier blanco, y su pericia dependía de lo que Mr. Millonetis le dictase. Con Raquel le pedía que se esmerase. 
 
    Conseguía lo que muy pocos eran capaces, que su mente dejara de funcionar para concentrarse en el placer. Con movimientos bien orquestados, y su pericia lingual, el experimentado amante amenazaba con arrancarle un inesperado orgasmo que bien podía demorar sus planes.  
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Rutina contra demonios 
 
   
 
    A Vanessa la vuelta a la rutina le resultó más fácil de lo que de antemano suponía. Aterrizó entrada la noche. No estaba preparada para hablar con Mike, así que avisó a Oriol de su llegada y fue él quien la recogió en el aeropuerto.  
 
    Oriol era un buen chico, uno de los que compartían piso con ella, quizás el más centrado de todos y el que más claro tenía su futuro. Trabajar a destajo, gastar lo justo y conseguir dinero suficiente para dar la entrada de un piso a medias con su novia de siempre. Pasar el resto de sus días atados a la hipoteca. Casarse y tener hijos, por descontado. Como mandaban las tradiciones más retrógradas y las que se prolongaban de generación en generación cristiana, apostólica y romana. Una vida típica y tópica, sin más artificios. Oriol buscaba eso, tan sencillo y complicado a la vez, una existencia del montón, que no del Monzón. Lo que se supone que debe ser eso de «ser feliz y un hombre de provecho» en esta sociedad nuestra. O lo que es lo mismo, el «yo para ser feliz quiero una propiedad» que se nos ha metido en la cabeza desde que vamos en pañales en este país. 
 
    Al volver, tuvo una semana complicada en la que pasó más tiempo en el hotel que en el piso. Le fue bien. Alienarse del golpe emocional sufrido a golpe de ejercicio físico, piruetas y acrobacias era justo lo que necesitaba.  
 
    Agradeció también, aunque jamás lo admitiría, el que Mike tardara en dar señales de vida. Aunque quizás fuera debido a que siempre estaba pidiendo el WiFi a los demás. Según le contaron sus compañeros al llegar al apartamento compartido, solicitó días que se le debían de vacaciones y aprovechó para visitar a unos amigos que ahora residían en otra de las islas. Antiguos compañeros en el hotel que habían montado un negocio propio. Si bien es cierto que esto la entristeció por la forma en la que se separaron, conseguía así un tiempo nada despreciable para reunir fuerzas en vistas a enfrentarlo. En su actual estado de fragilidad era consciente que, independientemente de lo que él hiciera y cómo se comportase con ella, caería rendida a la primera de cambio. ¡Estúpido Mike! No la merecía. No la había siquiera telefoneado ni preguntado por su padre. Ella lo mantuvo al corriente y su supuesto apoyo, vacío y superficial, cayó en saco roto.  
 
    El día, no obstante, llegó. Cuando salía de su última clase de spinning, acabada la jornada, ahí estaba él. Esperando. Con unos tejanos caros de importación rajados en las rodillas y aquella camiseta ajustada que remarcaba a la perfección sus pectorales bien definidos, provocando en un futuro distópico más próximo que deseado, la extinción del clásico machito español cubierto de vello y con michelines. Llamaba la atención de todas las féminas a varios metros a la redonda. Su puesto como entrenador personal de las instalaciones deportivas en el complejo le obligaban a no desatender la forma física. A pesar de sus desfases nocturnos, que no eran pocos, tenía un cuerpo de infarto, con músculos esculpidos a base de una combinación de entrenamientos en diferentes disciplinas deportivas, además de las rutinas más básicas con pesas. Recostado en una scooter con matrícula de Madrid y sonriendo. Cualquiera ajeno a los últimos acontecimientos hasta lo creería así. Como si su relación con Vanessa no se hubiera paralizado casi por completo.  
 
    —¿Y bien? ¿Te has divertido con tu peña en Lanzarote? 
 
    —Venga, Vanessa —Mike hizo un mohín tomando una de sus manos e iniciando una aproximación de sus cuerpos—. ¿Estás muy enfadada? Soy un desastre. Soy lo peor.  
 
    —No he tenido tiempo para eso. Tuve cosas mucho más importantes en las que pensar. Además, he hecho turnos dobles en el hotel durante la última semana. Puedo dar gracias que he me han mantenido el empleo y con las extras recuperaré lo que gasté en el billete de ida y vuelta en temporada alta. Así que no, no estoy enfadada y menos por tu culpa. Me siento agotada, física y emocionalmente. Si te soy sincera, no tendría fuerzas para discutir contigo. Es lo que menos me apetece. 
 
    —Sentí muchísimo lo de tu padre, va en serio. Y no supe reaccionar.  
 
    Mike se acercó para abarcar el cuerpecito tembloroso de Vanessa entre sus brazos. No esperaba la negativa que encontró como respuesta. Su chica lo estaba observando con un rencor que no reconocía en ella. Nunca le había mirado así. Conocía de sobras su significado. A continuación vendrían los reproches. Y quién sabe qué más le depararía. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Excusas 
 
   
 
    —Apenas recuerdo la conversación. Solo que fui yo quien te llamó para comunicarte su muerte, y me respondiste que te pillaba muy atareado. No podías dedicarme unos minutos. Te despediste con la promesa de contactarme más tarde. Esperé esa llamada tres días. —La joven, dolida, dio dos pasos atrás, alejándose aún más del posible contacto. Implicaba más dolor.  
 
    —¡Hostia, Vanessa! —El abrazo de Mike se quedó sin destinatario—. No se me dan bien estas cosas. Eres la primera chica que significa algo para mí. Te envié mensajes que ni respondiste, y eso que me tomé la molestia de escribirlos bien y usando el corrector de textos. Pensaba en ti.  
 
    —¡Dos, Mike! —y reiteró—. ¡Dos! Bonita forma de demostrar que te intereso. Me has ignorado, reconócelo. ¿Qué son dos putos WhatsApp? ¿Ni siquiera merecía una llamada? En estos momentos, no quiero seguir teniendo algo contigo. Y menos mientras sigas dependiendo del WiFi de los demás. Eres un vagabundo tecnológico, el azote de las compañías de telecomunicaciones, ¿eres consciente de eso? 
 
    —Eres muy importante en mi vida. No toqué a ninguna otra en aquella fiesta, solo podía pensar en ti y en que la estaba cagando, pero no sabía cómo actuar. Mi hoja de ruta está influenciada por Shakira y Maluma. Me vuelves loco, Vanessa. Me transformo a tu lado, y eso me gusta, aunque también me asusta y por eso a veces me comporto como un auténtico hijo de puta con un gran físico. 
 
    —Claro, por eso has estado desaparecido todo este tiempo. Eres el nuevo Houdini y olvidaste presentarme tu espectáculo. 
 
    —No sé quién es ese, pero si me pasas su perfil de Tik Tok ahora mismo empiezo a seguirlo. Vanessa, entiéndelo. Les prometí ir hace meses. Aproveché que no estabas. No sabía cómo enfrentarme a este momento, lo reconozco. Temía esto, justo lo que está pasando ahora. Dame la oportunidad de demostrarte que mis sentimientos son de verdad. No quiero que las cosas entre tú y yo queden así. Déjame consolarte como mereces. No me digas que ya es tarde, porque no podría soportarlo, ni yo ni David Civera.  
 
    Mientras hablaban, Mike había recuperado la cercanía con Vanessa. Con cada frase disminuía un centímetro el espacio entre los dos. Llegados a este punto, sus cuerpos se enlazaban en un abrazo y sus bocas estaban tan cerca que las últimas palabras susurradas rozaron los labios de Vanessa. Y apenas un segundo más tarde, se descargaba de furia, resentimiento y deseo. Dejándose hacer. Los besos de Mike le aportaban lo que necesitaba, calidez y consuelo. Aparcar lejos los malos rollos. Se reconoció a sí misma añorando las caricias que le prodigaba, ese calor pegado a su cuerpo, el tacto de sus dedos recorriendo cada centímetro de piel, y aunque no fuera la persona más indicada ni merecedora de tal puesto, Mike era el poseedor de ese título en su corazón. Podía darse un homenaje entre sus bíceps y tríceps, o quizás hasta una nueva oportunidad, aunque la relación daba sus últimos coletazos y lo sabía.  
 
    —Permite que te mime. Lo mereces, mi niña. Vamos a tu apartamento, me dejas resarcirte haciéndote el amor como nunca y luego te invito a cenar, te recito a Neruda que me han pasado un audio con sus poemas o lo que surja.  
 
    —Tu casa queda más cerca —insinuó Vanessa con voz melosa, convencida. ¿Por qué demonios Mike conseguía siempre lo que quería de ella sin esfuerzo? ¿Acaso hablaba bien de ella que se conformase con ese subproducto de gimnasio? ¿Tenía moraleja final? Apuntó en su hoja de ruta, indicación para el futuro, el buscar a alguien para retozar que hubiera desarrollado un poco más su parte intelectual y sensibilidad. 
 
    —Mejor que no me acerque por allí, me he peleado con Xavi. —resopló este poniendo los ojos en blanco—. El muy cabrón está de morros porque me estoy retrasando con mi parte del alquiler. Preferiría pasar la noche contigo en tu piso. Espero recibir mañana un ingreso extra de parte de mi madre. En cuanto me cruce con él, le estampo lo que le debo en esa cara de no haber roto un plato en su puta vida y me libro de escuchar más quejas.  
 
    En la mente de Vanessa saltó un resorte, un clic. No quería eso. Supo lo que tenía que hacer y, temblando, lo hizo sin dilaciones. Mike era una tirita, había que quitársela de encima de un tirón y sin pensar. Como la cera caliente en sus citas con la esteticista para hacerse las ingles. Rápido y sin titubeos, argumentó la parte de sí misma que todavía era capaz de mantener el control. Acudieron en su ayuda la coherencia y el sentido común. Era una decisión necesaria. La herida cicatrizaría, tarde o temprano, pero ahora, en ese momento de su vida, esa no era la mayor de sus laceraciones. El dolor que podría sentir cortando con Mike no tenía punto de comparación con el que experimentaba en ese momento, apenas unas semanas después de la pérdida de su padre.  
 
    —Se acabó.  
 
    —¿La discusión? ¡Guay! Te voy a poner mirando para Cuenca, nena. 
 
    —Esto es ya casi surrealista. 
 
    —¿Qué quieres decir? Tienes aquí a tu Mike para hacerte llegar a las estrellas, preciosa. 
 
    —No voy a ser una excusa ni te voy a salvar de nuevo de enfrentarte a los problemas. Vuelves de Lanzarote, te has bebido, fumado o metido por la nariz todo lo que tenías y estás sin un euro. Claro. ¿Cómo no lo vi venir? Como decía Fran Perea, «uno más uno son siete». 
 
    —¿Qué coño dices? No he visto la serie, ¿es de HBO o viene con el Amazon prime? 
 
    —Atiende a esto que es importante, si tus maltrechas neuronas te lo permiten. No soy la misma niña estúpida que conociste hace apenas un mes. Aparta de mi moto. Me voy a descansar y me voy sola. Hasta nunca, Mike.  
 
    —No puede ser cierto. No me estás dejando. ¿Tú? ¿A mí? ¡Venga ya! En cuatro días vendrás a buscarme con los ojos hinchados.  
 
    —¿De llorar por ti? No apuestes tu dinero, lo perderías todo. ¡Ah, no! Que no tienes dónde caerte muerto. ¿Qué mirás, bobo? ¿Sabes que más te digo? «Súbeme la radio, esta es mi canción», —entonó ella, viniéndose arriba—, anda y que te den pomada. 
 
    —¡No me lo puedo creer! 
 
    El hechizo Mike había desaparecido mucho más rápido de lo esperado. ¡Pero si era un primate idiota de manual! ¿Cómo se había dejado manipular de esa forma?  
 
    Y Vanessa se subió a su máquina, encendió el motor y se alejó calle. Con todas las emociones contenidas y expresadas en tan pocos segundos a flor de piel.  
 
    ¡Maldito cien millones de veces, Mike! 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Creer 
 
   
 
    No iba a pasar nada por quedarse algo más de tiempo en la isla. Quizás Dante era el indicado para apartarla del sucio mundo en el que Raquel estaba instalada, su perfecta y suntuosa jaula de cristal. Esa vida en la que se movía como un autómata, despojada de sentimientos. 
 
    Dante y Raquel pasaron la tarde abrazados, amándose sobre la arena. Mirando el mar, aunque este siempre ofrecía el mismo paisaje de aguas azules y ondulantes, descansando apoyados en la palmera y aprendiéndose cada imperfección en la piel del otro. Ajenos al mundo.  
 
    Mr. Millonetis aparecía y desaparecía poniendo los ojos en blanco. Dante lo ignoraba y gesticulaba para que se fuera de allí cuando la mujer rubia no miraba, reclamándole la intimidad y respeto que la situación ameritaba.  
 
    En ese entorno, alejado de toda realidad, era fácil hacerlo, casi igual que vivir dentro de un sueño. Acariciando y besando cicatrices antiguas, preguntándose mil detalles.  
 
    —¿Cómo te gusta el café, Dante? Para mí, cargado, muy oscuro, solo, doble y con dos azucarillos. En verano, con hielo.  
 
    —Ya me he dado cuenta de que te gusta todo muy negro —bromeó—. No tomo café, salvo que me lo prepare George Clooney[26] —y ante el incipiente puchero de Raquel, añadía—, pero adoro las infusiones. No bebo leche, sea de procedencia animal o vegetal, ni horchata. Las bebidas blancas me dan repelús, no me gusta su aspecto. Intuyo que es algo racial y derivado de la represión histórica sufrida por mi pueblo. O podría ser porque soy más culé que Laporta y el blanco me da urticaria aunque no haya escudos de por medio. Mi comida favorita es la paella, ¿cuál es la tuya?  
 
    —Pues me gusta casi todo… No sabría decirte. —El hambre que pasó en su infancia había dejado ese recuerdo ligado a sus tripas. Desterró al instante el recuerdo desbloqueado y volvió a sonreír entre los brazos del hombretón moreno—. La pasta rellena me encanta. No soy gran amante de las verduras, por cierto. No me verás comer lechuga ni ensaladitas. Y odio las coles de Bruselas.  
 
    —Observa este dedo, el gordo de mi mano derecha: me lo rompí con trece años. Y no fue porque me parase la guardia civil en la calzada por llevar fundidas las luces de la marcha atrás. Imagino que te has fijado que soy negro. Bastante oscuro. ¿Ves que está un poco torcido? Ahora me avisa cuando va a llover.  
 
    —¿Solo te has roto un dedito en toda tu vida? Aficionado. Atento: fractura de cúbito con siete, la clavícula a los diez, tres dedos del pie izquierdo con diecisiete, una costilla astillada con veintidós, y estoy operada de apendicitis. Tenía doce, creo. Y por último, la joya de la corona: la cicatriz en este muslo es una puñalada que recibí en un altercado que prefiero no recordar y que pasó muy cerca de la artería. Quince milímetros me separan de estar criando malvas.  
 
    —¡Dios! ¡Estás hecha pedazos! Entonces, ¿esta señal tan sexy es de la apendicitis? —Dante besaba la cicatriz, acostado a su lado—. Y esta otra que acaricio, ¿la puñalada? Eso espero que me lo cuentes. Con esa cara de ángel no puedo imaginar quién querría hacerte daño. 
 
    —Más adelante —sonrió—. Lo prometo. 
 
    «¿Qué lugares has visitado? ¿Cuántos amores has vivido? ¿Qué experiencias te marcaron en la infancia?». Confidencias mirándose a los ojos y rescatándose de fantasmas particulares. Impregnándose del aroma del mar en la piel del otro, prometiéndose amor, aventuras, felicidad. Todo. Olvidados por completo problemas y realidades comprometedoras que sin duda los separarían si se detenían en esos detalles. Valía más no tocarlos, dejarlos en el mundo real y no llevarlos a su mundo de fantasía recién creado.  
 
    Pasearon por la fina arena blanca explicándose más anécdotas, sueños de juventud y deseos futuros. 
 
    —Te propongo un juego —improvisó Dante en un momento dado, cuando los temas de conversación peligraban por derivar al terreno laboral—. Como estamos de vacaciones, no haremos alusiones a nuestras profesiones. ¿Qué opinas?  
 
    —Puede ser divertido, me gusta. ¿No quieres saber a qué me dedico? —respondió Raquel, impresionada por el recurso que se había sacado de la manga su acompañante. De lo más oportuno, casi sintió envidia por no pensar ella en algo así.  
 
    —No, de momento. Solo aficiones, actividades que nos hagan sentir bien, pero que no sean las que nos dan de comer.  
 
    —Mientras esa realidad no incluya una mujer y tres hijos, me parece bien. 
 
    A ninguno le interesaba confesar nada de esa parte de sí mismos. Además de distracción, se convirtió en tema tabú de mutuo acuerdo, solución fácil para ambos. 
 
    A la hora de cenar pasaron por la habitación para darse una ducha y dar rienda a su imaginación. Esa noche, y las siguientes, compartieron la cama en el hotel de Raquel, incapaces de separarse por unas horas, sin dejar de devorarse un segundo, adictos al sabor de sus pieles combinadas, envidia de lo que bien podría ser un anuncio de helado Magnum de vainilla y chocolate. Más de un publicista se tiraría de los pelos de poder ver esas imágenes. 
 
    Nada parecía hacer peligrar la complicidad llena de secretos de la pareja. Ambos sabían que había cosas de las que no se hablaba y que no tocarían mientras lo pudieran evitar. Temas importantes que echarían tierra a su relación, y consideraban mejor no tratarlos. 
 
    Frecuentaban los mejores restaurantes de la isla, financiados por la rubia. Raquel siempre disponía de efectivo para pagar las cuentas. Dante solía poner excusas que empezaban a sonar repetitivas. Hasta él se daba cuenta de que su ficción estaba a punto de estallar en mil pedazos, pero, por otra parte, sentía que a Raquel no le importaba nada. Al menos, era así como actuaba.  
 
    El acuerdo establecido en el primer día se mantenía intacto y cada cuál representaba su papel. Mr. Millonetis, mientras tanto, esperaba comiéndose las uñas. Nunca fue una alucinación excesivamente dada al romance. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Raquel y Dante 
 
   
 
    Los días se sucedieron entre sábanas y paseos a la luz de la luna. Se amaron bajo las estrellas en la habitación de hotel de Raquel sin descanso.  
 
    Dante tiraba de hilos para conseguir la información que necesitaba conocer de la rubia, sin resultados. Quizás Jack Bauer si hubiese podido acometer tal hazaña, se dijo. 
 
    Solo pudo averiguar que no tenía familia y que disponía de mucho efectivo. Siempre en metálico, de ese bolso Dior salían billetes como si los fabricase en su interior. Apenas había pagado una cena, no se lo permitía. También ayudaba el hecho de que en la única ocasión que Dante tuvo para ello su tarjeta de crédito, esta fuese denegada por el datáfono del restaurante. 
 
    —No lo entiendo. Es la primera vez que me pasa —mintió, descarado, tal y como estaba acostumbrado a hacer. 
 
    —Son cosas que pasan. Un gatillazo financiero. Mientras se mantenga en este ámbito y no traspase a lo sexual, no me preocupa lo más mínimo, Dante. 
 
    —Esto debe ser cosa de mi socio. Hemos tenido desavenencias en los últimos meses.  
 
    —No te preocupes, de verdad. Yo me encargo de pagar. Ya lo harás tú con la próxima cuenta. 
 
    —Estoy azorado por la situación. Jamás me había encontrado en semejante circunstancia, voy a tener que hablar con el gestor de la empresa porque no entiendo lo que sucede últimamente con la tarjeta.  
 
    —Las maquinas fallan. Los datáfonos tienen días en que no funcionan como deberían. ¿No es cierto? —Raquel se dirigió al camarero y su mirada le forzó a decir unas palabras.  
 
    —Por supuesto, señora. La tecnología es así, cuando va bien es de gran utilidad. Si se estropea, arma un pequeño caos.  
 
    —¿Tiene suficiente cobertura? ¿Está bajo de batería? ¿Es 4G? 
 
    —Lo más probable. Es más, diría que hace un rato sucedió lo mismo con otro. Una contrariedad muy desagradable, y con un cliente fijo de muchos años.  
 
    —¿Lo ves, Dante? Es ese cacharro, que no va bien. Pago yo y arreglado. Las mujeres del siglo XXI no necesitamos que nos paguen nada, facturamos.  
 
    —Eres genial, Raquel. Incluso pasando por alto la alusión tan de moda y prefabricada salida de la mente de una despechada cantante de éxito. 
 
    Era el momento favorito del día de Mr. Millonetis. Harto de muestras de cariño y carantoñas de los enamorados, cuando Raquel metía la mano en el interior del Dior y sacaba un par de billetes verdes, se le cortaba la respiración. Los observaba cambiar de mano y sus ojos negros y redondos aumentaban su circunferencia. Sin lugar a duda, por el suspiro y jadeo siguientes, llegaba a una especie de orgasmo financiero.  
 
    Las pocas veces que pisaba la casa de Teresa, no era todo tan maravilloso. Su hermana no era ciega y podía percibir que Dante tenía otra vez un plan, que no había dejado de lado sus antiguos tejemanejes. 
 
    —Si sigues quedando con la rubia volverás a meterte en problemas. 
 
    —¿De qué rubia me hablas? 
 
    —Lo sabes muy bien, la del avión. Sé que te ves con ella. Y que es el motivo por el que no fuiste a la entrevista de trabajo que te concerté el martes pasado. 
 
    —Sí que fui, pero no me abrieron la puerta. Creo que fue por ser tan oscuro de piel. 
 
    —¡No me tomes por idiota! Hablé con ellos, Dante. Fuiste, pero con pocos ánimos y ganas de trabajar. Me has hecho quedar mal. Da gracias a que David no se ha enterado o no sé si aún estarías aquí viviendo.  
 
    —¡Pues no me cubras! Haces siempre igual, desde niños. Si me meto en líos, ya me apañaré. 
 
    —Sí claro. Como antes de que te pagara el billete, ¿no? 
 
    Dante reconocía que Teresa tenía razón. Si seguía tirando del hilo acabaría por romper el lazo de sangre que los unía. Respiró hondo y decidió cambiar por completo su estrategia. La cogió por la cintura inexistente y se la llevó al regazo. Se abrazaron. 
 
    —Voy a enmendarme —le susurró—. Prometo hacerte más caso.  
 
    —¿En serio?  
 
    —De verdad. No puedo seguir así, dando bandazos y buscándome enemigos allí donde paro. Dije que me comportaría y lo voy a hacer. 
 
    —Me hace muy feliz saber eso, Dante. 
 
    —Me pides dar un paso y demostrarte que he cambiado. No es tanto, es solo un gesto. Te lo debo, en realidad.  
 
    —¡Exacto! ¡Es lo único que quiero, hermano! 
 
    —Vale. Creo que le pediré a David ayuda para conseguir algún puesto. Seguro que él conoce de alguien que necesite un chico para mantenimiento, lo que sea. Voy a demostrarte que soy un hombre nuevo. 
 
    —¿Y qué me dices de la rubia? 
 
    —Hablaré con ella. Le dejaré las cosas claras y me alejaré —mintió—. Me citaré una vez más con Raquel y le contaré que ahora mismo debo concentrarme en mi vida, en mi futuro. Y que no es momento de estar tonteando. ¿Te parece bien? 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Cuidado con quién no esperas 
 
   
 
    Llegando al hotel, después de una de aquellas tardes de amor en la cala, Raquel tuvo un mal presentimiento.  
 
    Un coche de policía estacionado a pocos metros de la entrada; una camioneta de lunas tintadas, opacas por completo, en la esquina; dos personas merodeando en la calle, estratégicamente colocadas y al acecho de algo. Había desarrollado un sexto sentido y era capaz de detectarlos a metros sin power-ups. Eran secretas a voces. «Todos tienen la misma pinta y se mueven igual», pensó.  
 
    —No pares aquí, no tengo ganas de volver todavía. Vayamos a otra parte —susurró al oído de Dante, que conducía el vehículo. Ya era habitual entre ellos—. Al final ayer no fuimos a comer helado. Me lo debes.  
 
    —¿No he saciado todos tus apetitos hasta el momento? —preguntó con acento burlón.  
 
    —No creía que fueran planes excluyentes —y añadió con voz sugerente, a la vez que introducía la mano en una apertura en la camisa mal abotonada de su chofer, para un par de caricias rápidas—. Y todavía no me he saciado de ciertas apetitosas partes de tu anatomía, Dante querido. 
 
    —¡Qué gran idea! Tú mandas.  
 
    —Pues vayamos.  
 
    Maldijo para sus adentros. Tenía en la habitación todo lo que había comprado hasta el momento. Ya lo podía dar por perdido. Necesitaba tomar decisiones importantes aplazadas. De una parte, intentar adelantar sus planes. De otra, esperar el devenir de los últimos acontecimientos y confesar ante Dante que estar con ella era tan peligroso como defender según qué derechos en Twitter.  
 
    El sueño tenía fecha de caducidad, como los yogures, y estaba cerca. Ese tipo de cosas hacían que se ensombreciera su ánimo inicial, y apartó los dedos del pecho de su acompañante, intentando no levantar sospechas en él. Había sido una ingenua al pensar que podía dar la espalda a su realidad. 
 
    No, no podía decirle nada. Solo tenía que aguantar unas horas. Bajó la mirada al suelo un instante y se recompuso la máscara.  
 
    —¿No podríamos subir a tu habitación y darnos una ducha? —preguntó Dante, inocente, todavía—. Tengo arena en lugares en los que no quisiera. Sería algo rápido, ¿crees que me puedes colar sin levantar sospechas? Y podríamos aprovechar para un rato de intimidad. Tú, yo, la cama… Piensa en ello, Raquel. No me digas que no te tienta. Estamos llegando, es una tontería desaprovechar la oportunidad. La heladería seguirá ahí dentro de dos o tres horas. 
 
    —Sigue conduciendo, pasa de largo. O mejor, aprovecha la rotonda para un cambio de sentido. Por desgracia, no podemos volver al hotel. Aléjate, y hazlo rápido. —La angustia en su voz acabó por persuadir Dante.  
 
    —Empiezas a preocuparme, Raquel. ¿Se puede saber qué te pasa? —La mirada gélida y azul habitual había sido sustituida por una líquida y asustadiza. Las palabras pronunciadas a continuación acabaron por convencerlo de que ya no doblaba cubertería a su antojo, sino que había en su pasado algo mucho peor, por difícil de creer que resultase.  
 
    —Sácame de aquí, ¡ahora! —El tono de su voz subía en decibelios y Dante se dio cuenta de que había más que secretos inofensivos persiguiendo a Raquel.  
 
    Parecía un animal salvaje enjaulado. La mirada con la que lo atravesó hizo que Dante se replantease la broma que iba a dejar salir. Su chica no estaba de guasa. Había algo oscuro en ella. Temblaba.  
 
    —¿En qué líos estás metida? ¿Ibas a contármelo?  
 
    —Lo haré, pero primero tenemos que ponernos a salvo. 
 
    —¿Los dos?  
 
    —Vienes conmigo, que nos pillen te convierte en mi cómplice, lo siento. No soy una buena compañía, cariño.  
 
    —Tienes un sentido del humor muy peculiar.  
 
    —¿Quién bromea aquí? Yo no. Hay policía vigilando los alrededores del hotel. Es posible que busquen este coche.  
 
    —¡Joder, Raquel! ¿Quién coño eres?  
 
    Dante frenó en seco. Raquel iba muy en serio. Se llevó las manos al puente de la nariz, suspirando y aceptando las circunstancias. Tampoco le convenía un encuentro con la policía, aunque no le fueran buscando a él. Dio marcha atrás unos pocos metros para girar y volver a la autovía. Alejarse del hotel se convertía en su prioridad, antes de que reparasen en ellos.  
 
    Raquel, impasible en el asiento, se aferraba al bolso. Iba a tener que desvelar sus secretos y no estaba preparada. No era así como imaginaba que saldrían las cosas. No se había planteado la forma, pero no de esta. Necesitaba un poco más de tiempo. Con algo de suerte, llegó a fantasear con que quizás el pasado podría quedarse ahí para siempre y empezar de verdad una nueva vida.  
 
    Dante condujo en silencio y sin rumbo fijo durante unos minutos, conmocionado. El subconsciente lo llevó a una población costera que conocía bien, el pueblo en el que vivía Teresa. Allí aparcaron, en cuanto vio un hueco.  
 
    —¿Te busca la policía? ¿Los del hotel eran maderos?  
 
    —Entre los muchos personajes que quieren encontrarme, esos no son los más peligrosos, pero no me conviene que me pillen ahora. 
 
    —¡Dios! ¿En qué me has metido? ¿Ta has dado cuenta de que soy negro, verdad? Para ti, con esa carita de no haber roto un plato en la vida, es fácil.  
 
    —No es momento de bromear. 
 
    —¡Ojalá estuviera haciéndolo! ¿Adivinas a quién van a soltarle una hostia antes de preguntar? ¡A mí! ¿Y cuál de los dos lucirá antes unas brillantes esposas? ¡Exacto! El menda lerenda, Raquel. 
 
    —Cogemos nuestras cosas y lo dejamos aquí. Toma, limpia con esto el volante, el cambio de marchas y los tiradores —Raquel sacó un paquete de toallitas del capazo y empezó con el salpicadero—. Es bastante rudimentario, pero no tengo otra cosa. Aquí tiene que haber huellas dactilares para aburrir, mezcladas con las nuestras, así que espero que eso entorpezca las labores de la científica, si es que tienen laboratorio montado. Y después deja las llaves puestas, cuanto antes lo roben, mejor.  
 
    —¿Pero no tendrías que devolverlo? ¿No era un coche alquilado? —aún sorprendido, Dante acataba las órdenes de la joven. Emanaba una seguridad que daba a entender que para ella era lo más natural del mundo.  
 
    —Lo he cogido con un carnet de identidad falso, no hay problema con eso. Pero sí con un coche tan llamativo. No esperaba que llegaran tan rápido. Si la policía ya me ha localizado en esta maldita isla, tengo serios problemas. Necesito un lugar en el que dormir y esconderme dos días. ¿Conoces algo rollo guarida de asesino serial? 
 
    —¿Cómo? ¿Dos días? ¿Y si me cuentas de qué va todo esto? Te acabo de conocer. Y yo pensando que lo mío era fuerte. ¡Dios! —La aparente serenidad de Raquel empezaba a sacar de quicio a Dante.  
 
    —¡Qué mala suerte! ¡Me vuelvo a quedar sin mi puto helado! 
 
    —¿¡Cómo puedes pensar ahora en eso!? —Dante había olvidado el helado, la arena en su trasero y casi hasta su nombre por la tensión. 
 
    —¿Qué es «lo tuyo», Dante?  
 
    —Tampoco me llevo demasiado bien con la policía. Me han arrestado un par de veces por pequeñas estafas, por eso estoy aquí. Intentaba empezar de cero y dejar atrás esas actividades. Se lo prometí a Teresa. 
 
    —Bueno, pues salgamos del coche y pongamos las neuronas en marcha. —Raquel cogió el bolso beige que llevaba siempre consigo y abandonaron el vehículo en el aparcamiento de ese centro comercial, bastante concurrido—. A partir de este momento, nos moveremos a pie.  
 
    —¿Y no te parece que es hora de que me expliques qué pasa contigo? 
 
    —Después, ahora la prioridad es encontrar un lugar seguro. 
 
    —En algún momento tendrás que contarme qué pasa. Me lo debes, Raquel. ¿Acaso no me merezco conocer dónde me he metido? 
 
    La pregunta de Dante quedó en el aire, difuminándose en una multitud de turistas que impasibles atravesaban la calle en la dirección contraria a la que ellos llevaban. Por fortuna para él y sus pobres excusas, no eran del KKK[27], aunque por un momento, por las miradas que se cruzaban, lo hubiera jurado. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Un muro invisible de desconfianza 
 
   
 
    —Solo dime si de verdad te llamas Raquel. 
 
    —No es el momento de entrar en detalles.  
 
    La rubia caminaba a buen ritmo, algo por delante de un sorprendido Dante que apenas podía mantener su paso. Se limitaba a seguirla, todavía asimilando la información que le había proporcionado, parcial y a cuentagotas. Él, acostumbrado a levantar sospechas por su aspecto, por el color de su piel, por su envergadura. De esa mujer joven, blanca y angelical, nadie pensaría nada malo. Jamás. Ningún cuerpo de seguridad del estado la obligaría a parar en la vía pública y enseñar su documentación, ¿a ella? Nunca. Dudar de un hombre negro, en cambio, era tristemente normal. Y ya no solo por el color, su altura en muchas ocasiones le había condicionado en sus relaciones con los demás, hasta jugando a la videoconsola. Nada más horrible que sentir la mirada asustada de una muchacha por el simple hecho de cruzarse con él en alguna calle apartada, o durante la noche. Percibir su temor, sin conocerla. Siendo prejuzgado. No tener la oportunidad de demostrar que era un buen tipo. Eso fue lo que en ese primer encuentro lo intrigó de ella. Raquel no había dado muestras de desconfianza ante él, en ningún momento, ni siquiera lo miró. Era algo que no podía decir del resto. 
 
    —Dante, cálmate. Actúa normal y sin llamar la atención, te lo suplico. —Suspiraba Raquel, tomando su mano—. Que parezcamos una pareja de turistas como cualquier otra.  
 
    —¿Que lo parezcamos? ¿Eso soy? ¿¡Tu coartada!? Pues has escogido muy mal, ¿un negro enorme con pinta de matón del Bronx a tu lado? No eres muy lista.  
 
    —Perdóname, pero no es momento de escenitas. Sabes que no es así. De todas formas, estás a tiempo de borrarme de tu vida. Créeme, sería lo más coherente. No me lo tomaré a mal, no te preocupes, pero eso después. Ahora mismo me iría bien que colaboraras. Debo concentrarme y trazar un nuevo plan.  
 
    —No te va a ser tan fácil deshacerte de mí —suspiró—. Yo también necesito cosas, así que colaboremos. —Dante la agarró por el brazo obligándola a cesar la marcha y mirarlo a los ojos—. Primero tengo que saber de qué o quién escapas, y segundo, qué es lo que pretendes. ¿Por qué empezar algo conmigo si tenías previsto marcharte? ¿A qué juegas, además de a meterme en una secuela de Noche Loca[28] sin pasar por el matrimonio aburrido y decadente?  
 
    —Te puedo asegurar que no tenía la más mínima intención de liarme, ni contigo ni con nadie. Me has alterado de tal forma que he pasado por alto mi realidad más inmediata. El peligro que corro, y que corres por mi culpa. Y no quiero seguir con esta conversación. No, ahora mismo—Los ojos de Raquel se estaban haciendo agua, debía mantener la calma y solo tenía ganas de llorar—. Dime, Dante, ¿por casualidad conoces alguien que me pueda alquilar una habitación? Algo fuera de los círculos turísticos comunes. ¿Un sitio muy discreto, o personas a las que con un par de billetes verdes se pueda comprar el silencio?  
 
    Frente a frente, con la mirada fija el uno en el otro, el muro que los separaba se desvanecía, era como una de esas brumas de primera hora de la mañana que al llegar el mediodía ha desaparecido por completo. La conexión entre ambos se intensificaba por segundos. Dante recogió con el dorso de su mano la lágrima que escapaba rodando mejilla abajo. Llorar no la hacía menos bonita, todo lo contrario. Era la mujer más bella que jamás había visto, más blanca que Robert Pattinson sin aquellos brillos tan característicos. Le sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Raquel entendió entonces que no iba a resultar fácil darle esquinazo, que no iba a salir corriendo a la primera de cambio por mal que fueran las cosas. No lo estaba haciendo ya, cuando habría sido lo más lógico, cuando el sentido común dictaba que lo mejor era seguir cada uno por su lado sin mirar atrás.  
 
    La locura, o quizás el amor, en cambio, los guiaba en dirección contraria, a fundirse en un beso apasionado, interminable, hambriento de sus respectivas esencias. Con una mano acariciando la nuca de la chica, impidiendo su lejanía, se devoraban labio sobre labio perdiendo unos segundos valiosos. No importaba. Todo por el postureo y la escenita romántica. 
 
    —Deberías alejarte de mí ahora que todavía puedes —confesó Raquel al separarse de sus labios, entregada al abrazo que los mantenía unidos. Dante quedó un instante desorientado.  
 
    —No quiero alejarme de ti. —afirmó en su aliento. Mordió con suavidad la barbilla de la peligrosa mujer que lo tenía embelesado. Regó su cuello de besos, necesitaba el contacto de su piel. La añoraba desde el mismo momento de alejarse un paso.  
 
    —Quisiera ducharme, quitarme el bikini y toda la arena de encima. Tener unos minutos para poner en orden mis pensamientos. Incluso retomar el club de lectura feminista. Lo pasábamos genial sexualizando hombres por su físico mientras defendíamos los derechos de la mujer. 
 
    —¡Ay, chica, con eso puedo ayudar, menos con lo último! Ven, cambiemos de dirección. Estamos cerca de casa de Teresa.  
 
    —No. —Raquel quedó paralizada en medio de la calle—. No quiero poner a tu familia en problemas. No es buena idea. Bastante la he fastidiado ya metiéndote a ti en mis líos.  
 
    —Allí puedes darte esa ducha, yo te consigo mientras tanto algo de ropa. Ahora no hay nadie. Mi cuñado está en su trabajo. Mi hermana y los tres pequeños pasan la tarde en el parque, suben a la hora de cenar. Los mayores, a su bola, uno fue al cine con los amigos y el otro se iba a estudiar a casa de alguien, o eso farfullaba esta mañana.  
 
    —No sabes de lo que hablas. No los puedes enredar en esto. Es mi problema y lo tengo que solucionar sola.  
 
    —No me excluyas. Entérate de una cosa: estoy aquí, me voy contigo si hace falta. A mí también me persiguen mis propios fantasmas. Vayamos lejos y busquemos nuestro destino juntos. Aunque suene al anticuado cuento del príncipe azul, no me lo tengas en cuenta. Aún hay mucho por hacer en temas de igualdad, quédate con que intento ser mejor hombre y dar rienda suelta a mis sentimientos. 
 
    —Estás loco. No sabes lo que dices. 
 
    —¿Quieres que llore? Soy muy sensible, podría hacerlo si me das unos segundos. Solo tengo que concentrarme.  
 
    —Apenas nos conocemos. Hemos compartido un trayecto en avión y unos pocos días. No es suficiente, no tengo derecho a arrastrarte a mi oscuro mundo. 
 
    —No será más oscuro que yo. 
 
    —Eres un payaso sin remedio, Dante. 
 
    —Conectamos desde el primer segundo, lo sabes. Tenemos algo mágico. Voy a ayudarte, sea lo que sea necesario para ello.  
 
    —No son precisamente fantasmas los que quieren atraparme, Dante —suspiró Raquel—. Y temo por ti. Quédate con tu familia y olvida mi existencia. 
 
    —Te acabo de decir que esa no es opción.  
 
    Mr. Millonetis, desde su butaca VIP, acababa con un enorme bol de palomitas, testigo etéreo de todo lo acaecido en los últimos minutos de su protegido. Negaba con la cabeza. En esta ocasión, Dante estaba metiendo la pata hasta el fondo y no sacaría réditos de esa rubia. Por desgracia, Dante olvidó darle el don del habla en su creación. Era como La Sirenita con piernas, elegante smoking y chistera, pero sin su maravillosa voz. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Decisiones y consecuencias 
 
   
 
    Raquel suspiró. Dante la miraba con amor, determinado por completo a implicarse y protegerla. Decidió confiar en él parte de la verdad.  
 
    —No sé dónde voy, solo tengo clara una cosa: lejos, todo lo lejos que pueda. El motivo por el cual me marcho no te lo diré ahora. Dame tiempo.  
 
    —Está bien. Días atrás te pedí que confiaras en mí, y lo hiciste. Hoy solo tengo que devolverte el favor.  
 
    Dante no lo sabía entonces, pero no era un intercambio real de confianza. El plan de Raquel era otro, y el hombre de la tez oscura con el que había conectado pocos días atrás no lo incluían, por desgracia y en su beneficio. Dolía, y mucho, pero no tenía alternativas, era consciente y mentía para protegerse.  
 
    Raquel no podía permitirse arrastrar a una persona a la locura que era en esos momentos su vida. Quizás cuando se solucionaran problemas más apremiantes y que tenía encima, a los que había dado la espalda de la manera más pueril. Fue estúpida dejándose llevar por un deseo de normalidad. El espejismo de pensar que podría ser exactamente igual a cualquier otra chica de su edad.  
 
    No era justo para Dante, alguien que, si volvía a su mente crítica, acababa de conocer. ¿Amor? ¿Era viable suponer en eso en su situación? De sobras sabía que no. Enamorarse no estaba en sus planes y debía desechar los sentimientos que podían llevarla a la tumba si no actuaba rápido. 
 
    A pesar de la conexión y la felicidad que estaba viviendo en esos escasos días a su lado. Habían disfrutado de poco tiempo juntos, pero en esta ocasión, esos minutos bastaban. Eran suficientes. Raquel había tocado con sus manos una felicidad efímera, lo que significaba sentirse viva y amada. En eso se convertiría Dante. En un recuerdo puro que no debía ensuciar y del que ya había disfrutado más de lo que merecía, como si fuera un objeto al que sacarle lustre.  
 
    —Es aquí mismo, estamos frente al portal. —Su ofrecimiento era sincero, quizás fue el motivo para mostrarse sumisa y acatar la sugerencia que le había procurado—. No te preocupes, démonos esa ducha y después encontraremos esa salida, para ambos. No voy a dejar que te alejen de mí. Por otra parte, renunciar a un polvo de ducha no me parece buena idea. 
 
    —Está bien. Vamos. Pero tengo una misión para ti mientras me aseo. Después podrás unirte. —Raquel volvió la vista atrás, acababan de pasar una tienda de ropa y señaló el aparador—. Consígueme el vestido gris y una tanga bonita y sexy del color que prefieras. Talla 38, con eso la dependienta podrá asesorarte. Toma esto.  
 
    Raquel abrió el bolsito Dior beige que siempre le acompañaba y deslizó a un lado el forro. Sacó un par de billetes de cincuenta euros y se los puso en las manos. Dante pudo ver que dentro de ese compartimento escondido en el interior había muchos más. Mr. Millonetis bailaba la samba en su cabeza y daba gracias a los dioses del capitalismo. Quizás no estaba todo perdido. 
 
    —¿Cómo llevas tanto dinero encima? —preguntó mientras el monigote se posaba en uno de sus antebrazos e intentaba meter la mano en el interior del bolso. 
 
    —Prometo contártelo después.  
 
    —¿Otro secreto para luego? Me tienes muy descolocado. Te abriré, el baño está al fondo del pasillo. —Dante sacó del bolsillo de sus pantalones un juego de llaves. Entraron juntos en el edificio, el piso de Teresa estaba en ese mismo rellano, a nivel de calle.  
 
    —Gracias, Dante. Créeme, no quería que te vieras involucrado en mis problemas. ¡Qué coño! Ya lo estás… 
 
    —No pasa nada —dijo, quitando importancia a lo acontecido. Raquel podía sentir el cariño en su mirada—. Tienes toallas limpias dentro del armario que verás al entrar. Voy por tu ropa nueva. El agua tarda un poco en calentarse, es normal. Estaré de vuelta enseguida. Quizás me dé tiempo a compartir esa ducha.  
 
    Se abrazaron y Raquel buscó sus labios, conectada por algo muy poderoso y que jamás había sentido antes con nadie. Quería experimentar una vez más las mil sensaciones que le recorrían el cuerpo con ese contacto íntimo.  
 
    Al mismo tiempo, maldecía su estupidez al olvidar lo que llevaba con ella, su pasaporte a la libertad real, por haberse dejado seducir por un hombre que, a esas alturas y tras unos pocos días, ya sabía que tenía tanto que esconder como ella. 
 
    La decisión estaba tomada, no obstante. Ese sería el último. Tras el portazo, contó hasta tres, dejó otro montón de billetes sobre el recibidor y salió de la casa, en dirección contraria a la que Dante había tomado. Era lo mejor para ambos, no debía arrastrarlo a huir. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Sin un adiós y sin respuestas 
 
   
 
    Cuando Dante abrió la puerta llamando a Raquel, nadie respondió. En el baño no había ninguna mujer duchándose. Dejó la bolsa con la ropa en el suelo y fue habitación por habitación. Nada. Ni rastro de Raquel.  
 
    ¿Lo había distraído para marcharse por su cuenta?  
 
    Teresa llegó con los niños horas más tarde, la casa en silencio se llenó de algarabía hasta que lo encontraron. Dante estaba sentado en el sofá con la mirada perdida, con un montón de billetes arrugados adornando la mesita de centro. Contó rápidamente: había casi dos mil seiscientos euros. Los pequeños se lanzaron a curiosear los billetes y la bolsa con el vestido gris, que seguía tirada en el suelo. Mr. Millonetis, en un escritorio tan intangible como él, se había puesto su monóculo y, calculadora en mano, sumaba cifras con el Éxtasis de Santa Teresa[29] dibujado en el rostro. 
 
    —¡Niños! ¡Dejad eso, a vuestra habitación! Tengo que hablar con Dante de cosas de adultos. —Obedecieron de inmediato a su madre, conocían esa mirada en su rostro. Los mayores cogieron a los bebés y se apartaron. Mejor estar lejos, por si acaso—. ¿De dónde ha salido todo esto? ¿Has vuelto a hacerlo? ¡Dante! ¿La chica del avión? Esa tiene pinta de manejar mucha tela. ¡Prometiste dejar de meterte en esos líos! Acabarás en la cárcel, ¿es que no has aprendido la lección después de aquella mujer? Ahora localizas a la puñetera rubia ricachona y se lo devuelves, hasta el último céntimo. ¡Llegará el día que no podrás evitar las denuncias, te pillarán antes de tiempo y la habrás cagado! ¡Olvida esa fantasía de vida de lujos a la que te aferras! No perteneces a ese mundo y nunca lo harás, ¡vuelve a la realidad!  
 
    —No es eso, Teresa. Esta vez no ha sido así. Sí, confieso que primero me acerqué a ella con esa intención, pero en pocas horas mi interés era otro, más romántico. El dinero no era tan importante. Ahora se ha marchado. Estaba metida en líos, no sé en qué, pues no llegó a explicarme. Ya no lo sabré, supongo. La he llamado, he intentado contactar. Nada. Se ha volatilizado como un chasquido de Thanos.  
 
    —Esa chica no es trigo limpio. Demasiados secretos. ¿Qué sabes de ella? ¿A qué se dedica? ¿Por qué te ha dado todo este dinero? ¿En qué te has metido ahora? Dime Dante, ¿cómo se llama? ¿Conoces algo más que su nombre de pila? No me gusta nada este tema. Me huele fatal. ¡Te vas a enredar en problemas graves, Dante! 
 
    —¿Cuál era la primera pregunta, hermanita? Solo sé que llegando a su hotel hoy, hace apenas unas horas, me ha hecho retroceder. Estaba convencida de que había gente buscándola.  
 
    —Olvídate de esa mujer, Dante. Ni siquiera pienso que sea prudente quedarse con ese dinero. Te recuerdo que mañana tienes una entrevista de trabajo, y no te consiento que no aparezcas. David ha pedido muchos favores para que te tengan en cuenta.  
 
    Teresa dio por zanjada la conversación. Al día siguiente, su hermano se presentaría en el hotel, tal y como estaba previsto, y empezaría a comportarse. Con este episodio daba por finalizados sus sueños de grandeza y las continuas estafas. Si esa mujer no aparecía, ya pensarían qué hacer con el dinero.  
 
    —Teresa, que sepas que la perseguía la policía, y por lo que me pareció entender, no eran los únicos. Y llevaba mucho más encima. Eso es una parte muy pequeña de lo que vi. 
 
    —Me vas a hacer caso porque soy tu hermana mayor, Dante.  
 
    —Por pocos minutos, Teresa.  
 
    —Doce, exacto. Así que sí, lo soy. Borra toda información y foto con ella. Que nadie te pueda relacionar con esa mujer. No la conoces. Jamás coincidisteis. Te lo pido por favor y por tus sobrinos. Sea lo que fuere lo que hizo, ¿a quién culparan primero? ¿A una altiva señorita de buena cuna y piel blanca como la nieve o a ti, un negrata que ya se ha metido en líos con la justicia antes? Y no hace falta que pidas el comodín del público para responder, hasta un ejecutivo de la Fox conoce la respuesta. 
 
    El nudo en la garganta casi lo ahogaba. Sabía que Teresa tenía razón con sus consejos, que eso era lo más coherente que podía hacer. Y más con sus antecedentes. Tragó saliva y borró, una a una, cada fotografía en la que ella aparecía, todos los mensajes. Con cada pulsación a la tecla «eliminar», sentía una puñalada en su interior que desquebrajaba su corazón. Había sido todo un gran error, una pantomima. Quizás lo utilizó sin más. ¿Una mujer utilizando a un hombre? Aquello era un imposible. Y más a un hombre de color como él, acostumbrado a tratar con las arpías más difíciles de la jet set.  
 
    Dante tomó la decisión que su melliza quería, había vuelto a la isla para dar un vuelco a su vida, y seguir encaprichado de esa chica no era lo más indicado. No se ama a nadie en el escaso tiempo compartido, se dijo una y otra vez. No es suficiente. Imposible estar enamorado, no se lo permitiría.  
 
    Mientras borraba lo poco que le quedaba de Raquel, Teresa se descargaba de toda preocupación maldiciendo. 
 
    —Cuando aparezca, si es que lo hace, le devuelves hasta el último céntimo y la mandas a paseo. Si es robado, esa maravillosa Raquel te está incriminando. ¡Te has metido en un lío muy gordo! 
 
    —No creo que sea producto de algo ilegal, tiene que ser otra cosa. Y no voy a poder devolvérselo. Imagino que la he perdido para siempre. 
 
    —¿Y qué hacemos con todo eso? ¿Quemarlo?  
 
    —¡Por todos los dioses, Teresa! ¿Qué insinúas? 
 
    Mr. Millonetis temblaba en su hombro, muerto de miedo. Dante, ante la imagen de ver esos hermosos billetes ardiendo en una chimenea, también, pero al ser real no podía dejar salir esos sentimientos al exterior como su amigo imaginario, que ya lloraba desconsolado—. De momento, guárdalo en algún lugar que solo tú conozcas. No conviene tampoco moverlo, Teresa. De eso sí sé algo. Escóndelo por mí, por favor. Guárdalo donde no pueda tocarlo en una buena temporada. Negaré haber dicho esto, pero asegúrate que no lo encuentre.  
 
    —¿Y dices que confías en que es legal? Hermano, no lo parece. 
 
    —Solo me protejo. Tienes razón, no sé nada de ella. Lo que insinúas no es tan descabellado. 
 
    —Más bien soy realista. diría que el amor te ha sorbido el coco. 
 
    —Ahora mismo soy un fraude de estafador, la vergüenza del gremio. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Esconderse no es desaparecer 
 
   
 
    A Raquel, las apenas cuarenta y ocho horas retenida y escondida en la isla, se le hicieron eternas. La enigmática mujer se limitó a permanecer en la habitación hasta que sus «socios», por llamarlos de alguna manera, contactaron con ella. Un barco la llevaría a una nueva ciudad y, finalmente, se oficializaría la transacción pendiente. Sin represalias. Habían dado su palabra y eso, en el mundo en el que se movían, de terrenos escarpados y serpientes, era sagrado. 
 
    Cuando salió a escondidas de la casa de Teresa, no miraba atrás. No podía ver a través de las lágrimas que sin previo aviso le inundaban el rostro. Sacó el teléfono del bolso para una última llamada.  
 
    En la primera papelera que encontró lo dejó tirado, no sin antes memorizar el número de Dante. Conseguiría otro en breve y lo guardaría con celo en su agenda, aunque la posibilidad de teclearlo y escuchar de nuevo su voz fuera muy pequeña. Más remota que la misma isla de Perdidos, comparación recurrente que había tomado prestada a Dante. 
 
    Pasó dos largos días, junto con sus noches, encerrada en esa pensión de mala muerte, sucia y alejada de los circuitos turísticos. Sin relacionarse con nadie. Sin tratar más que con el hombre que le procuraba algo de ropa y comida a un precio excesivo. Jamás se imaginó a sí misma volver a esa especie de burdel ilegal que daba servicio a putas y camellos de poca monta. Era como en una de sus peores pesadillas, una vuelta atrás. El retorno al Infierno de la hija prodiga del Diablo. El demonio, en su caso, con nombre y apellidos: Serguei Dagonov. Solo un ruso sin sentimientos podía ser el villano en esta historia. 
 
    El precio por ese estercolero era excesivo, la cama no podía ser más incómoda y el baño, a pesar de ser exclusivo, daba asco. La higiene era un bien escaso y poco conocido en el edificio, teniendo en cuenta que se le había ofrecido una de las mejores suites. Sin alternativas, por mucho que le desagradara el lugar, el camino a la libertad implicaba quedarse allí dentro, se lo habían advertido. Prefería no especular en cómo serían las otras habitaciones, si la suya era de las mejores. Una premium bitch, como le gustaba decir. 
 
    —¡Ivana! Pensé que no volvería a escuchar tu voz. Qué agradable sorpresa —dijo la voz grave, teñida de ironía, en su idioma. 
 
    —No es una llamada de placer, así que iré al grano y sin rodeos, como te gusta. Tengo encima a la pasma y no te conviene que me cojan porque hablaré alto y claro. Y puedo darles más que simples palabras.  
 
    —Hija de puta —vocalizó este en un perfecto castellano. A insultar es lo primero que aprendió al pisar el país que lo alojaba. 
 
    Hasta ese momento el idioma en el que se comunicaban sonaba extraño, alguno propio del este de Europa.  
 
    —Ni afirmo ni desmiento porque no tengo ni idea. Es lo más probable. Mi madre biológica me abandonó en la puerta de un convento, y la adoptiva me perdió tras las revueltas en Dera[30]. Y no, no me aprendí ni el Padre nuestro en los pocos años que pasé allí. 
 
    —Es la primera en todos estos años que me das información personal. ¿Eres siria? ¡Vaya con la siria! 
 
    —De eso hace ya mucho tiempo. Al grano, y como te iba diciendo, esta hija de puta tiene pruebas y sabe cosas que harían peligrar los privilegios de los que disfrutas.  
 
    —¿Qué quieres esta vez? Te lo he dado todo, ¡Todo! Sin mí no eras nada, no valías nada, ¡nada! 
 
    —Serguei, tú y yo somos peones. Peldaños en una escalera. Ni por asomo me has hecho como soy. Soy una mujer empoderada y valiente. 
 
    —¿Ya estamos otra vez con eso? Cansinas. Mi mujer me tiene frito con la misma cantinela. ¿Y hasta dónde tienes pensado subir, Ivana? ¿Ya lo sabes? Te mueves en un mundo sin escrúpulos. —Serguei, muy en el fondo, la apreciaba. Había salido de la nada como él y llegado a lo más alto. Además, la muy cabrona lo tenía cogido por los huevos con ciertas informaciones que de salir a la luz darían al traste con sus negocios, tanto los legales como los ilegales, y eso era algo que no podía permitir—. Tarde o temprano alguien se cruzará en tu camino y te va a hacer tropezar. Ese día estaré presente, lo juro. Quiero ver cómo te hundes.  
 
    —Es lo más probable, pero de momento llevo años dando esquinazo a la muerte, tengo un trato con ella, ¿no lo sabías? —bromeó. Incluso en un momento tenso como ese, se atrevía a ello. A Serguei, en cambio, la ira estaba a punto de hacerlo estallar. 
 
    —Lo que tienes es un puto seguro de vida que me obliga a sacarte del atolladero y lo sabes —farfulló entre dientes—. Muy bien. Pongo en marcha lo tuyo. 
 
    —No hace falta entonces que te advierta de consecuencias negativas para tus secretos si me traicionas, ¿verdad? 
 
    Raquel no podía ver su cara ni saber el efecto que había causado su llamada, pero cuando dieron por finalizada la conversación, Serguei no colgó el teléfono, sino que lo estampó en un fuerte arrebato de rabia contra la pared de su suntuoso despacho. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Solo huir 
 
   
 
    El barco la llevó hasta algún lugar en el norte de África. Le esperaban allí con una documentación nueva, otro nombre, apellido y otra historia. La recibió con hastío. De pronto se sintió demasiado joven y vieja a la vez. Había vivido muchas vidas diferentes en pocos años.  
 
    En el puerto, dos hombres rozando la cincuentena con cierto aire a gánster clásico de los de los cuarenta y con gabardina sobre los trajes de paño a pesar del asfixiante calor, la recibieron con un apretón de manos y pocas palabras. Los acompañó en la dirección que le indicaban, y una vez alejados de miradas indiscretas, le tendieron una carpeta roja a la que dio un rápido vistazo y un llavero con varias llaves colgando. Ella, a su vez, les entregaba una pieza de la cremallera de su inseparable Dior, un abalorio con piedras semipreciosas.  
 
    —Aquí está lo que Serguei quiere.  
 
    Les tendió el elemento decorativo ante su sorpresa. Así que, al fin y al cabo, lo habían tenido delante todo el tiempo.  
 
    —¡Joder, Ivana! ¿Aquí llevas el pendrive? Eres una chica lista, el jefe ya nos lo había advertido. Es un placer hacer negocios contigo —indicó uno de ellos. El otro, a su lado, tomó y guardó la pieza sin decir nada.  
 
    —Menos coñas. Entonces, según leo en los informes, ¿soy Sandra Carello a partir de hoy? 
 
    —Exactamente. En este dosier tienes los datos más relevantes de tu existencia. Memorízalos rápido, ya conoces el procedimiento. Algunas fotografías retocadas y la pertinente documentación. Son buenas falsificaciones, nada de Canva o Photoshop. Se nota que el jefe te tiene cariño, a pesar de tu traición. Y esas son las llaves de tu nuevo hogar, un piso franco en el que puedes quedarte hasta que consigas algo más a tu gusto. Sin prisas, estamos encantados de tenerte como invitada. Nadie te hará preguntas mientras estés allí.  
 
    —¡Cuánta amabilidad y molestias se ha tomado Serguei por mí! ¿Y no me vais a presentar a Dolph Lundgren[31]? Sé que es vuestro líder en las sombras. 
 
    —Yo solo veo una puta delante de mí que no merece tantas contemplaciones por parte de la organización. Si hubiéramos querido, ten por seguro que no habrías salido viva de la isla. La policía era el menor de tus problemas y lo sabes.  
 
    —No quiero volver a pasar por esta mierda. Tengo un mensaje para vuestro jefe, decidle de mi parte que nuestra relación se acaba aquí. Que no voy a volver a comunicarme con él. Que me he muerto y me habéis enterrado.  
 
    —Nunca se sabe lo que nos depara el futuro. Siempre habrá lugar para alguien con tanto talento entre los nuestros. Eres un activo a tener en cuenta. Suerte, Sandra.  
 
    —Volverás al redil. Cuando una persona se acostumbra a un tren de vida, si no puede mantenerlo, vuelve a las andadas—añadió el que no había abierto la boca hasta ese momento. El típico que ponían de relleno en los tiroteos y que moría acribillado sin que nadie lo echara en falta—. También tenemos un mensaje de Serguei para ti. Está convencido de que volverás, pero que si te hace ilusión pensar que puedes vivir de otra manera, vamos a dejar que lo intentes. No podemos tocarte ni un pelo. Una vez recibido lo que venimos a buscar, las órdenes implican dejarte ir. Personalmente, preferiría acabar contigo porque nada me asegura que no tengas copia de lo que nos has entregado.  
 
    —Y serías muy imbécil de no pensar así, puesto que lo que está en juego es mi vida. Lo que pasa es que no eres tú quién manda aquí. 
 
    Los hombres se marcharon, esta vez sin apretón de manos ni despedidas, algo hastiados de aquella falta de respeto hacia la estrella de Soldado universal y por la madre patria. Raquel respiró hondo. Por ahora se había acabado, pero no podía bajar la guardia.  
 
    Debía darse prisa por desaparecer también de su influjo. Si algo había aprendido en esos pocos años es que no debía dejar nada al azar. Era la definitiva, abandonaba con ese trato el tipo de actividades que había desempeñado y empezaría una vida nueva. 
 
    Raquel, ahora Sandra, se dio prisa por aprender todos los detalles especificados en la carpetita roja, pero no pisó el lugar que le habían preparado, no confiaba en esa gente y menos aún en las dichosas carpetitas rojas.  
 
    Llevaba consigo efectivo suficiente para un nuevo viaje y para poder mantener un nivel de vida razonable durante un tiempo. 
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    	                Un paso adelante 
 
   
 
    Ocho meses más tarde, Dante se había adaptado y disfrutaba de una nueva vida.  
 
    Empezó a trabajar en un complejo hotelero gracias a la recomendación de su cuñado David. No le había quedado más remedio. Teresa estaba siempre encima de él, insistiéndole a hacer cosas, conseguir empleo, volver al redil y ser un tipo legal. Al final, también Dante entendió que era lo más coherente, dejar de lado sus antiguos trapicheos. Se libró de una buena en el pasado, pero eso no quería decir que fuera a seguir siendo así. Aunque le costó aceptarlo, tenía una segunda oportunidad. 
 
    En ese tiempo, no consiguió lo suficiente para alquilar un piso por sí mismo, aunque sí lo bastante como para costearse una habitación en uno compartido. Muchos compañeros en el hotel lo hacían. En su caso, le permitiría recuperar cierta independencia.  
 
    Raquel ya solo era un recuerdo vago y difuso en su memoria. En ocasiones, su imagen se colaba de madrugada y lo acompañaba en sueños. En esos días, se levantaba de mejor humor y la noche anterior fue una de ellas. Quizás era ese positivismo el que le había llevado a dar un paso adelante y llamar al teléfono del anuncio que tenía desde la semana anterior en el bolsillo del pantalón. 
 
    Una chica veinteañera, menuda y con cara de niña pecosa, le enseñaba el piso que iba a ser su hogar, algo intimidada por la presencia de ese enorme hombre de color. Dante no se lo tomó a mal, era habitual, solo esperó que su apariencia no echara por tierra la oportunidad de salir de casa de su cuñado.  
 
    —Como te comenté, los lugares comunes se limpian según la tabla que tienes aquí, en la puerta de la cocina. En el bote para los gastos hay que meter cincuenta euros cada mes, de ahí sale lo básico y que usamos todos por igual. Lo que está en la nevera es de la casa, por así decirlo. Si quieres tener algo solo para ti, guárdalo en tu habitación. Es lo que hago yo, tengo una neverita tipo minibar en mi dormitorio. No pienses mal, solo es para mi cantimplora de las sexploradoras y artefactos eróticos de los que no necesitas saber nada. 
 
    —¿Guardas consoladores ahí dentro? 
 
    —No tenemos la suficiente confianza para hablar de eso, lo siento. 
 
    —Has sacado tú el tema.  
 
    —Bueno, volvamos al tema de la pasta y el alquiler. Dime, ¿qué te parece la habitación? —le preguntó.  
 
    —Sí, será lo mejor para todos —confirmó él, de acuerdo con correr un tupido velo sobre el minibar de Vanessa y su uso—. Me gusta. Es espaciosa. Y la cama, bastante grande. No quepo en cualquier lugar —bromeó. 
 
    —Con esa envergadura, ya lo creo —respondió ella, sonriendo con franqueza.  
 
    —Me apetece tener algo que pueda llamar «hogar». El hijo mayor de mi hermana está deseando recuperar su cuarto. 
 
    —Sí, me contó David vuestra situación. Un buen tío, tu cuñado, me cae superbién, por cierto.  
 
    —¿Entonces aquí viviremos con Marie y John? 
 
    —Sí, los chicos de recepción. La habitación del fondo es la de John, la que está frente a la tuya es la de Marie. Yo duermo en la que queda al otro lado, pasado el comedor. La que tiene salida al balcón, privilegios de tener mi nombre en el contrato de alquiler. 
 
    —Nada que objetar. Me gusta esta. Es bastante luminosa.  
 
    —Como puedes apreciar, apenas se oyen ruidos. El club clandestino de peleas de gallos que había enfrente lo clausuraron por una llamada anónima —la chica tosió—. Las autoridades alertaron a una protectora de animales y entre ambas instituciones el chiringuito chapó y los que lo llevaban están hoy en día enchironados. Por otra parte, el espíritu de un gato mestizo se aparece algunas noches emulando al de Poe, pero sin manchas que cambien de lugar ni nada. Es más, muta su color al gusto. El muy cabrón ni siquiera es negro. 
 
    —¿Y no pueden ser gatos normales y corrientes que se pasean por el barrio? 
 
    —¿Es que eres de esas personas escépticas que no creen en apariciones? 
 
    —¡Por favor! Eso son cuentos de vieja. ¿Apariciones? ¿Hablas en serio?  
 
    Con disimulo, Dante guiñó un ojo a Mr. Millonetis, que revoloteaba inspeccionando la que iba a ser también su nueva casa, para que entendiera que solo mantenía una pose.  
 
    —Es impresionante cómo desvarías. Prosigo, que me había preparado un discurso precioso alabando las bondades de este piso y me desconcentras. Al dar a una calle peatonal no hay casi tránsito. La verdad es que estamos en una zona tranquila. Las normas son muy sencillas: respeto. Nada de juergas, ni follones con ligues. Aquí no se traen rollos ruidosos. La casera es bastante estricta con eso y las broncas me las como yo. No me gusta que me tenga que llamar la atención por el comportamiento de terceras personas y más si no se me invita a la orgía. ¿He dicho orgía? Me refería a la reunión social.  
 
    —Me parece correcto y muy lógico. Sobre todo lo último. 
 
    —Bueno, supongo que puedo fiarme de ti. No tienes pinta de alegre divorciado adicto a Tinder y demás aplicaciones de contactos. Esos son peligrosos, están deseando follarse cuantas más mujeres mejor y no seleccionan ni miran nada. Tuvimos uno una vez y nos las liaba pardas.  
 
    —Pues conmigo no tendrás ese problema. No busco ahora mismo relaciones, ni esporádicas ni duraderas. Estoy muy bien soltero y pienso seguir estándolo.  
 
    —Creo que nos llevaremos de muerte, Dante —sonrió la chica palmeando su ancha espalda e invadiendo su espacio de seguridad—. ¡Vaya! Estás fuerte… ¿Qué me dices? ¿Hay trato?  
 
    —No necesitas convencerme, me gusta mucho el piso, la zona y mi habitación. Lo tenemos. ¿Tengo que firmar algún contrato? ¿Es ahora cuando nos damos la mano? ¿Qué día puedo empezar a trasladar mis cosas? Tampoco te pienses que tengo demasiadas, algunas pesas para mantener la forma física y poco más. 
 
    —¿Seguro que no huirás si aparece un gato fantasma ante ti y ronronea? 
 
    —Te demostraré que no es más que un simple minino falto de cariño. 
 
    —Está bien, Te curaré los arañazos que deje en esos magníficos pectorales. Aquí están las llaves que dejó Oriol, el antiguo compañero —dijo, pasándole el manojo ruidoso con una sonrisa de bienvenida. Ni rastro en su tez de la primera impresión de desconfianza—. Ahora son tuyas.  
 
    —Pues el fin de semana hago el traslado. 
 
    —¡Genial! Lástima que John y Marie están currando, te los presentaría.  
 
    —Sé quiénes son, los he visto en la recepción del hotel, aunque no hemos intercambiado más que algún saludo.  
 
    Dante llevó la vista a su muñeca para consultar la hora en su reloj. 
 
    —¡Vaya! ¿Todavía usas de esos?  
 
    —Me parecen un complemento indispensable en un hombre. Las mujeres lo tenéis fácil para engalanaros, a nosotros nos cuesta un poco más. Relojes, agujas de corbata y si la ocasión lo requiere, unos gemelos en las muñecas.  
 
    —Estás hecho todo un dandi. Teniendo el móvil siempre encima, es absurdo llevar un reloj, pero si lo consideras un adorno, pues vale. Es muy bonito. ¿Regalo de alguien especial? 
 
    —Se podría decir que sí. Aunque forma parte del pasado. Presente de una antigua amante. 
 
    —¡Suena interesante! Me tendrás que contar esa historia. 
 
    —Claro. Aunque la próxima vez que palmees espalda ajena o me recorras el pecho, piensa que de ser al revés yo ya llevaría puestos unos grilletes. No te lo tomes a mal, es un simple comentario para romper el hielo. Lo digo porque no sé si te has dado cuenta, pero soy algo más oscuro de piel que tú y por ese motivo la policía primero me detiene y luego, ya si considera oportuno, me pregunta. 
 
    —Esa circunstancia nos viene bien, por mal que suene. Perdona, ¿lo dije en voz alta?  
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Visita inesperada 
 
   
 
    Unos golpes en la puerta del piso interrumpieron la entrevista entre Dante y Vanessa. Esta consultó algo en su móvil, en su rostro era evidente que no esperaba a nadie y musitó un «qué raro, no tengo más visitas concertadas hoy por lo de la habitación». Al segundo, pareció recordar algo.  
 
    —Disculpa, Dante. Voy a ver quién es. Creo que hoy pasaban a mirar las lecturas de los contadores de la luz los vampiros energéticos. Acabarán por llevar al caos este país, ya lo verás. 
 
    Vanessa, confiada, abrió sin consultar primero la mirilla. Mike entró empujando la puerta y, por consiguiente, a la chica.  
 
    —¿Qué coño haces aquí? Ya te dije al última vez que no quería volver a verte.  
 
    —No, preciosa. Eso no funciona así. Tú y yo tenemos algo.  
 
    —Jamás te importé una mierda. ¿A qué vienes ahora, meses después de que cortásemos?  
 
    —Me he dado cuenta de que estaba equivocado. Eres lo mejor que tenía en mi vida. Lo he pensado mucho, ¿sabes? Ahora estoy preparado para tener una relación. —Vanessa le miró las pupilas, saltaba a la vista que iba drogado hasta las trancas.  
 
    —Nos conocemos, Mike. Vas puesto y solo estamos a miércoles. ¿Qué ha pasado? ¿Te han echado del piso? ¿Se han cansado de aguantarte?  
 
    —Vanessa, no seas mala. Sabemos los dos que aún sientes cosquillas cuando te toco. —Él intentó acariciar su brazo, ella se apartó al sentir el contacto de sus dedos.  
 
    No contento con ese gesto de asco, Mike la atrapó entre sus brazos y se la pegó al cuerpo, ignorando su negativa a cualquier contacto. 
 
    —Suéltame.  
 
    —Estás deseando que te folle contra esa pared, como antes.  
 
    —No entiendo qué te hace pensar eso.  
 
    —Lo veo en tus ojos.  
 
    —Pues tu vista necesita una revisión, guapo.  
 
    Dante, desde la otra habitación, era testigo ciego y mudo de lo que pasaba, pero no sordo. Empezaba a no gustarle un pelo el tal Mike y a pensar que quizás su presencia podía ser de ayuda.  
 
    —¿Pasa algo, Vanessa?  
 
    Mike se separó de inmediato al ver aparecer la figura de Dante, impresionado por su envergadura. Le sacaba así en un primer vistazo más de una cabeza de altura.  
 
    —¿Por qué no me avisaste de que estabas acompañada?  
 
    —Márchate de mi casa.  
 
    —No puedes tratarme así.  
 
    —La señorita quiere que salgas por esa puerta y desaparezcas. Lo vas a hacer por las buenas o tengo que hacerlo yo, y te aseguro que no te van a gustar mis métodos, rubio. Boxeo, ¿no has visto mi parecido con Iván Drago? Incluso sé hacer vudú. Como te arranque un pelo o consiga un pedacito de uña, las vas a pasar canutas. 
 
    —Joder, Vanessa, ¿de dónde has sacado a este gorila?  
 
    —¿Quieres llevarte una hostia de recuerdo, anormal? —Dante dio dos pasos para enfrentarse al recién llegado, la visita no esperada—. No hacen falta tantos rodeos, te la doy y punto pelota.  
 
    —¡Calma, chicos! —Vanessa se interpuso entre ambos. Una pelea de gallos no era algo que le apeteciese contemplar—. Mike, que te vayas. No lo repetiré otra vez. Dante, está controlado.  
 
    Mike salió rebufando y soltando maldiciones. Hablando al aire sobre lo mucho que se iban a arrepentir de mandarlo a la mierda, ambos.  
 
    —Gracias por tu ayuda, Dante.  
 
    —No hay de qué. Formaba parte del plan para convencerte de que seré un excelente compañero de piso. 
 
    —¿De verdad podrías hacerle vudú? ES que cortamos hace meses y me tiene muy harta ya este personaje.  
 
    —Ni puta idea. Solo lo que salía en El corazón del ángel[32]. 
 
    —No la he visto. 
 
    —Te la recomiendo, a pesar de que la protagoniza Rourke. En aquella época estaba bien, si no te gusta la peli puedes deleitarte con su imponente físico. 
 
    —Lo tendré en cuenta. A ver si me la puedo descargar con el Torrent.  
 
    —Igual hasta se puede ver en YouTube, es antigua. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Bienvenida independencia 
 
   
 
    Vanessa se había visto impresionada por el enorme tipo que encontró frente a sí al abrir la puerta. Había sido de lo más útil para deshacerse del pesado de Mike. Un hombre de color alto y fornido, mayor del resto de los habitantes del piso, que rondaban todos en torno a los veinticinco años.  
 
    Lo conocía de vista, formaba parte del equipo de mantenimiento de su mismo complejo hotelero y era familia de David, colega de su jefe. Por ese motivo, sabía que podía confiar en él a pesar de su aspecto intimidante.  
 
    Tras un primer momento de sorpresa, enseguida conectó con él. Tenía una mirada que sonreía y un hablar dulce. La primera impresión quedaba eclipsada después de una breve conversación con él.  
 
    —Tengo la corazonada de que nos vamos a entender de fábula, Dante.  
 
    Bajaron las escaleras hasta el portal, uno detrás del otro, ella primero, porque Dante, de modales cuidados, le había cedido el paso. El detalle agradó a Vanessa.  
 
    —Si quieres, te acerco. No me cuesta nada.  
 
    —No te preocupes, tengo mi maravilloso medio de transporte aparcado ahí mismo.  
 
    —¿La vespa azul cielo es tuya?  
 
    —¿A que es una preciosidad? —contestó la chica, a la gallega, con otra pregunta.  
 
    —La he visto en el aparcamiento del hotel en varias ocasiones —afirmó—. Una bonita máquina, pero no imaginaba que fuera de alguien tan joven. 
 
    —¿No me pega?  
 
    —Pues jamás lo habría dicho. Es una moto muy antigua para ti. Debe tener lo menos tu misma edad.  
 
    —Es vintage. Tiene personalidad. Hay cosas, y personas también, que resultan interesantes con algunos años de más encima. Al menos, eso es lo que siempre he creído, en no juzgar por el chasis. Ni las motos, ni a las personas. Aunque luego resulte que somos las primeras en ser prejuzgadas. 
 
    —¿Lo tendré en cuenta? —añadió Dante, un poco descolocado. ¿Eso era un flirteo? ¿Filosofar era una nueva moda para ligar? 
 
    —Deberías.  
 
    El rugido del motor al accionar el acelerador y la intensidad de la mirada de la joven lo invadieron todo durante una fracción de segundo. Vanessa, cual amazona experimentada, montó a horcajadas y se ajustó el casco. 
 
    —Bueno. Un placer hacer negocios contigo, Vanessa. 
 
    —Chao, Dante.  
 
    La chica se esfumó en un abrir y cerrar de ojos en los que Dante no pudo separar la vista de la muchacha hasta que desapareció calle arriba.  
 
    Se sentía satisfecho. El piso bien situado y cerca del hotel. Se ahorraría bastante dinero y tiempo en transporte. Cogió el móvil para informar a su melliza. Teresa se pondría muy contenta con la noticia, así que le envió un Whatsapp con un selfi tomado en la calle, al lado del que sería su portal de ahora en adelante. Pasando las fotos de la galería llegó a la única que pudo salvar de la destrucción el día que Raquel se marchó.  
 
    En la imagen, la magia de su sonrisa hacía palidecer el paisaje, era un recuerdo todavía vivo. Si cerraba los ojos, casi podía saborear y oler la suave fragancia de su piel mezclada con la sal del mar en la cala en la que se amaron hasta desfallecer. Había sido un espejismo, un sueño convertido en pesadilla en cinco minutos.  
 
    Durante un tiempo vivió alerta, vigilando cada vez que giraba una calle. Había intentado localizarla sin resultados, preguntando por aquí y allá, pero sin pistas reales ni nada a lo que aferrarse, no tardó en darse por vencido. Teresa en un primer momento quiso contactar con la policía, pero finalmente no hizo nada.  
 
    No tenían pistas y no podían dar ninguna información relevante, ni sabían si Raquel era su nombre real. En realidad, ella no le confió nunca nada sobre su pasado o planes futuros. En el recuerdo de sus conversaciones no había rastros a los que aferrarse, o bien era incapaz de encontrarlos.  
 
    El dinero que dejó sobre la mesita seguía guardado en una bolsa de papel, junto al vestido gris, en el fondo de un cajón. Teresa y él no habían vuelto a mencionar nada sobre eso, ni siquiera lo compartieron con David. Era un secreto entre hermanos.  
 
    Mr. Millonetis, que llevaba un tiempo sin aparecer ante él, volvió para simular que susurraba en el oído. Lo tentaba a localizar el dinero de la rubia e invertirlo en criptomonedas. Triplicar en poco tiempo la inversión. Era dinero fácil, suspiraba apoyado en su hombro. El muy cabrón se había adaptado a las nuevas tecnologías y maneras de arruinar economías familiares. Con su acento de Texas y su aspecto de holograma diseñado por el mismísimo Elon Musk; es más, su aparición, en los últimos tiempos, era precedía por un sospechoso silbido, una especie de piar de ave. ¿Simple casualidad o también lo habría comprado? 
 
    En esta ocasión, Dante lo ignoró. 
 
    «Frente al que va a ser mi hogar, ¿te gusta? ¡Por fin intimidad!», insertó en la fotografía antes de pulsar la tecla de enviar. A los pocos segundos, un montón de emoticonos sonrientes y felices poblaban el chat, junto con copas que brindaba solas y aplausos silenciosos.  
 
    Una fase más hacia la normalidad que deseaba. Si al menos pudiera olvidar esos ojos tan azules como fríos, tan diferentes a la piel ardiente que había tenido entre sus brazos, o su rostro sin imperfecciones. 
 
    Quizás era el momento de decir adiós. Pensó en borrar la única foto que se salvó de la quema de brujas el día que ella lo abandonó, una imagen de ambos mirando a cámara con el mar al fondo, pero no podía pulsar el icono de la papelera. Lo intentó. Un día u otro tendría que decirle el adiós definitivo, eso lo tenía claro, pero no era necesario que fuera en ese momento. Ya lo haría más tarde. 
 
    Un gato enorme se le había parado delante e interactuaba con Mr. Millonetis. Eso era muy extraño, nunca le habían interesado las mascotas que no llevaran implícita una ganancia pecuniaria inmediata, y ese bicho parecía más un animal callejero que un felino de pura raza y extenso pedigrí. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                ¿Quién era Sandra? 
 
   
 
    Sandra se hizo a la mar apenas pasadas doce horas en un barco de mercancías, bajo pago desmesurado al capitán y a escondidas de la mayor parte de la tripulación. «Es mejor que no salga del camarote, señorita. Por seguridad», le dijo el descendiente de piratas al que había contratado, «las mujeres dan mala suerte en el mar».  
 
    Pasó más de veinte horas metida en un camarote enano en el que apenas podía moverse, el camastro ocupaba casi todo el espacio disponible. Desembarcó en Génova, y de allí cruzó con un autobús de línea varias fronteras, hasta llegar al norte de Cataluña, dispuesta a empezar una nueva vida, lejos de todo lo que le recordase al pasado. Huir era la única opción que tenía en mente.  
 
    Los primeros días se alojó en un acogedor hotel de dos estrellas, modesto y familiar. No debía llamar la atención, y esta vez esa sería su premisa. Consiguió en pocos días un alojamiento más adecuado: un apartamento de una habitación en el casco viejo de una localidad costera, cercano al puerto deportivo y con unas vistas preciosas al mar. Veía desde su ventana atracar los yates que habían sido parte de su realidad en lo que le parecía ya otra vida, una existencia lejana que valía más olvidar.  
 
    Compró un coche de segunda mano, un utilitario discreto que pasaba desapercibido. Después de llamar a muchas puertas consiguió hacerse con un puesto en una empresa organizadora de eventos. Sus superiores notaron su enorme capacidad de reacción a los contratiempos en muy pocos encargos. Su buen hacer les salvó de fiascos importantes. Escaló puestos con una rapidez que sorprendió a bastante gente dentro del negocio, proporcionándole un buen número de detractores ansiosos por estar presentes cuando metiera la pata con algún negocio. En apenas tres meses recibía ofertas y mejoras salariales inesperadas, a pesar de lidiar casi a diario con puñaladas a la espalda y tropiezos inexplicables. Jamás habría supuesto que este nuevo empleo le resultaría tan estresante. Cierto que no se ganaba la vida tan bien como antes. En el apartado emocional, sin novedades. Todavía no se había parado a pensar si eso le agradaba o no. 
 
    Todo parecía ir viento en popa, atrás quedaban los golpes, los trapicheos, estar siempre alerta, pendiente de las personas que la rodeaban, de sus intereses, jugándoselo todo a una carta como Steve McQueen. Le había costado, pero al fin dormía tranquila, aunque no feliz, por desgracia.  
 
    Algo en su interior no estaba bien. Había conseguido lo que quería, librarse de una vez por todas de un mundo que la absorbió y destruyó por completo. Aquella existencia, esclavizada, encerrada en una jaula de cristal con grilletes de diamantes, quedaba en el pasado. No obstante, sentía que le faltaba una parte importante. Algo que había dejado atrás.  
 
    A Dante.  
 
    Sus ojos alegres color del café recién molido aparecían de continuo en sus sueños. En los que tenía dormida y en los que imaginaba despierta. En pocas horas se arrepintió mil veces de su decisión, y otras tantas se convenció de que había hecho lo correcto.  
 
    Debía separarse de él por mucho que le doliera. Quizás más adelante podría volver, cuando las aguas se aclarasen y se olvidaran de ella. Cuando fuera seguro y no lo pusiera en peligro, solo por aparecer a su lado.  
 
    Habían pasado en total diez meses desde aquella tarde en la que se separaron. Tenía un número de teléfono grabado a fuego en la memoria y en su agenda.  
 
    A lo mejor ya era el momento de averiguar si él aún la recordaba, porque ella no había conseguido olvidar ni su cálida piel oscura ni aquella mirada ardiente que la envolvía como un abrazo.  
 
    Raquel, que ahora se hacía llamar Sandra, tuvo unos cuantos amantes más y un par de relaciones que no habían prosperado más allá de los dos meses. Aún lo veía a él cuando compartía la cama con otros. No era justo para ellos, no quería jugar con los sentimientos de terceras personas.  
 
    Marcó y esperó varios tonos, hasta escuchar el clic que indicaba que se había descolgado el aparato, pero la voz femenina que respondía en esa tan esperada ocasión no era la ansiada. Con un gesto de fastidio tatuado en la cara, colgó, sin contestar ni dar excusas. 
 
    Había perdido la oportunidad. Él habría rehecho su vida, era lo normal. ¿Por qué mantuvo esa estúpida esperanza? Era doloroso. ¿Acaso no fue ella quien se marchó después de engañarlo? Lo merecía. Merecía que Dante la hubiera borrado de su memoria caché. El amor no prospera en según qué circunstancias. Después de diez meses sin dar noticias, pretender que alguien siguiera sintiendo lo mismo por otra persona era una quimera. Un sueño hecho realidad y algo que solo pasaba en las películas románticas de Hollywood. Más teniendo presente que lo había abandonado sin dar explicaciones. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Compartir piso no está mal 
 
   
 
    A Dante no le costó apenas adaptarse a la vida con compañeros de piso. La diferencia de edad era notoria, eran bastante más jóvenes, pero se integró bien y rápido. Los primeros días se concentró en conocer los puntos flacos de cada uno para evitar confrontaciones estúpidas. Conectó casi de inmediato con Vanessa, la arrendataria del piso, y la que más convenía tener contenta. Trabajaba como animadora en el hotel, así que era una chica atlética y con mucha vitalidad. Contagiaba su alegría a todos en la casa y siempre conseguía soliviantar los roces derivados de la convivencia de personas tan dispares. Se notaba que era su forma de vida y que estaba habituada. 
 
    John era un muchacho enamorado de la fiesta y el descontrol, un fumador empedernido de sustancias ilegales, pero cumplidor para sus veinte años. Había dejado la lluvia de Londres por el sol español con la mayoría de edad, y se ganaba bien la vida, aunque sin entrar en excesos ni lujos. Vanessa lo describía como un hippie de los sesenta reencarnado sin caravana floreada. Al menos no tenía una Yoko Ono a su lado, tocando lo que no suena.  
 
    Marie, en cambio, era una chavala francesa que estaba de paso. Quería la habitación solo esa temporada y apenas traía nada consigo. Su intención era acumular efectivo ese verano para poder matricularse en otoño y continuar unos estudios que tenía a medias por culpa de las crisis económicas. Servicial, amable y muy disciplinada, apenas salía de juerga y en eso era todo lo contrario a Vanessa y John. Dante se llevaba bien con ella por ser el mayor. Como él mismo decía, su época de hacer el loco y desfasar había pasado. Menos en lo de liarse con una chica veinte años menor que él. Detalles sin importancia. 
 
    Cuando pensaba así, no podía evitar ver a Teresa en sus palabras, orgullosa por la vuelta al buen camino de su querido hermano mellizo.  
 
    —¿Dante? ¿Estás en la ducha? Te llamaban al móvil.  
 
    —¡Voy!  
 
    —No, si da igual, ya han colgado. Lo he intentado coger por si era algo importante. No he llegado a tiempo.  
 
    Dante apareció envuelto en una toalla minúscula, mojado. No dejaba demasiado a la imaginación. Vanessa recorría sin pudor el cuerpo moreno, sin perder detalle del pecho ligeramente cubierto de bello oscuro y ensortijado de su compañero de piso. Se conservaba bien para su edad, conocía hombres con diez o quince años menos que matarían por esa espalda, esos músculos y esa cintura. Los pilares de toda relación sana, vamos. Sin olvidar el tono tan oscuro de su piel, tan racial, que lo envolvía en un aura sensual muy atrayente. Atrás quedaban los días chingando con sosos chicos caucásicos como el maldito Mike, que después de aquel último encontronazo meses atrás y la inestimable ayuda de Dante, al fin había desaparecido de su vida para no volver.  
 
    —Ya volverán a llamar si quieren hablar conmigo. —dijo este, observando el número desconocido que la pantalla le mostraba.  
 
    Spam, promociones de telefonía, el virus más extendido. Teleoperadores ansiosos por endiñar un contrato que siempre presentaban como ventajoso para el cliente. O quizás temas de trabajo. Mejor que no lo encontraran disponible, en ese caso. Miró en rededor. Por lo visto, se habían quedado solos. 
 
    —Marie ya se ha marchado —anunció su compañera—. Hoy entraba un par de horas antes. Extras. Ya sabes, más dinero.  
 
    —¿Tenemos el piso en exclusiva? ¡Vaya! ¿Y para cuándo se espera a John?  
 
    —Ese no vuelve hasta las mil, no hay problema —contestaba ella, acercando su mano a la toalla enrollada en la cintura de Dante—. ¿Cómo sales al salón así? ¿Estás provocándome? ¿Es eso lo que pretendes?  
 
    El espacio entre ambos se diluyó hasta desaparecer. Ella, con fingida despreocupación, jugaba a desprender la toalla por un descuido.  
 
    —Vanessa… —articuló con dificultad, dejando el trozo de tela caer al suelo.  
 
    La lengua de la chica, ya en el interior de su boca y la mano dispuesta en cierto lugar estratégico, sobre su desnudez, no le permitieron añadir nada más.  
 
    Las caricias suaves daban entonces paso a un contacto más firme sobre la piel desnuda y mojada, un placentero masaje en sus partes íntimas que empezaba a nublar los sentidos de Dante.  
 
    —Claro que sí, pero no en el salón. Vamos a tu cama. 
 
    —¿Por qué no a la tuya?  
 
    —Ya lo sabes. Colchón viscoelástico versus muelles, no hay color, y no lo digo por ti.  
 
    Vanessa estalló en sonoras carcajadas, identificando lo que a Dante le movía a escoger entre las dos habitaciones, y que no era el colchón.  
 
    La toalla se quedó en el suelo, parte de la ropa de ella, también. Atravesando el pasillo, solo mantendría en su sitio un pañuelo en el cuello y las braguitas de encaje que se había puesto para él. En el interior de la habitación se desató la lujuria, amándose con violencia en un juego que les daba placer. Dante tomó las manos de la chica y la inmovilizó atándolas a los barrotes del cabecero de la cama con el pañuelo, le arrancó las bragas y abrió sus piernas dejándola expuesta a su mirada. Deleitándose con la exposición de su sexo antes de devorarlo. Vanessa gimió de placer al sentir unos labios carnosos y lengua juguetear con ella. En pocos minutos, llegó el primero de los orgasmos que compartirían en esa tarde a solas.  
 
    —¿No deberíamos contarles lo nuestro a los chicos? 
 
    —Aún no —negó ella—. Estamos follando para pasar el rato. Tenemos que seguir comportándonos con naturalidad en su presencia, ¿es que acaso no te ves capaz?  
 
    —No tengo problemas con eso. Tú mandas.  
 
    —Marie se marcha en unas semanas. No le voy a explicar nada, no vale la pena. Cuando ella no esté, si seguimos con esto, se lo podemos insinuar a John. Además, creo que ya se huele algo. Por muy colgado que esté, no se tragará otra vez que eres un estudiante de intercambio. Deberíamos subirte a la categoría de profesor. Me conoce, piensa que él y yo estamos viviendo juntos desde hace más tiempo.  
 
    —Es muy fuerte que piense que no soy el mismo tío cada par de meses, Vanessa. Que le dices que soy otro inquilino y no se inmuta. 
 
    —Es John. Os ve a todos iguales, como a los chinos. 
 
    —Tengo una curiosidad, ¿nunca os habéis enrollado en ese tiempo?  
 
    —¡Vaya! ¿Celos, mi apuesto hombretón de piel oscura como el ébano?  
 
    —Curiosidad, te dije.  
 
    —John no está en mi radio de acción. ¿De verdad no te has dado cuenta? 
 
    —¿Gay? No lo parece.  
 
    —Sí, no seas neandertal. ¿Es que esperas que todos los gais vayan con la pluma encima y actitud de reinona por la vida? Eres un antiguo, tío. Me ofendes. Ahora me dirás que no reconoces los géneros neutros. 
 
    —¿Géneros qué? No me castigues más. Soy de la vieja escuela.  
 
    —Está bien, te daré una tregua. ¿Quieres un porrito post fornicación? ¿Compartimos? Es eso o ponernos a reflexionar sobre el sentido de la vida. 
 
    —Eres una chica muy peculiar. ¿Las de tu generación sois inmunes a los efectos del romanticismo o es cosa tuya? 
 
    —¿Quieres o no? El punto este filósofo te lo puedes ahorrar, era una broma. Recién follada no me gusta plantearme los misterios de la existencia ni que hay después de la muerte. La verdad es que las conversaciones inteligentes solo las tengo con individuos a los que no tengo en mente follarme. A pesar de eso, nunca les hago perder la esperanza. Cruel, pero es ley de vida. 
 
    —Cínica y sádica. Con un par de caladas me vale. 
 
    —Ok. Deberíamos recoger el piso, lo hemos dejado todo como si hubiera entrado una banda de kosovares a robar. 
 
    —Cierto. Recojo un poco la ropa tirada y vuelvo a la cama para el próximo polvo.  
 
    —Me gusta cómo piensas, aunque seas un vejestorio. Ahora estás en mi onda.  
 
    —Pues este viejo es el que te da marcha, niña, así que tú misma. Antes de que me dé un infarto y tu madre se entere de que te acuestas con un hombre mayor.  
 
    Dante besó la punta de su nariz justo antes de saltar del lecho compartido con Vanessa. Mientras, ella liaba un pitillo, apoyada y desnuda sobre el cabecero. Destapada, con la sábana en los pies, su cuerpo le ejerce una atracción difícil de controlar. No tardará en meterse de nuevo en la cama y en su sexo. Ya echa de menos cómo lo envuelve su carne dulce y apasionada, joven y enérgica. En el salón, toma el teléfono móvil y consulta quién ha llamado antes, pero no consigue averiguar nada. No hay datos, no reconoce el número.  
 
    Por su mente asoma la imagen de la mujer rubia que atormentó su realidad meses atrás. Daría lo que fuera por saber qué fue de ella. Más incluso por verla una vez y poder acabar la charla que dejaron pendiente.  
 
    Ni siquiera se ha visto capaz de volver a la cala y enfrentar su ausencia allí. Fue en una ocasión varios meses atrás y supo al instante que la magia de ese lugar estaba ligada a ella desde que estuvieron juntos. Sin su compañía, no era lo mismo. Había perdido su poder revitalizador, pues la añoraba con más fuerza al borde del mar. En el día a día, mantenía al margen ese recuerdo cada vez más alejado. Y desde hacía pocos meses, Vanessa y su realidad empujaban con fuerza la idealización, el fantasma en el que se había convertido la misteriosa Raquel. No estaba seguro, pero quizás era esa chica, Vanessa, la encargada de sanar su corazón desquebrajado. 
 
    Un gato saltó desde el exterior al alfeizar de la ventana del salón. Se miraron, no era la primera vez que lo veía merodear, aunque su pelaje era diferente en cada ocasión. 
 
    —Vanessa, está aquí tu gato fantasma. A lo mejor habría que darle de comer o algo. 
 
    —No come, ni bebe. Es un fantasma. Acaba con eso y vuelve a la cama. 
 
    Mr. Millonetis apareció para acariciar al felino y este se rozó contra sus piernas. Después, miró con fiereza a Dante y le atizó con varios símbolos del euro lanzados con muy mala leche. Seguía enfadado con él por no proseguir con su carrera delictiva. 
 
    —Mira, colega, lo siento. Me estoy reformando. Si me quieres, como amigo, claro, deberías respetar mis decisiones. 
 
    Como única respuesta, antes de desaparecer, Mr. Millonetis le obsequió con una pedorreta. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Empezar de cero 
 
   
 
    Raquel, ahora Sandra, recibió a mediados de semana un nuevo encargo. Era un evento ya organizado por otro compañero que dejaba la empresa en quince días por problemas personales. En el dosier que su superior le envió por mail estaba todo bastante adelantado, tan solo faltaban por coordinar detalles menores.  
 
    —Buenas tardes, Sr. Ferrarés. Estaba estudiando el tema que me ha pasado.  
 
    —Por eso quería verte. ¿Crees que puedes acabar los últimos flecos pendientes en el enlace? ¿Tienes toda la información que requiere el encargo? ¿Quieres que le pida a Cortés algo en concreto? Te puedo facilitar su teléfono personal si no ves claro alguno de los puntos. Nos comunicó antes de causar la baja que contemos con su ayuda si fuera preciso.  
 
    —No será necesario molestarlo, bastante tiene con lo suyo. Pero, es que por lo que veo aquí, debería viajar para encargarme de ciertos aspectos.  
 
    —¿Es que eso supone algún problema? Va a cuenta de la empresa, vuelo y estancia. No te llevaría más que tres o cuatro días. Un par antes del enlace, el día X y luego, cuando la pareja salga para su viaje de bodas y con todo finalizado, vuelves a casa. Tampoco es la primera vez que te desplazas por temas laborales. 
 
    —Hasta ahora habían sido trayectos poco importantes, no implicaban volar, por ejemplo.  
 
    —La disponibilidad para viajar está entre las cláusulas de tu contrato. No hemos planteado jamás algo así, pero ¿es un tema ideológico? No me gustaría enterarme así. 
 
    —No, no, por supuesto. Me encargaré de acabar con los preparativos. Ya he llevado varias bodas y todas han salido conforme a lo planeado, sin incidentes. Menos cuando aparecen amantes antes del «sí quiero». 
 
    —Es tu primer enlace homosexual. Me sorprendería que tuvieras reticencias, pero si es así, comunícalo. Somos profesionales, recuerda. No podemos quedarnos atrás y que se tilde a nuestra firma de homófoba. Eso resultaría catastrófico. Si hace falta, para salvaguardar nuestro honor, y ganancias futuras, me caso con mi primo. 
 
    —Que no, por Dios. No es eso. No tiene nada que ver.  
 
    —No me gustaría tener que reconsiderar tu participación. Eres buena, pero la homofobia no cabe en mi equipo.  
 
    —Puede confiar en mí. No le defraudaré. 
 
    —Pau Cortés ha avisado a sus clientes de que tú lo sustituyes. Como es normal, quieren conocerte: vas a encargarte de la organización del día más feliz de sus vidas. Tienes en la agenda la cita ya marcada. Confirma con ellos y acaba el encargo.  
 
    —Bien, Sr. Ferrarés, pues todo claro. Sigo estudiando el dosier y me reúno con los clientes vía online. Espero que haya tanta buena sintonía entre los tres como con Pau Cortés.  
 
    —Yo también. Si lo hacemos bien, tendremos más ofertas con esta pareja, es una apuesta de futuro. No lo olvides, habrá un montón de personalidades del mundo del espectáculo y la nobleza europea. Incluso los que no han salido del armario y todo el mundo lo sabe. Estamos tratando con un actor de renombre que tiene más pluma que labia. Y eso, para nuestra empresa, significa más eventos con un montón de personalidades, Sandra. Por eso te lo he confiado a ti, por detrás de Pau Cortés, eres la mejor de mis ayudantes.  
 
    —Agradezco la confianza. No se arrepentirá, tiene mi palabra.  
 
    Bueno, pues estaba claro. Tendría que viajar a la isla. Un escalofrío la recorrió al completo.  
 
    Después de aquel intento por contactar con él y escuchar que una voz de mujer cogía el teléfono, no había repetido la experiencia. Pensó que quizás era la voz de Teresa, y no tenía que significar nada. No debía ser estúpida y creer que un hombre como él dejaría su vida en espera por un sueño, por una fantasía que duró apenas un suspiro. Tampoco ella puso en suspenso la suya, todo lo contrario. Había empezado una nueva como marcan los cánones de mujer empoderada y la aconsejaban en el club de lectura feminista. Las echaba de menos.  
 
    Quizás lo más lúcido era volver a reunirse con el Sr. Ferrarés y pedir que esa boda la dirigiese otro. Evitar a toda costa poner un pie en ese enlace y en la isla, por su propio bien. El corte de pelo, las lentillas, las gafas y el tinte habían hecho cambiar mucho su apariencia, pero era una posibilidad que no podía obviar.  
 
    Cuando suponía el pasado casi olvidado, este amenazaba con empañar su futuro. Siendo sincera consigo misma, debía confesar que en su agenda telefónica el número de Dante era una parada obligada cada noche, antes de cerrar los ojos. ¿Seguiría obsesionado con el dinero?  
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Una familia 
 
   
 
    No podría ser de otra forma. Teresa se alegró con la aparente buena adaptación de Dante a lo que ella consideraba una vida normal. En un primer momento, no lo tuvo nada claro, le costó ciertas desavenencias con David. Su marido no estuvo a favor de acogerlo en su hogar. No era una buena referencia de cara a los niños, en eso estaban de acuerdo. No negaba las mil razones argumentadas por su esposo, pero era su hermano mellizo. No le podía dar la espalda. Jamás lo dejaría en la estacada.  
 
    —Pues si le ha buscado las cosquillas a la ley, que pague —afirmaba, despreocupado, David, ante las miradas apenadas de Teresa.  
 
    —Por favor, mi amor. No puedo dejar que lo encierren. Pon de tu parte.  
 
    —¿La tiparraca esa lo ha denunciado o no?  
 
    —De momento no, pero lo ha echado de su casa y le ha cancelado las tarjetas de crédito. Está en la calle. Cariño, es mi familia. Podemos hacer un último esfuerzo por él. Por mí. 
 
    —Tu familia somos nosotros: yo, tu marido, y nuestros hijos. Llevabas cinco años sin saber de él. Solo te busca cuando te necesita, ¿acaso no lo ves?  
 
    —Me da igual. Lo voy a traer aquí con nosotros. No te pido permiso, quiero tu apoyo.  
 
    La decisión de Teresa estaba tomada, era una mujer demasiado cabezona para hacer que cambiara de opinión, David sabía que tenía las de perder si continuaba por ese camino, aunque le avalara la razón. Mejor dejar que el hermanísimo volviera. No tardaría en desaparecer, como ya había hecho con anterioridad, solo debía ser paciente. Y se aseguraba no acabar durmiendo en el sofá por una buena temporada.  
 
    —Llevo demasiados años junto a ti para intentar siquiera llevarte la contraria. Trae a Dante, pero que entienda que no somos ninguna de sus mujerzuelas. Se tendrá que buscar el jornal porque no pienso mantener vivo su cuento de que le fallan las tarjetas de crédito y que siempre es culpa del datáfono.  
 
    —¿Crees que podrías encontrarle algún puesto en el hotel? ¿Aunque sea de lavaplatos? Lo convenceré para que acepte lo que sea. Eres un hombre generoso y bueno, no te pega la intransigencia.  
 
    —¿Además de puta pongo la cama? ¿Le tengo que buscar trabajo al bala perdida de Dante? ¿Y ponerme en evidencia cuando la líe?  
 
    —No te fallará. Tú no le has escuchado, su voz es diferente. Lo encuentro más maduro. Está cambiado. Ya apenas delinque. Solo es un pobre chico negro buscando la aceptación que le falta debido al color de su piel. 
 
    —Sí, claro. Es por el color, no porque se dedique a estafar a trocho y mocho. Un par de conversaciones por Skype son muestra de la verdad absoluta. Estás demasiado convencida de su arrepentimiento. Te vas a llevar una hostia como un pan de payés de kilo cuando la cague, querida. Y es el MVP en cagarla en todo.  
 
    —Vamos, David, apóyame. Es muy importante para mí.  
 
    Teresa, zalamera, le hacía carantoñas con la intención nada disimulada de llevarlo a su terreno.  
 
    Unos meses más tarde, para sorpresa de su cuñado, Dante se revelaba como un trabajador ejemplar, había recibido el visto bueno tras un período de prueba, superado con una actitud intachable, y le acababan de renovar contrato para otros seis meses.  
 
    Lo mejor, la cara de Teresa. Radiante y feliz por tener a su mellizo cerca otra vez, de alguna manera, un recuperado Dante de la niñez y adolescencia, antes de que empezará a frecuentar aquellos ámbitos de personajes podridos de dinero y carentes de buenas intenciones. Habían vuelto a la cercanía, a su antigua conexión. 
 
    Por su parte, Dante había aceptado mejor de lo esperado la nueva vida. Casi nunca libraba en domingo, venía a ser algo tan curioso como las lluvias de estrellas o los eclipses. En las pocas ocasiones en que le tocaba alguno, lo pasaba en compañía de sus sobrinos. Había redescubierto las alegrías de vivir sin excentricidades ni lujos en esa casa en la que entraba lo justo. Disfrutaba, de una parte, de la familia abandonada años antes y que le había demostrado que guardaban un lugar para él; por otra, los recientes amigos, sus compañeros de piso y de trabajo. Después de unos años extraños buscando la felicidad en el sitio equivocado, por fin se sentía en su hogar.  
 
    Por mucho tiempo estuvo perdido, ahora se daba cuenta de ello. Quizás esa vuelta a la isla en la que comenzó todo era también el final de la etapa. Lo único que no acertaba a comprender era qué papel tenía Raquel en su aventura. ¿Era el punto de inflexión y lo que le enfrentó ver las consecuencias de sus actos? ¿El cazador cazado?  
 
    Esa mujer había entrado en su vida como un vendaval y salido huyendo por a saber qué motivos desconocidos, volteando todas las certezas en las que creía. Un torbellino fugaz que desapareció de la noche a la mañana sin dejar una pista, nada que indicara una mínima esperanza. Solo un montón de billetes desparramados. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Saldar cuentas pendientes 
 
   
 
    En la vida llega un momento que todo cae por su propio peso. No se puede dar esquinazo a un pasado comprometedor. Los castillos de naipes, como malas estructuras que son, se desmoronan cuanto menos uno se lo espera, quizás cuando ya parece que aquello fue parte de una existencia dejada atrás.  
 
    Y eso fue lo que sucedió el día que la guardia civil se personó en el piso compartido. Vanessa se quedó blanca al ver cómo esposaban a Dante, incapaz de reaccionar. Él, en cambio, muy sereno, se dejó hacer sin oponer resistencia y acatando el orden. Tan solo le pidió a la chica que se comunicara con Teresa. Ella era la única que sabría cómo proceder. 
 
    Vanessa se quedó con la palabra en la boca, apenas conocía a la hermana de Dante y tenía fama de ser una mujer de bastante carácter. Prefirió comunicar con David y que fuera él quien le diera la noticia. Al fin y al cabo, ellos eran familia.  
 
    No pasó mucho tiempo en la comisaría. Le cogieron declaración y comunicaron los cargos, estafa agravada. Como Teresa siempre le advirtió, su última víctima había tomado represalias. Y parecía decidida a enfrentarlo a la justicia por sus engaños. Le debía mucho dinero y sobre todo lo odiaba por haber jugado con sus sentimientos.  
 
    —Tenemos que llegar a un acuerdo con su abogado para que no te apliquen pena de cárcel. Si conseguimos rebajar los cargos se quedaría en una multa —afirmó la defensora con la mirada concentrada en su cliente y la hermana de este. —. Es lo más sensato.  
 
    Dante se llevaba las manos al puente de la nariz, visiblemente afectado por su imprevista detención. Preocupado, se masajeaba las sienes. Un leve dolor de cabeza empezaba a martillearlas. Salieron del despacho cabizbajo, dejando el tema en manos de los que sabían de leyes. Teresa, como buena creyente, no quiso volver a casa sin pasar por la iglesia a dedicar sus oraciones por la libertad de su hermano. Estaba convencida de que Dios era más oscuro de lo que salía en las imágenes, y eso tenía que significar un punto a favor de Dante.  
 
    Sin saberlo, esa mujer fue el primer eslabón de una cadena de sucesos que le habían abierto los ojos y provocado, junto a Raquel y Vanessa, el poderoso giro que necesitaba para reencontrarse a sí mismo. Cada una de ellas había puesto su grano de arena que provocó en el vuelco de su existencia en poco más de un año. 
 
    Los dos hermanos caminaban uno al lado del otro, en silencio, indiferentes al ambiente jovial y distendido que eran las calles, un bullicio de turistas festejando y riendo allá donde Dante mirara, ajenos a sus preocupaciones. 
 
    Se había pagado la fianza y podía pasear y pensar en lo acaecido. Dante, de momento, prefería no volver al piso compartido. Teresa compadecía la delicada posición de su hermano, en cierto modo entendía que era lo que se había buscado con tantos años de mentiras y abuso, pero ahora que dejaba todo eso atrás, que volviera con esa fuerza a sus vidas, le parecía un chiste del destino. Una vez que Dante estaba en lo que ella denominaba «el buen camino», los fantasmas del pasado volvían a pedir explicaciones. Como los fantasmas a Mr. Scrooge cada Navidad[33]. 
 
    Al final, la abogada hizo bien su trabajo y no encontró demasiadas objeciones. Dante pudo evitar un juicio y la más que probable prisión previo pago de una cuantiosa multa a la ley y los correspondientes daños y perjuicios a la ultrajada.  
 
    —No tengo ese dinero, Teresa.  
 
    —Claro que lo tenemos. Escucha. El sobre de tu amiguita está en un cajón de mi cómoda. Ha llegado la hora de usarlo.  
 
    —No. No quiero tocar eso. A lo mejor nos trae más problemas. —Mr. Millonetis lloraba con la cara contra la pared ante la posibilidad de tener que decir adiós a aquella pasta sin haber podido jugar en la Bolsa de Wall Street con ella—. ¿Y si está marcado? ¿Y si con ello ponemos a alguien en la pista de su paradero, o cómo llegar hasta ella? ¿Y si se nos piden explicaciones?  
 
    —Dante, es lo único que podemos hacer. Considéralo. ¿Prefieres la cárcel? Según el abogado te podrían caer un par de años. Si pagamos a la bruja con la que te liaste para vivir como un rey de su dinero, esto se acaba. Y también se finiquita esa etapa de tu vida. Ciérrala. Ahora eres un tío legal. Has aprendido del pasado y estoy orgullosa de ti. Y si no es suficiente, pedimos un préstamo al banco. Tienes trabajo, estás asentado.  
 
    —Joder, Teresa. Sé que no te falta razón. Es la única vía.  
 
    —Deja de pensar en Raquel y arregla tu vida con ese dinero. Has aprendido la lección. Esa otra mujer de tu pasado está deseando verte entre rejas y cuenta con que no tienes para pagar por tus actos. En cierto modo, la entiendo. Hasta hace unos pocos meses fuiste un cabrón, seamos realistas.  
 
    —Yo también te quiero, hermana. ¿Habéis hablado con Vanessa? ¿Qué sabe?  
 
    —Esa chica no estaba muy sorprendida, la verdad. Ver entrar a la policía en su casa y llevarse a un amigo, no sé… A mí, si me pasa, me da un ataque de pánico. Ella, en cambio, no me pareció demasiado afectada. Menudos nervios de acero los de tu casera.  
 
    —Supongo que tendré que buscarme otro lugar en el que vivir. No creo que quiera verme por allí.  
 
    Se veía de nuevo en casa de David y Teresa, un paso atrás. Dante, todo un adulto entrado en la treintena larga, obligado a volver a una suerte de adolescencia simulada compartiendo la habitación de su sobrino mayor.  
 
    Al menos todo el follón, aunque le regalaba unos preciosos antecedentes penales —que había conseguido evitar varios años con éxito hasta justo entonces, cuando ya todo eso pertenecía al pasado—, no le dejó sin el empleo en el hotel. Desde la dirección fueron muy comprensivos. David intercedió, una vez más, y el buen trabajo realizado por Dante hasta la fecha se tuvo en consideración. Perdió algunos días a cuenta de sus vacaciones para poner en orden todos los temas legales, pero volvió a su humilde puesto. Tras unas horas de mantenerlo en la cuerda floja recibió la notificación de que podía volver. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Vuelta al trabajo 
 
   
 
    El primer día fue el peor, los cuchicheos, las miradas de soslayo, las caras de sorpresa y de desagrado. En los siguientes, la noticia se fue diluyendo. Después de unas dos semanas, parecía estar olvidado. Pero aún no se había enfrentado a Vanessa, era el último paso hacia esa anhelada normalidad. Y eso podía suceder en cualquier momento.  
 
    —La has liado gorda, Dante. ¿Qué tal estás? —escuchó a su espalda. Vanessa, vestida con un biquini en colores malva y turquesa que no dejaba nada a la imaginación, le sonreía. No parecía en absoluto enfadada, ni tan siquiera molesta.  
 
    —Hola Vanessa. Sí, quería hablar contigo y no sabía cómo enfocar el tema. Tendré que pasar por el piso a por mis cosas. Si me dices cuando te va bien…  
 
    —¿Es que no vas a volver? —Se dibujó una mueca de disgusto en su rostro—. No me jodas, que ya se me ha marchado Marie. John y yo solos no podremos asumir el cargo del alquiler completo por mucho tiempo.  
 
    —Pensaba que no querrías saber nada de mí. ¿Quieres que siga siendo uno de tus inquilinos?  
 
    —¿Estás de coña? Cuando entró la pasma en el piso suponía que venían por John y sus trapicheos. Es más, si me traen una orden de registro, me da algo. También guardo mi cannabis en el cajón de las bragas. Fue un alivio saber que venían por ti. Suena racista de cojones, soy consciente, pero nos fue hasta bien. Y recuerda que lo pasamos de fábula en la cama antes de juzgarme por esta afirmación.  
 
    Definitivamente, la conversación iba por derroteros que no había imaginado, mucho más favorable. La tensión inicial se esfumó al ver que la joven no daba demasiada importancia al suceso. 
 
    Entonces, ¿queréis que continúe viviendo con vosotros?  
 
    —¡Claro! Espera, una última cosa. ¿Lo has arreglado, ¿verdad?  
 
    —Al final ha quedado solucionado con una cuantiosa multa que me ha dejado la cuenta corriente temblando.  
 
    —¿Y me lo contarás todo con pelos y señales? Por aquí no ha trascendido demasiado y solo corren rumores sin fundamento.  
 
    —Absolutamente.  
 
    —En ese caso, adelante. Pero recuerda que no has puesto aún tus cincuenta euros en el bote de los gastos. Y que espero el pago de este mes, pues no me parecía correcto asaltarte solo para pedirte dinero y follarte. No tenía decidido el orden, ha salido así.  
 
    —Será lo primero que haga esta noche al llegar. Prometido.  
 
    —¿Y lo segundo? —interrogó la joven, acercándose mucho a su oído y contoneando sus caderas hasta casi pegarse por completo al cuerpo de Dante. Este aprovechó la cercanía para acariciar con suavidad el final de la espalda y rozarle los glúteos semidesnudos. Esa chica tenía un culo espectacular y gozaba provocándole. Jugaría a su mismo juego.  
 
    —Echarte un buen polvo. Follar en la ducha o en la mesa de la cocina, tú escoges, Vanessa.  
 
    —Me gusta cómo piensas, vejestorio. Que sepas que me he reservado para ti. Tengo un nuevo juguete que me encantaría compartir contigo. Estuve tentada de encargar una reproducción en tres dimensiones de tu pene como consolador. Encontré por internet una empresa que se dedica a eso, en lugar de dedicar mi tiempo de ocio a aprender algo valioso para la vida.  
 
    —¿De qué mierdas estás hablando?  
 
    —Es de lo último en juguetes para parejas sexuales que por razones diversas están separadas. Tiene su punto, ¿no crees?  
 
    —Vanessa, tu historial de búsquedas debe ser terrorífico. Rozando lo enfermizo. 
 
    —Y el tuyo pasaría por el de cualquiera de tus sobrinitas. Quizás también por el de mi abuelo.  
 
    —Al final me voy a tener que enfadar, no me tienes ningún respeto. ¿Qué haces conmigo? ¿Soy parte de un TFG[34] que estudias y no me has contado? 
 
    —Cuando yo rompía las aguas de mi madre para provocar el parto, un adolescente Dante se hacía pajas mirando revistas guarras que debía esconder debajo el colchón.  
 
    —Exageras. Era en la caja vacía de unas deportivas. De todos modos, no me intimidas. 
 
    —¡Qué listo!  
 
    —Error. Un día desaparecieron del interior del armario. Supongo que mi madre tiró la caja en cuestión a la basura sin mirar adentro. O al contrario, porque vio lo que guardaba ahí.  
 
    —Imagino que no le preguntarías, dada la condición extraordinaria de esa cajita.  
 
    Vanessa, como si fuera lo más normal del mundo, y partiéndose de risa, siguió su camino. Empezaba su turno en la piscina, la podría ver dar su clase de acuagym para dummies a través de las enormes cristaleras mientras repasaba los setos.  
 
    —Tengo mucha suerte contigo, Vanessa —añadió, antes de que estuviera demasiado lejos, quería que lo escuchara. Ella se giró y le envió un beso.  
 
    —Tú eres divertido para la edad que tienes. Pero no te distraigas, si me vuelves a dejar sin mis necesidades sexuales cubiertas, me veré obligada a buscar otro que me proporcione orgasmos. Ya sabes, el feminismo manda y los sentimientos pueden quedarse en el mini bar. Bueno, no en el mío. No cabe nada más. 
 
    —No se me ocurrió pensar que estábamos ese tipo de relación. Te tenía por algo más informal. Y todavía no me has enseñado lo que guardas dentro. 
 
    —Ni lo verás aún, capullo. No te lo has ganado. Encima de que me has obligado tomar la iniciativa y venir a hablar contigo. ¿Quién es el adulto ahora? 
 
    —¿Y el gato? ¿Lo has visto? 
 
    —Se me apareció el otro día. Decidí hacerte caso y le puse una lata de atún delante. Ni la tocó. Tan solo se puso a rascar una pared hasta que me harté y le tiré la zapatilla. ¿Ves como es el gato de Poe? Cree que hay un cadáver emparedado en ese tabique. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —No seas ingenuo. Vuelvo a quedarme contigo. Eres tan fácilmente impresionable que sabe mal no hacerlo y echarse unas risas. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Remember, my darling  
 
   
 
    El aeropuerto tenía el mismo aspecto que la última vez que la antigua Raquel lo pisó. No pudo evitar que los recuerdos la golpeasen con fuerza. Bajó del avión mirando a su alrededor, quizás esperando retornar a aquel punto en el pasado que llevaba clavado en el corazón. Creyó incluso escuchar la voz de Dante indicándole el camino a recoger su equipaje, aquel que entonces no existía y en ese momento sí esperaba en las cintas.  
 
    Dejó escapar un suspiro y una sonrisa amarga. Se repitió en la mente que serían solo dos días. Ató en corto su corazón para que no le saltara del pecho a cada espalda ancha y piel morena que atisbaba en el horizonte.  
 
    Se detuvo unos segundos para observarse. La melena larga y extra rubia había dado paso a un corte andrógino en el que mantenía un tono de pelo natural, un castaño medio y sin gracia, con un mechón más largo y oscuro, casi negro, en el lado derecho. También escondía de un tiempo a esta parte sus ojos azules tras unas lentillas color miel.  
 
    No parecía la misma persona que pisaba la isla por aquel entonces. Lo que ponía en su documentación lo atestiguaba y sus maneras altivas se habían relajado por la fuerza. Imposible que alguien la relacionase con su anterior identidad.  
 
    Más valía que así fuese, porque lo contrario podría tener consecuencias indeseadas y bastante peligrosas. 
 
    Esta vez ningún atractivo desconocido se sentó a su lado, tan solo una muchacha que empezó a leer en cuanto el avión despegó y, únicamente tras el aterrizaje, se despidieron con un mutuo y forzado adiós de cortesía.  
 
    El dinero escondido en aquel bolsito, que aún conservaba guardado en una caja bajo un doble fondo secreto que construyó en el altillo de su armario, aguantó lo suficiente como para poner en orden una nueva vida. También en ese escondrijo estaba su antigua documentación hasta el momento de coger ese avión, la que hacía referencia a la mujer que un día fue. Se resistía a deshacerse de ella, aunque sería lo más coherente. Si tres años atrás alguien le hubiera contado quién era ahora y como había llegado a esta otra realidad, no lo habría creído.  
 
    Algo la movió, una corazonada, a llevar consigo el Dior en el interior de la maleta. No podía dejarlo. Vacío de muchos secretos, aunque no de todos los que escondía, hizo el mismo viaje que ella.  
 
    Suspiró y echó a andar. Mejor no perder el tiempo recordando lo que fue, lo que no, o lo que podría haber sido. El hotel estaba sobre aviso de su llegada, en unas pocas horas tendría una reunión de contacto con los representantes de los colaboradores asociados.  
 
    Organizaba y dirigía una boda con más de seiscientos invitados. Ese enlace iba a proporcionar un buen pico a las empresas que prestaran sus servicios. Al mando, Pau Cortés, su compañero, que dejó casi cerrados todos los pormenores. Su presencia allí se debía a una mera convención, una cuestión de imagen más que de necesidad real. Solo tendría que tomar decisiones en el caso de que algo fallara, y no sería así. Una mera formalidad.  
 
    Como había imaginado, a la salida del aeropuerto, un taxi la esperaba para conducirla hasta al hotel. La pareja protagonista tenía previsto llegar el jueves y grabar el video de la preboda. El sábado era el gran día y el domingo los recién casados salían de viaje de bodas. Los invitados desalojarían en ese mismo día las habitaciones, y el evento se habría acabado. Volvería a casa sin incidentes, se repetía en su mente, mientras el chofer del taxi intentaba mantener una conversación banal con ella que, en realidad, tenía muchísimas otras cosas en la cabeza y se limitaba a darle la razón y afirmar. Dante hubiera considerado inapropiada su actitud altiva. 
 
    Confirmó antes de salir que el hotel escogido para enmarcar el enlace no era el mismo ni estaba situado cerca de aquel en el que ella se hospedó siendo otra persona. Ni siquiera se ubicaba en la misma zona en la que se escondió por unos días. Habría sido una coincidencia muy poco afortunada y más recuerdos y sensaciones a los que hacer frente. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Fantasmas del pasado 
 
   
 
    Al llegar, el organizador de eventos del complejo la recibió con una amplia sonrisa y un botones se apresuró a coger el equipaje del maletero del taxi. Como esperaba, no le dejaron abonar la tarifa de la carrera y el propio hotel se encargó de ello, para su desgracia.  
 
    —¿Señorita Sandra Carello? —saludó, extendiendo hacia ella su mano—. Estamos encantados de tenerla aquí. Ha sido un mazazo la noticia de lo acaecido con Pau. Una lástima.  
 
    —Esperamos volver a contar con él en cuanto su salud se lo permita. Aquí, por lo que he revisado, está todo organizado y ya solo queda esperar que no haya imprevistos.  
 
    —Por supuesto. Tenemos controlado cada detalle. Mantelerías, vajilla, decoración del salón y flores se supervisaron por los contrayentes hace meses con la ayuda de su compañero. La música y el equipo de entretenimiento también recibió las instrucciones en el último mes. El gabinete fotográfico que se encarga de los reportajes llega mañana para empezar con su cometido.  
 
    —Perfecto. Está todo a punto, por lo que veo. Incluso mejor de lo que me habían contado. No queda siquiera un fleco por concretar.  
 
    —Nos hemos tomado muy en serio sus instrucciones. Las de Pau, quería decir.  
 
    —Sí, claro —confirmó Sandra. No le apetecía debatir temas laborales—. Si me disculpa, ahora quisiera comer algo e ir a mi habitación para descansar un poco. Con el ajetreo por el viaje, ni almorcé. Si no me falla la memoria, tenemos una reunión en aproximadamente dos horas.  
 
    —Por supuesto, Sandra. La acompañaré hasta la recepción y nos vemos después con el jefe de sala y el chef. El servicio de restaurante ya no funciona a estas horas, pero en el bar le prepararán lo que le apetezca, daré la orden. Me encargaré de que se le suba a la habitación, si le parece bien.  
 
    —No es necesario. Prefiero acercarme yo misma al bar de la piscina, y así empiezo a familiarizarme con el hotel. Explorar las zonas comunes por mi cuenta es una manía personal.  
 
    —En ese caso, la dejaré a sus anchas, inspeccione cuanto quiera. Bienvenida, Sandra.  
 
    Echó un vistazo a la carta. El diseño era muy original, estaba confeccionada en una especie de cartulina plastificada con forma de abanico tipo pai-pai. Hizo el movimiento de abanicarse con ella, pues se podía usar como tal. Y un poco de aire no le iba a ir mal. Después de eso, se concentró en su contenido: batidos de frutas, helados, refrescos, especialidades en cafés, algunas bebidas alcohólicas, cócteles y snacks. También se servían ensaladas, bocadillos y pizza. En realidad, no tenía hambre, pero no se le ocurrió otra excusa. 
 
    Sandra arrugó la nariz y, tras dudar algunos segundos, se decidió por un sándwich mixto y una ración de patatas bravas que el camarero preparó diligente, rápido y con una enorme sonrisa adornando su rostro. Con eso tendría suficiente hasta la cena, suspiró a la vez que agradecía los platos en la barra.  
 
    —¿Quiere que le lleve el tentempié a alguna de las mesas disponibles? —preguntó, solícito.  
 
    —No es necesario, me lo tomaré aquí mismo, en la barra. Estoy acostumbrada a comer de pie. 
 
    —Como usted guste, señorita. ¡Buen provecho y bienvenida! 
 
    Iba a dar el primer bocado cuando lo vio junto a una joven morena. No podía ser verdad. Apenas acababa de aterrizar y sus fantasmas corrían a encontrarla. Vestía el uniforme del hotel, con lo cual quedaba confirmado que Dante no estaba de visita. Había fantaseado con la posibilidad de encontrarlo por casualidad en cualquier esquina, paseando, pero ¿probabilidades reales de que eso fuera así? El tanto por ciento debía ser ínfimo. ¿Y cuántas de que apareciera en ese mismo hotel? Todavía más pequeño. El destino tenía el día juguetón, y eso no le hizo gracia. 
 
    Le temblaron las piernas y agradeció disponer cerca uno de esos típicos taburetes altos en el que apoyarse. El sándwich, quien sabe cómo, resbaló entre sus manos y se estampó contra el suelo, llamando la atención de todos los presentes, incluido el protagonista y motivador del accidente.  
 
    —¡Oh, mierda! —exclamó agachándose para intentar limpiar el estropicio con unas servilletas de papel.  
 
    —No se preocupe por eso, lo recogeré en un segundo. Debería pedir un nuevo sándwich, este ya no le va a quitar el apetito.  
 
    Reconoció el timbre de su voz al instante y se mantuvo acuclillada, en el suelo, incapaz de elevar el mentón y enfrentarlo. Contó hasta tres antes de atreverse a levantar la vista y sentir su mirada color tierra. De repente le sudaban las manos, y no solo esa parte de su cuerpo estaba húmeda. Tampoco el calor explicaba su repentina sudoración. Ni las lluvias torrenciales. ¿Era amor pasado por agua? 
 
    Sandra se limitó a sonreír. Quizás él podría reconocer su voz si decía algo. Dante estaba a su lado, ¿podía escuchar el repiqueteo de sus propios latidos? Según su percepción, así debía ser. ¿La habría reconocido?  
 
    Agachados ambos en el suelo, tan cerca, Raquel temblaba al distinguir también el perfume de su piel morena. Imposible olvidar esa fragancia especial, mezcla de su olor corporal natural y la colonia que solía usar. Jamás imaginó que algo tan sencillo podía dejar semejante impresión olfativa. Era tan persistente que casi dolía saberlo a su lado, ignorante de quién era.  
 
    Dante arregló el desaguisado en pocos segundos, y ante la falta de reacción de la mujer, se acercó al camarero de la barra y solicitó un nuevo sándwich para la cliente. Algo en la sonrisa fugaz de la desconocida le resultaba familiar.  
 
    —Señora, aquí tiene otro igual. Me he tomado la libertad de pedírselo a cuenta del hotel.  
 
    —Muchas gracias —acertó a pronunciar con un hilo de voz, muerta de miedo, de excitación y de mil sentimientos más a los que era incapaz de poner nombre. 
 
    Probablemente, todos de índole sexual. 
 
    —Recién llegada a la isla, ¿verdad? Le deseo una buena estancia.  
 
    Ella afirmó con la cabeza y Dante se marchó por donde había venido. Sin una alusión, tan solo un ligero titubeo. Si la reconoció, no quiso dar muestras de ello. No, eso era imposible.  
 
    Él, en cambio, estaba igual que aquella última tarde. Solo faltaba el brillo sus ojos. Aquel destello especial había desaparecido, el color café de su mirada no tenía ya esa magia. Ni color esperanza, observó en él. Vio el dolor que acarreaba y se le clavó en el alma, era inevitable.  
 
    ¿Habría posibilidad para lo que nació en el pasado entre los dos? Demasiadas mentiras los habían alejado sin remedio. Quizás era mejor dejar seguir su curso al destino, si los quería unidos, actuaría en consecuencia. Lo más recomendable era no levantar sus sospechas y procurar mantenerse alejada. 
 
    La providencia jugaba sus cartas, los ponía a ambos de nuevo en el mismo lugar y eso solo podía significar una cosa. Ahora bien, para enfrentar a Dante necesitaba un valor del que no creía disponer. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Confía en mí 
 
   
 
    El retorno al piso compartido trajo también de vuelta la relación con Vanessa, casi como si no se hubiera interrumpido. El trabajo y la cama de su compañera de piso mantenían a Dante en su nube y lo distraían de otro tipo de pensamientos, como los recuerdos que retornaban a su memoria, aunque cada vez más espaciados en el tiempo: la sonrisa de una mujer desconocida. Hacía meses que decidió enterrar a gran profundidad las horas compartidas con Raquel, y, sin embargo, en los últimos tiempos, la veía en todas partes. Eso pensaba. Así era, sin él saberlo a ciencia cierta.  
 
    —Llevas unos días raros, Dante —le susurró Vanessa al oído—. ¿Te ha abandonado tu mejor amigo? 
 
    Tumbados boca arriba en el colchón, desnudos y exhaustos, la chica jugueteaba con el vello de su pecho. No es que tuviera demasiado vello, nunca fueron más que unos pocos pelos rebeldes que no dudaba en depilarse, pero en los últimos meses había dejado de hacerlo. Ya no le disgustaban y se sentía más maduro luciéndolos, además de que a su chica esos cuatro pelos no parecían molestarla; es más, le atraían, pues solía jugar con ellos siempre que tenía ocasión.  
 
    Mr. Millonetis llevaba tiempo sin aparecer. Lo echaba de menos, aunque eso era algo que jamás confesaría ni al muñeco ni a Vanessa. 
 
    El lapso que estuvieron separados, mientras pensaba que ella no estaba interesada en continuar una relación con un delincuente, la extrañó más de lo que pretendía demostrar y de lo que él mismo creía.  
 
    —¿Raro? 
 
    —Estás ausente. 
 
    —Hay una mujer alojada en el hotel que me resulta familiar. No consigo recordar de qué —confesó, más a sí mismo que a su amante—, pero estoy seguro de que la conozco. Después de lo sucedido, cualquier cosa me pone nervioso. Me siento como el personaje de Memento. Ahora comprendo la compleja psicología del personaje. 
 
    —¡No jodas! ¿Otra víctima del antiguo Dante estafador? 
 
    —No, no es eso. Algo así lo sabría, lo recordaría. Y no llames al mal tiempo, que ya he tenido bastante. Estoy esperando ráfagas de flashbacks y escenas en blanco y negro que arrojen algo de luz en lo que pasó con ella.  
 
    —Esas cosas te pasan por ser malo. 
 
    Vanessa se colocó a horcajadas sobre Dante, con los ojos fijos en las oscuras pupilas de su compañero de juegos. Algo estaba guardando para sí. Repasó con su lengua traviesa ese punto en el que confluyen garganta, pecho y la prominencia de la nuez, allí donde el vello de la barba le nacía rebelde y rizado. Adoraba ese punto de su anatomía, un rincón apenas imperceptible que le resultaba irresistible. Dante gruñó y se endureció, preparado para continuar.  
 
    —Adoras que fuera un mal chico, y te encanta pensar que me has reformado. —Atacó él, girando y posicionándose a su vez sobre ella. Haciendo algo de fuerza con una de sus rodillas se introdujo entre sus piernas. Sintió su calidez, la leve humedad de su excitación. Entrar en ella era como llegar a un refugio secreto y exclusivo, solo adecuado para él—. ¿Segundo asalto? 
 
    —Podría ser. ¿Te estás haciendo ilusiones conmigo, Dante? No deberías. Me limito a disfrutar del sexo, no me tomes en serio. En cuanto no me sigas el ritmo te cambio por otro más joven. 
 
    —No te sabrá comer como yo, te lo advierto. Piénsatelo bien antes de cambiarme por un blanco.  
 
    —En eso tienes razón. Quizás es lo que más echaré de menos cuando te dé puerta.  
 
    —Eres una lianta —bromeó, dando un tono jocoso a sus últimas palabras—. No me trago tu aparente indiferencia.  
 
    —Tampoco buscas una relación seria. No te las des de lo que no eres. Profeta 
 
    —No descarto nada. 
 
    —Pues me temo que no será conmigo, Dante. Y no me cambies de conversación, esto es serio. —El tono de Vanessa mutó por completo. El jugueteo dio paso a una seriedad poco frecuente entre los dos—. Te veo más pensativo de lo habitual, me preocupas, sobre todo, después de lo vivido en los últimos tiempos. Me importas. ¿Es que no confías en mí? 
 
    Dante besó a Vanessa en los labios con suavidad. Era una buena chica y mucho más que sexo les unía, en eso tenía razón. Aún era incapaz de discernir el tipo de sentimientos que compartían, pero la confianza era su base y a ella no podía engañarla. Bajó de su cuerpo y se hizo a un lado de la cama para sincerarse. En el fondo, se quitaba un enorme peso de encima. 
 
    —Hace algo más de un año conocí a alguien que me dejó muy tocado. No he sentido nada similar jamás. Fue una bomba emocional para mí, creo que ella también sintió algo especial, pero estaba en una situación comprometida y se fue. Me dejó sin una explicación. No consigo sacarla de mi cabeza. Está incrustada aquí dentro y no hay día que no la recuerde, o que no piense en qué podría haber sucedido si no se hubiera alejado de mí. 
 
    —¿Y tiene algo que ver con esa mujer alojada en el hotel? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —A diferencia de Fran Perea, sé sumar uno más uno, Dante. Te he visto observarla.  
 
    —Eres increíble, Vanessa. Creo que es ella. Su forma de caminar. Su perfume. La manera que tiene de sonrojarse. Muchas cosas me la recuerdan. Está muy cambiada a nivel físico. Es la mujer que organiza el sábado la boda de Carlos Figueroa, no se habla de otra cosa.  
 
    —¡Mucho! Por lo que explican los mandamases, vamos a salir en todas las revistas de la prensa rosa de este país. Están como locos con esa fiesta. Dicen que las joyas que llevaran los novios valen más que el convite. Cariño, si es ella y está aquí por la coordinación de un evento, deberíamos darnos prisa en averiguar si es quien piensas. Dudo que se quede mucho más allá del fin de semana. ¿Qué opinas? 
 
    —Si te soy sincero, no sé qué hacer. Cuando no sabe que estoy cerca, intento escuchar su voz. Pienso continuamente en acercarme, en hablar con ella. Tengo su voz marcada a fuego en el alma, con unas pocas frases lo sabría. Si dijera mi nombre no tendría ninguna duda. 
 
    —Me temo que estás enamorado de esa chica. Sigues queriéndola —afirmó Vanessa disfrazando su voz de falsa indiferencia.  
 
    —No, eso ya pasó. Solo quiero saber. 
 
    —Vamos, vístete. Tienes que solucionar esto antes de que sea demasiado tarde. Amigo mío, me temo que estás a punto de dejar escapar algo de lo que te arrepentirás toda la vida.  
 
    —No te pega ponerte trascendental. 
 
    —Y una leche, tenemos que descifrar el misterio. Lo demás, ya se verá, pero no te puedes quedar con esa duda. Averiguar si de verdad es ella, la chica de pasado misterioso que huyó después de enamorarte. 
 
    —No lo entiendes. Salió a escondidas de la isla, cortó toda comunicación. Aunque lo sea, no creo que lo admita a la primera. Dirá que estoy confundido. Es una pérdida de tiempo que solo me va a devolver su fantasma, el que tengo a resguardo y controlado. 
 
    —¿De verdad piensas lo que dices? Lo tienes aletargado en el fondo del corazón, pero ni por asomo lo has superado. Voy a hacerte un favor: te ayudaré a averiguar quién se esconde detrás de esa mujer.  
 
    —¿Eso significa que no hay segundo asalto? 
 
    —Hay cosas más importantes que el sexo, aunque ahora mismo no se me ocurre ninguna. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Favores peligrosos 
 
   
 
    Vanessa tenía muchos amigos entre los empleados del hotel y eso les ayudó a la hora de hacer averiguaciones, aunque debían ser muy cautos. 
 
    —Marta, venga… —suplicaba ante una de sus amigas, camarera de piso—. ¡Te ayudé cuando te querías ligar a Julián!  
 
    —¡Pero es que estáis locos! ¡No os podéis colar en una habitación!  
 
    —Es una fantasía sexual, solo eso. Follar en un jacuzzi, Marta. No vamos a pagar trabajando aquí. Hay muchas habitaciones en esta planta que tienen. Seguro que ahora mismo hay alguna libre. Seremos rápidos y discretos, lo que es un kiki. Lo limpiamos todo después, te lo juro. Quedará como si acabaras de pasar tú por ese baño. 
 
    —Si os pillan, os vais a la calle. Tú eres una inconsciente, pero no me esperaba algo así de un tipo hecho y derecho, Dante. A tu cuñado no le hará ninguna gracia y, perdona, pero después de tus problemas con la justicia no te conviene jugar con el empleo. Desde luego, no con el mío. No voy a comentar nada de esto con nadie, os lo prometo, pero no colaboraré con vuestra locura.  
 
    Marta, visiblemente molesta, los dejó plantados en el pasillo y se metió en una de las habitaciones abiertas a la espera de ser preparadas a los nuevos huéspedes que llegarían al hotel en un par de horas. Dante y Vanessa se miraron. El plan A no había salido bien. Era la opción más probable, que Marta los mandara a la mierda, pero quisieron tirar antes de favor que de métodos más arriesgados.  
 
    —¿Cuál es el plan B? —preguntó Dante a su cómplice.  
 
    —¿Escudarnos en el racismo? Dame unos minutos. —Se asomó al carrito de la limpieza de Marta y levantó algunas sábanas y toallas. Por su cara, la búsqueda dio los frutos que esperaba—. Pensé que la convenceríamos. ¡Puñetera mosquita muerta! No sabes la que tuve que montar para que se liaran, ¡última vez que le hago de casamentera! ¿Has caído en que puede que nos crucemos, sin querer, con la mujer misteriosa? ¿Te imaginas? —bromeó Vanessa—. Te me desmayas seguro, y luego a ver cómo lo hacemos, yo no cargo contigo con lo que pesas.  
 
    —Has visto demasiadas películas. Esto parece la sinopsis de una comedia típica española. Veo a Dani Rovira haciendo de mí, pero exigiré a los productores que no me represente con acento vasco. No me pega nada.  
 
    —¿Qué dices? Le faltaría color y sabrosura, mi negro. Por cierto, que no será porque tú me invitas al cine a menudo.  
 
    —¡Ah, vaya! ¿Ahora soy un agarrado y la señorita quiere una cita convencional?  
 
    —A lo mejor…  
 
    —No hay más que hablar. Vamos a mirar la cartelera y dejemos los allanamientos para otro día. Pulsa el botón del ascensor y salgamos de aquí. No tengo suerte con las bandas magnéticas y los chips. No quieras saber los problemas que me dan la tarjetas de crédito. 
 
    —Dante, a otra con tus cuentos que ya nos conocemos. ¿Por qué crees que te exijo pago de la habitación en efectivo? 
 
    —Eres demasiado dura conmigo, ¿te lo he comentado alguna vez? Yo solo soy un pobre negro intentado sobrevivir en un mundo blanco.  
 
    —Vamos, que tenemos una misión. Sabemos cuál es su habitación. Hoy tu ex está ocupada con los últimos preparativos. Mañana se celebra el enlace. No llegué a ver el día que finaliza su reserva. No descartes que pueda marcharse el domingo.  
 
    —Con John fue muy fácil.  
 
    —Me debe muchos favores. No me iba a negar esa información. Con Marie habría sido más difícil, créeme.  
 
    —¿Y no le extrañó que le preguntaras?  
 
    —Sí, pero como te he dicho, me debe muchos favores. A eso se resume. Y ahí es donde he fallado con Marta. Calla, se está gestando nuestro siguiente paso.  
 
    —Vanessa, empiezas a darme miedo. Menos mal que se supone que el delincuente soy yo.  
 
    —Tengo un poco de hambre. Me apetece una ensalada de esas que preparan en el comedor perla. Pero eso será después…  
 
    —¿En serio? ¿Estás pensando en comida? No me lo puedo creer.  
 
    —¡Calla! Me estoy concentrando y me distraes.  
 
    —Tus ojos no dejan de hacer chiribitas, te brillan, y escucho tu cerebro maquinar.  
 
    —Digamos que sí, que tengo una idea y que podría funcionar. Acompáñame. Ahora no mira nadie.  
 
    —¿Cómo decía Isabel Gemio? 
 
    —No sé quién es esa. ¿Ha participado en alguna edición de Supervivientes? 
 
    —Déjalo, Vanessa.  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron para alojarlos, pero Vanessa cogió la mano de Dante y lo arrastró al otro lado del pasillo. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Un descubrimiento alucinante 
 
   
 
    Caminaron apresurados, dejaron atrás las habitaciones 530 y 532, 534 y 536. En la siguiente esquina, a unas pocas puertas, estaba la de Sandra Carello, la supuesta Raquel que conoció meses atrás.  
 
    —¿Qué hacemos aquí? Vanessa, no entiendo nada.  
 
    —Disimula. No nos mira nadie, ¿verdad? —metió la mano derecha en el bolsillo y le mostró una tarjeta. Era una de las que usaban las camareras de piso para acceder a las habitaciones—. No hace falta que te diga que tenemos muy poco tiempo. Marta se dará cuenta de que se la he cogido del carrito en diez o doce minutos, no creo que más. Es lo que tarda en cambiar las sábanas y pasar la fregona. También podemos rezar para que esos guiris le tengan la habitación más cerda, pero yo no contaría con ese plus de tiempo.  
 
    Apoyó la tarjeta llave en la cerradura y la puerta 542 hizo el clic característico. Abierta. Entró sin pensarlo demasiado, y Dante, detrás de ella.  
 
    —¡Se la has quitado antes! ¡Ya tenías esto entre ceja y ceja! Sabía que veías Ladrón de guante blanco[35]. 
 
    —Miremos algo por aquí y allí, pero procura no revolver nada. No debemos dejar huella de nuestro paso. ¡Ah, toma! Ponte estos guantes de látex. Yo me quedo registrando en los cajones y la maleta, a ver si por casualidad hay algo que la identifique. Mira tú entre sus efectos personales, en el baño.  
 
    —¡A la orden, jefa! Pareces toda una profesional del tema. Allanamiento en proceso. Ya soy adivino y todo; veo dos años de prisión condicional en mi camino. 
 
    —Al lío. Veo que lo has pillado rápido. Deja la charla improductiva para el cigarrillo de después, aunque no haya revolcón por medio. 
 
    —Me va a dar un ataque, esto es un déjà vu. Solo cinco minutos y salimos de aquí. Si Teresa supiera lo que estamos perpetrando, primero le daba un ataque y después me mataba. No, mejor, al revés, y no te rías, quizás la tuya vendría en segundo lugar. —Dante respiró hondo en un intento pueril de alejar los nervios. Jamás pensó que volvería a recurrir a ese tipo de prácticas, ni en sueños—. Vanessa, estás loca, pero yo más por seguirte el juego. Esta vez sí que acabo en la cárcel. Si nos pillaran, di que te obligué a hacerlo. Soy hombre y además de ascendencia africana, no lo puedes tener más fácil. 
 
    —Calla y busca, Príncipe oscuro. Tenemos que cazar a tu bella princesa escapista de circo.  
 
    Vanessa se lanzó sobre los labios de su chico, excitada ante la idea de que estaban a punto de cometer un delito. Dante respondió al beso con premura, acatando las órdenes de la joven. No disponían de mucho tiempo, había que actuar rápido. Tenía experiencia, por desgracia. En efecto, no era su primera vez, pero no pensó que a estas alturas de su cambio de vida tuviera que volver a las andadas y repetir acciones de las que se arrepentía. Y se imaginaba como asesor policial al estilo de Castle[36] para reducir su futura condena.  
 
    Mr. Millonetis se personó en el acto, los temas ilegales le eran demasiado apetecibles como para seguir ignorando a Dante. Se unió a la búsqueda de pruebas sin siquiera dudarlo. 
 
    La pareja salió en diez minutos escasos, pues Dante ya tenía lo que quería. El avaro monigote, confiado en su transparencia, le dijo adiós con la mano y guiñó uno de sus ojos de botón mientras convertía el otro en el símbolo del dólar. El corazón de Dante palpitaba acelerado. El descubrimiento del bolsito marca Dior que tan bien conocía, en el armario, había abierto todas las heridas y expuesto el dolor latente. Fuera, en el pasillo y a unos pocos metros de la habitación, Vanessa lo abrazó con fuerza.  
 
    —En el baño había una cajita de lentillas. Eso explicaría el color. ¿Es que no ves docuseries criminales?  
 
    —¿Cómo dices?  
 
    —Sus ojos. ¡Investigando no tienes futuro! Un buen cambio de look y el aspecto de una persona se transforma de manera radical.  
 
    —¿Seguro? —Dante apretó contra si el cuerpo de la chica y hundió la nariz en su cuello. Olía a mar y a frutas. Aquella era una fragancia que lo volvía loco—. Eres inconfundible. Reconocería con los ojos cerrados tu aroma, eso no lo puede cambiar nada que te eches. 
 
    —Bueno. Tú no sabes la peste que dejan en el pelo los tintes. 
 
    —¿Siempre tienes que decir la última palabra? 
 
    —Coge el ascensor y sal del recinto por la piscina. Yo, mientras tanto, voy a dejar la llave en el carrito de limpieza, no quiero que Marta tenga problemas por mi culpa. Nos encontramos fuera y buscamos una terraza donde comer algo. Invitas tú, por supuesto. Me he jugado el pellejo por ti, ¡qué menos! Además, no me va el Bizum. 
 
    —¿Tengo que recordarte cuál de los dos tiene antecedentes penales? ¿Y que soy negro en un mundo de blancos? 
 
    Dante, siguiendo las indicaciones de Vanessa, atravesó el hall del hotel y salió fuera del recinto. La chica veía demasiado CSI en la televisión, no la podía culpar por ello. Tenían unas lentillas y en el armario algo más contundente.  
 
    Al ver el bolso se quedó petrificado. Lo conocía, era el Dior que pertenecía a Raquel. Siempre lo llevaba consigo, quizás ya no era el recipiente de dinero que fue en su momento, «nunca me separo más de cuatro pasos de él», le dijo en una ocasión. Parecía ser que eso no había cambiado demasiado.  
 
    Quizás debería haber hurgado en su interior, pero no fue capaz. Ahora se arrepentía. Debería haber abierto ese maldito bolso que guardaba los secretos de la Raquel del pasado para averiguar los de esa Sandra Carello que decía ser en la actualidad.  
 
    Vanessa se iba a enfadar. Tendría que ser generoso, aunque aún no sabía cómo pagaría ese desayuno. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Trabajo hecho 
 
   
 
    Tal y como Pau lo había organizado, el evento se desarrolló sin ningún imprevisto. La ceremonia en los jardines resultó muy emotiva, los familiares más allegados lloraron en las primeras filas por los sentimientos a flor de piel. Lo esperado en cualquier boda. El chef encargado del banquete salió para recibir el aplauso de los invitados por la genialidad del menú propuesto.  
 
    En pocas horas, Raquel estaría libre del trabajo que la había devuelto a la isla en la que vivió los mejores momentos de su vida, junto a Dante. La providencia quiso que reencontrase al hombre que había hecho tambalear sus cimientos y olvidar todas las precauciones, pero la cobardía fue más fuerte y le impidió mostrarse ante él, disculparse por aquella jugada. No estaba preparada para contarle los pormenores de su huida. No quería ensuciar la imagen que le había mostrado en los días que compartieron. Volvería a escapar a cualquier rincón en el mundo, escondida de pasados y presentes inmediatos, tentada por ambos. 
 
    Hasta el momento, había conseguido dar esquinazo a Dante. Tan solo lo enfrentó en ese primer día, a su llegada.  
 
    Coincidió en diferentes ocasiones, no obstante, con la chica que hablaba con él en aquel encuentro fortuito, pues era una de las animadoras contratadas para el coctel inicial. Hacía un número acrobático en el que se colgaba de unos columpios durante el aperitivo, algo bastante espectacular, un poco al estilo del Cirque du Soleil, salvando las distancias y con acceso prioritario a la playa.  
 
    En un par de ocasiones sus miradas se cruzaron, y le pareció detectar un extraño interés por su parte. Llamar la atención, que alguien reparara en ella, no era una buena señal. ¿Preocupante? Lo pensó unos pocos segundos. No, no demasiado.  
 
    Durante la comida, una vez su trabajo finalizó, la joven se acercó a ella con lo que parecía una excusa banal.  
 
    —Buenas tardes, Señorita Carello. Me encanta ese bolso que lleva, es un Dior precioso y muy exclusivo.  
 
    —Gracias. Le tengo un apego especial.  
 
    —¿Qué le ha parecido mi actuación? ¿Le ha gustado? 
 
    —Eres una artista excepcional, ha sido un montaje muy original. A los novios les ha resultado maravilloso, y ¿qué decir de los invitados? No se esperaban algo así.  
 
    —Pau supo que ambos eran aficionados a las acrobacias y el mundo circense, Quiso hacer un guiño a esa faceta tan personal de sus clientes. Habló conmigo en un par de ocasiones y me confió esa tarea. ¿Le podrá transmitir mi agradecimiento? 
 
    —Por supuesto. Es un gran profesional y tuvo muy buen ojo contigo, lo reconozco. Has ofrecido un espectáculo maravilloso, muy del ambiente recreado para este evento. 
 
    —Gracias. He observado que los novios llevan unos colgantes a juego muy elegantes, y unos relojes que tienen pinta de ser también una joya. 
 
    —Lo son. La marca los ha cedido para su promoción. 
 
    —A mi novio le encantaría lucir un ejemplar de esos. Le gustan mucho los relojes. 
 
    —Tendrás que disculparme —sonrió Sandra mirando a su alrededor, algo incómoda—. Aún requieren de mí algunos detalles.  
 
    —Por supuesto, discúlpeme. Muchas gracias por permitirme estos minutos. Aprovechará para pasar unos días en la isla?  
 
    —Otros proyectos y eventos me requieren. Solo queda que los invitados desalojen el hotel y los novios inicien su esperada luna de miel. Ya nada se puede complicar. Mi avión sale mañana, temprano. Buenas tardes. 
 
    —Están guapísimos. Carlos Figueroa me ha dado un autógrafo y todo.  
 
    Raquel se alejó de la muchacha con la sensación de haber hablado más de la cuenta. Se dejó llevar por su juventud, olvidó que era la misma chica que vio con Dante y que tenían una relación bastante estrecha.  
 
    «Curiosidad sin más», se dijo, «no tengo nada por lo que preocuparme». De todas formas, en las pocas horas que le restaban hasta coger el avión, tendría que ser más cuidadosa. No había pasado tan desapercibida como pensaba. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Certezas que duelen 
 
   
 
    Su voz. Vanessa mostró a Dante la grabación en la zona reservada para empleados, fuera del alcance de oídos ajenos. La conversación que había tenido con Sandra Carello apenas unos minutos antes, registrada en su teléfono móvil. Dante, con los ojos cerrados, escuchaba todos y cada uno de los matices, su cadencia, su entonación. En su semblante la resolución estaba clara, a Vanessa no le quedaba duda. 
 
    Creyó ver incluso a Mr. Millonetis, después de tanto tiempo, asomarse desde detrás del sofá. ¿La voz de Raquel tenía el poder de invocarlo?  
 
    —Joder. Es ella. Está aquí.  
 
    —¿Seguro? Escucha de nuevo. Puedes estar confundido.  
 
    —Ojalá. Es Raquel. Finge un acento distinto, pero es ella. 
 
    —Pues tienes hasta mañana. 
 
    —Todo esto es muy confuso, Vanessa. No sé qué hacer ahora. Estuvo a mi lado, a un paso, y me evitó. Quizás debería dejarlo. No quiere saber de mí. Es posible que haya rehecho su vida. A lo mejor no signifiqué nada. Soy mayor para montarme películas románticas.  
 
    —Pues con más razón. Aclara con ella lo que tuvisteis y sigue con tu vida.  
 
    —¿Tienes que ser siempre tan racional y sabia? ¿No podrías comportarte como las chicas de veinte años normales? Tendrías que estar conociendo chicos de tu edad, antes de terminar con un daddy como yo. Y no digo Sugar Daddy porque tengo ciertos problemas derivados de la exigente fiscalidad española. 
 
    —La vida me hizo crecer rápido. Hay mucho de mí que no conoces, amigo. No soy tan transparente. Y no me gusta comerme la cabeza por estupideces, que es justo lo que estás haciendo ahora mismo. Lo tienes fácil: la interceptas y le preguntas. No hay más. 
 
    —Los jóvenes lo veis sencillo.  
 
    —Los maduritos os complicáis de mala manera. Disfrazas de complejidad lo que es cobardía —sentenció la joven, esgrimiendo de nuevo su aplastante e innegable lógica. A Dante solo le quedaba darle la razón.  
 
    —De acuerdo —asintió con la cabeza, venciendo los miedos que hasta el momento lo mantenían en tensión—. Mañana. 
 
    —¿No te arrepentirás? ¿Eso de dejar para mañana lo que puedes hacer hoy no te suena de nada?  
 
    —Mañana —reiteró.  
 
    Necesitaba tiempo, se notaba en sus ojos marrones y profundos, ahora también tristes.  
 
    —¿Has acabado tu turno? —le preguntó, llevando la mano a su nuca y acariciándola con cariño. 
 
    Vanessa casi podía escuchar los pensamientos reiterativos de Dante, debía sacarlo de ahí y un cambio de tema quizás lo solucionaba. 
 
    —Pues sí, ¿nos vamos a casa? Tengo la moto en la bajada. 
 
    —Déjala ahí, no le va a pasar nada. Mañana te acerco. Es lo mínimo que puedo hacer por ti.  
 
    —Eso no es del todo cierto. Hay algo más —la pícara sonrisa de Vanessa volvía a sus labios después de mucho rato en la sombra—. Oye, Dante, ¿te apetece algo de fiesta? Un colega abrió hace poco un garito y está empecinado en que vaya. Discutiremos sobre el mejor escritor del siglo XXI y filosofía, si quieres. También podríamos pasar por allí y tomar algo hasta que acabemos borrachos. 
 
    —No es que me apetezca, ya no tengo edad para esos sitios. Aunque viendo la carita que me estás poniendo, es posible que me siente bien. Al menos, desconectaré un rato.  
 
    —Vamos, carcamal. Acompáñame y tomemos unos chupitos.  
 
    —Hecho, doña manipuladora. Sabes de sobra que no puedo negarme a nada cuando me miras así. Eso sí: cuando me agobie, porque me voy a agobiar, te lo aseguro, sabiendo la música que escuchas, yo me marcho. ¿Aceptarán peticiones? ¿Saben lo que es el Jazz? 
 
    —No temas, será un rato corto. Nos recogemos pronto que no se convierta el horrible coche que te compraste en calabaza.  
 
    —Me lleva y me trae, y estaba tirado de precio. Me lo consiguió Teresa, era de una conocida suya. 
 
    —¿Por eso los vinilos con corazones de la parte trasera? Ahora tiene sentido. Llevas un coche de chica. 
 
    —No creo deba que demostrarte mi hombría a estas alturas, Vanessa. Y si tengo que hacerlo, no hay problema. Paramos en un arcén. 
 
    —Suena muy prometedor, pero déjalo para más tarde, mi negro. Te indico el camino y vamos. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Tan dulce, tan sexi 
 
   
 
    Vanessa no le mentía, no era el típico bar de copas que él se había imaginado. Nada más entrar, el supuesto amigo se abrazó a ella, sin contemplaciones, y le sobó el culo, a lo que Vanessa respondió con un puñetazo en el hombro, suave, a modo de reprimenda.  
 
    —¡Ay, perra! ¡Al fin te dignaste a venir a visitar a tu buen amigo Aldo! ¿Este pedazo de hombre es tu negro? ¡Madre mía, qué músculos! Cuando lo tengas muy visto, me lo pasas —añadió, aparte—. Necesito un asistente de lecturas, Alexa se me desconfigurado. 
 
    —¡No soy un trozo de carne! —se quejó Dante al amigo de Vanessa. 
 
    —No pienso cederte nada de mi chico, Aldo. Mejor será que no te hagas ilusiones. Dante, él es mi amigo. Y quita esa cara de susto que no te voy a dejar en sus manos. Es bastante peligroso. 
 
    Se echaron a reír. Era patente que había mucha confianza entre ellos. 
 
    El local era casi agradable. La música, a pesar de estar alta, no lo estaba tanto como para evitar mantener una conversación. Era necesario levantar la voz, aunque menos de lo que se imaginó antes de acceder a su interior.  
 
    —Nos conocemos desde que aterricé en la isla —explicó a Dante cuando se sentaron en una de las mesas exteriores, las más tranquilas.  
 
    —Ya he visto que la relación es estrecha.  
 
    —¿Lo dices por la bienvenida?  
 
    —Vanessa, te acaba de meter mano sin cortarse. No me ha quedado claro si le gustan los hombres o las mujeres. ¿Es ejemplo de un género neutro de esos que me dijiste? Que sepas que lo busqué en Google, y este me advirtió que realizar esa búsqueda podría constituir delito de odio y xenofobia, y que si de verdad quería seguir. Me cagué y lo borré. No quiero volver a prisión. 
 
    —Le ha hecho mucha ilusión verme y se ha emocionado contigo. Es un cachondo, le va la carne y el pescado. Siempre está igual. Ahora mismo estará fantaseando con montarse un trío con los dos. Entre tú y yo, no pienso compartirte. 
 
    —Estás muy segura de eso. 
 
    —Bueno, si te hace especial ilusión, lo podemos ir viendo. Tampoco me cierro en banda, pero Aldo no es mi tipo, ya lo sabes. 
 
    —Ah, claro. «A mí me gustan mayores». ¿No tenéis esa en la Jukebox? Es un clásico inmortal. Y con mejor color de piel, por supuesto. 
 
    —Bueno, estáis mejor dotados, es una realidad. El tamaño es importante. Luego están los que saben hablar y llevar una conversación y hacerte reír, pero con esos nunca nos vamos a la cama. Solo los utilizamos para subsanar la carencia de habla en malotes como tú. Cuestión de genética, imagino —bromeó Vanessa, doblada de la risa, gestualizando lo que había dicho y regodeándose en su propio chascarrillo fácil. 
 
    —El del wasap es un montaje. Ríete, sí, pero ha hecho mucho daño al colectivo que represento —farfulló Dante entre dientes y bajando la vista al suelo, incómodo—. me parece horrible cómo manipulas a esos pobres jóvenes para calentarte. Aunque no me voy a quejar si luego te vienes a la cama conmigo. 
 
    —Es increíble que a tu edad aún te ruborices, ¡qué tierno! —Vanessa acompañó sus palabras con una suave caricia sobre sus mejillas. El vello facial que empezaba a emerger en su rostro pinchaba un poco, y la oscuridad de su piel disimulaba bien el color para alguien que no lo conociera. No era el caso.  
 
    —Eres tú. Es por tu culpa.  
 
    —A Dante, el terror de las señoras forradas hasta las cejas, le intimida una muchachita.  
 
    El mismo que los había recibido en la entrada interrumpió el momento al dejar dos birras heladas y dos chupitos sobre la mesa. 
 
    —No hemos pedido nada. 
 
    —Esto va a cuenta de la casa por la visita.  
 
    —Muchas gracias, Aldo. Eres un sol. 
 
    Vanessa le plantó un beso en la cara, una especie de pedorreta, y él se la sacó de encima llamándola pesada y pelotera. Después, comentaron acerca de terceras personas, Dante imaginó que se trataba de conocidos comunes. A los pocos minutos, se despidió aduciendo sus compromisos para con el negocio y los dejó a solas deseándoles toda la felicidad del mundo.  
 
    —Buen tipo, tu amigo. 
 
    —Ya te lo dije. Asusta un poco, pero es gente de fiar. 
 
    Aprovecharon entonces para brindar y tomarse ese primer trago de licor. Era fuerte. Se deslizó rápido por sus esófagos y el calor no tardó en llegar al estómago. La sensación de aletargamiento y felicidad tampoco, apenas dos rondas después. 
 
    La incipiente borrachera los llevó al despertar de sus deseos. En ese mismo local, bailando abrazados, la música los envolvía en su magia. Los dedos de Vanessa recorrían la espalda de Dante, despertando sentimientos nuevos. Calidez, seguridad, calma. ¿Era posible amar a dos personas? Seguro que alguna canción de reguetón se refería a ello. 
 
    Dejó reposar sus manos en las caderas que se contoneaban a su lado. Aspiró el aroma de la cabellera morena y ondulada de la chica. La deseaba. En su oído hizo confidencias que ella respondió con besos ardientes, apresurados. Justo a tiempo, antes de iniciar un verdadero espectáculo digno de sala X en vivo, decidieron volver a la intimidad de su habitación y dar rienda suelta a una pasión de la que no iban a desprenderse. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                El momento de la verdad 
 
   
 
    Era el momento. La voz de Dante dejó escapar una palabra, un nombre. Algo más que un susurro, imperceptible para quien no estuviera a pocos centímetros, pero que ella oyó en lo más profundo de su ser.  
 
    —¿Raquel? 
 
    La mujer ahora morena se quedó muda al escuchar de los labios gruesos de Dante aquel nombre. Estaba en la recepción, firmando los últimos documentos, con la maleta a los pies y ya preparada para dirigirse al aeropuerto y abandonar la isla. Casi impaciente por volver a desaparecer. Parecía que de verdad había podido dar esquinazo a su pasado, con dolor, con angustia, a sabiendas de que un paréntesis en su vida estaba allí, en los ojos del hombre que ahora la miraba y se atrevía a pronunciar su antiguo nombre. 
 
    —Se equivoca de persona, lo siento. Me confunde con otra —mintió. 
 
    —No estoy equivocado. Lo sé desde el primer día que apareciste de nuevo en la isla. 
 
    Desconcertada, Sandra se llevó a Dante a un rincón, lejos de oídos desafortunados. No podía consentir que nadie más escuchara esa conversación que estaba por iniciarse. No le convenía a su nueva identidad, ya que no había forma de evitarla, debía darse de la manera más discreta posible.  
 
    —No soy esa tal Raquel. Lo fui. Eso quedó en el pasado. Por mi bien, por mi propia supervivencia. Y no puedo volver a ellas, aunque sea lo que más desee.  
 
    —Te fuiste de mi casa sin darme una explicación. Llevo mucho tiempo angustiado, pensando que quizás los problemas que te perseguían te hubieran mandado a la cárcel o a la tumba. Y, hace unos días, con el nombre y apariencia de otra persona, apareces ante mí. ¿Creías que no te iba a reconocer debajo de ese disfraz? 
 
    —Lo que supuse es que había una posibilidad entre un millón de coincidir contigo. No me podía imaginar que solo aterrizar te iba a encontrar en el mismo hotel en el que tenía que realizar mis funciones. He comprobado que has seguido con tu vida, esa chica y tú… Os he visto juntos.  
 
    —¿En serio te vas a escudar en eso? ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Esperar tu fantasma? 
 
    —¿Para qué llegar y arrasar con eso? De todas formas, volveré a desaparecer. 
 
    —¿Entonces? ¿Qué fui en tu vida? ¿Un pasatiempo? Porque a mí me has jodido mucho, si me permites la expresión.  
 
    —No soy de fiar. Te enamoraste de un espejismo, de una pantalla, de una pose. No podía dejar que por tu culpa me cogieran ni adentrarte en mi mundo —Raquel hizo una pausa demasiado larga, una marabunta de emociones pugnaba por descontrolarse en su interior y no pensaba dejar que así fuera—. Eso tampoco lo podía permitir. A pesar de tus devaneos en los límites de la justicia, al contrario que yo, tú sí eres un tipo legal, a pesar de que por tu aspecto bien podrías pasear por el Bronx tranquilo. Solo necesitabas la oportunidad para demostrarlo.  
 
    —¿Y tú? ¿Esta nueva identidad? 
 
    —Otra fachada tras la que esconderme. Tengo que irme, Dante. Debo coger un avión y marcharme. No quiero estar más tiempo aquí. En serio, cuanto más paso en este lugar, más se incrementa el peligro. Igual que tú lo has hecho, otros podrían reconocerme. Adiós, Dante. 
 
    —Entonces, ¿el dinero? ¿Fue un pago por mis servicios? ¿Un último regalo?  
 
    —Más o menos. Espero que les dieras buen uso. No, de hecho, sé que usaste bien ese dinero. Confío en ti.  
 
    Dante recordó el uso de ese dinero y que significó un cambio radical en su relación con Mr. Millonetis. Se había librado de la cárcel, pero temía que con ello perdió a su mejor amigo, su consejero imaginario en temas económicos. Aún lo echaba de menos, revoloteando a su alrededor, y soñaba con que, quizás, si saneaba su maltrecha cuenta corriente, volvería a acompañarlo y sería como antes. Una lágrima se deslizó por su mejilla. Sandra la recogió, pensando, sin duda, que era el motivo de esta. 
 
    El taxi ya estaba en la entrada. Salieron los dos, uno de ellos daba por finalizada la charla, mientras que el otro se resistía a decir adiós. Sandra le pasó al conductor la maleta. Sonreía. Dante, temblando por el cúmulo de sensaciones que lo recorrían, sujetó la puerta y ella se introdujo en la parte posterior del vehículo. Era la despedida. No podía hacer más, y tampoco tenía derecho a exigir nada. Ella había sido muy clara.  
 
    Mr. Millonetis, el traidor, subió por la otra puerta demostrando así su cambio de bando. Al menos tuvo la deferencia de mandarle un beso volador.  
 
    No podía seguir acompañando a Dante en su nueva vida, lejos de casas de apuestas y especulación con criptomonedas. El día que pasó de la tarjeta de crédito a la de débito fue el final de su relación, aunque ninguno de los dos quería aceptarlo. 
 
    Muchos interrogantes seguían en su cabeza, demasiadas incógnitas que desvelar, pero el coche se puso en marcha y desapareció de su vista. 
 
    Vanessa, que se había mantenido en un segundo plano y alejada de sus miradas mientras ellos conversaban, se acercó entonces y abrazó a Dante por detrás. Un Dante dolido por los dos abandonos. 
 
    —¿Qué tal fue?  
 
    —No salió como pensaba. 
 
    —¿Averiguaste? 
 
    —No me contó apenas nada. Estoy igual que antes.  
 
    Girando para ponerse de cara a la chica, Dante puso sus manos sobre su cabeza. Su pelo se enredaba entre los dedos. Era muy suave, al igual que la mirada de Vanessa. La besó en los labios y le dio las gracias antes de separarse de ella.  
 
    —Ahora no puedo hablar de esto. Necesito estar solo. 
 
    —Claro.  
 
    —No me esperes esta noche. Volveré a casa, no me mires así y no te preocupes.  
 
    —¿No quieres que me quede contigo un rato? 
 
    —No. Tengo que tragar toda esa historia que lleva tanto tiempo enquistada en mi alma. Debo hacerlo por mí mismo y es algo con lo que no puedes ayudarme. 
 
    —Ten cuidado.  
 
    Vanessa lo observó alejarse en dirección al aparcamiento y susurró un «te quiero» que murió en sus labios y lejos de los oídos del moreno. Dante se subió al utilitario de segunda mano que se había comprado hacía unos pocos meses y desapareció harto de tanta fachada.  
 
    Vanessa se dio cuenta de que conducía apresurado, sin sutileza, y temió. Por primera vez, tuvo miedo y se arrepintió de dejarlo ir en ese estado, perdido y confuso. Supo que no debía abandonarlo, a pesar de haberlo casi prometido. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Suspiró y echó a correr, su motocicleta estaba en la bajada, llevaba allí desde ayer. Si se daba prisa lo pillaría antes de entrar en la nacional, podía esquivar vehículos con facilidad, mientras que Dante se encontraría con la habitual caravana de la salida del centro.  
 
    No tenía idea de adónde se dirigía, si es que iba a alguna parte en concreto, y no lo podía perder de vista.  
 
    —¡John! Avisa de que no me encuentro bien, que me voy a casa.  
 
    —¿Qué os está pasando? Entre lo de mirar los registros y lo sospechosos que estáis ambos, me tenéis confundido.  
 
    —Haz lo que te digo y te contaremos, de verdad… No puedo dejar que se vaya así. Está más alterado de lo que quiere mostrar. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Recuerdos, mentiras y verdades 
 
   
 
    Como pensaba, la congestión en la salida de la población retuvo el coche de Dante lo suficiente para que ella pudiera alcanzarlo. Una vez lo tuvo en su radio de visión, se limitó a seguirlo. No sabía a dónde se dirigía, pero le dio la sensación de que él lo tenía claro. La decisión con la que tomaba los desvíos, la conducción algo por encima de los límites de circulación y sus cambios de marcha torpes y rápidos se le mostraban como signos inequívocos de que su decisión de perseguirlo era la más acertada en ese momento.  
 
    La tomó en menos de un minuto. No lo podía dejar solo y en ese estado. El latido acelerado de su corazón no le permitía ignorar los signos de alarma.  
 
    O eso, o es que a Dante le había dado por emular a Vin Diesel en las películas de la franquicia Fast&Furious[37], con el pertinente y tan necesario cambio de etnia del protagonista. 
 
    A lo mejor no era consciente de ello, pero Dante las necesitaba. El apoyo de su chica y visionar las películas, quizás hasta un reciclaje en la autoescuela, viendo cómo cogía las curvas. Es posible que no se hubiera dado cuenta y ella se lo haría saber.  
 
    En uno de los últimos giros inesperados, casi lo pierde. En el segundo justo se percató de que había entrado en un camino forestal poco marcado y menos transitado. A cierta distancia, abandonaba el auto en un lado y se internaba entre la maleza. Vanessa se apeó de su motocicleta y la aparcó a continuación del coche. No podía demorarse demasiado o lo perdería de verdad. Pensó en pronunciar su nombre en voz alta, en llamar su atención para que la esperara, aunque con ello se molestase. No lo hizo. Aún podía verlo, apartando arbustos. «¿Dónde vas, Dante?», pensó, «¿qué significa este lugar para ti?».  
 
    Tras unos diez o doce minutos de caminata campo a través, Vanessa descubrió el sitio, y a Dante en la orilla de una playa desierta, mojando su ropa, pues ni se había desnudado para acercarse. Los bajos de sus pantalones tejanos estaban completamente mojados y cubiertos por arena fina. Los zapatos se balanceaban entre sus manos, a resguardo del agua salada, «Bien, al menos ha caído en descalzarse». 
 
    Se acercó titubeando, él todavía no había sentido su presencia. No tardó. A pocos metros levantó sus ojos y la miró. Las lágrimas cubrían su rostro. Azorado, se tapó la cara con las manos. Vanessa se abalanzó a sus brazos sin titubear. 
 
    —Querías estar solo, pero no es lo mejor. No puedo quedarme al margen viéndote así. Necesito consolarte. Entiendo que ahora mismo estás destrozado. Pasará. Todo acaba por desvanecerse, por duro que sea. Por cierto, este lugar es precioso. Nunca había estado aquí, qué callado te lo tenías. 
 
    Dante se limpió la cara con el dorso de las manos y las comisuras de sus labios se elevaron al ver a Vanessa, su Vanessa.  
 
    —Esta cala siempre me ha dado la paz en los peores momentos. Es especial, ¿verdad? 
 
    —Se respira serenidad. ¿Me dejas acompañarte? 
 
    —Claro. —Ya no le importaba estar o no solo, en realidad verla aproximarse desde la arboleda había prendido una chispa en su interior, un punto que pensada árido y sin esperanza—. ¿No tenías que entrar a trabajar hace diez minutos?  
 
    —Que me sustituyan. Cualquiera puede dar una clase de aquagym a esa pandilla de jubilados alemanes. No soy imprescindible. 
 
    —Mírame, soy patético. Obsesionado por una mujer con la que pasé unos pocos días. Llorando por ella al lado de la que me ha soportado y hace feliz. ¿Y yo me las doy de adulto? Mi sobrino, apenas un adolescente, encara el desamor con más entereza que yo. Ni siquiera debería considerar esta mierda como una ruptura. Nunca hubo nada real. 
 
    —Yo solo veo a un tipo que sufre porque le han hecho daño, es lo más normal del mundo. No deberías avergonzarte por necesitar llorar. Lo hacemos todos, aunque no nos jactemos de ello.  
 
    —La perdí ese mismo día, si es que la tuve alguna vez. Nuestra historia fue una fantasía en mi cabeza. He malgastado el tiempo recordándola y aferrándome a un fantasma. Es lo único que tengo que aceptar. No debería ser tan doloroso. —Cogió aire, hinchando el pecho y apretando más a Vanessa—. Gracias por estar aquí. 
 
    —No me pienso alejar de ti, Dante. ¿Aún no te diste cuenta de que te quiero? Y lo que es peor, ¿todavía ignoras que tú sientes lo mismo por mí? 
 
    —Soy gilipollas. Lo sé, aunque más de lo que suponía. Tengo a una mujer maravillosa a mi lado. Eres todo lo que siempre deseé. 
 
    —Eso es mentira, para eso me faltan muchos millones de euros en el banco, ¿no? 
 
    —Ya no me importa esa mierda. Eres muy sabia, Vanessa. Es cierto, te quiero. ¡Joder! ¡Es a ti a quién amo! 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Un paso atrás 
 
   
 
    Sandra Carello cogió un vuelo, un avión que no era el que la empresa había reservado para retornarla a su destino. Después, un autobús de línea. Tampoco era el acordado. Compró el billete allí mismo, en la estación, a minutos de salir. Un Mr. Millonetis reformado y más refinado en sus andares la acompañaba. Se sonreían e incluso chocaron los cinco. 
 
    Tenía el tiempo justo antes de que nadie echara en falta las joyas y dos relojes que una prestigiosa marca internacional había prestado a los novios a cambio de promoción y salir en las portadas de las revistas. No fue culpa suya que ellos pensaran que era alguien de fiar y se equivocaran de pleno. Además, su nuevo amigo resultaba muy persuasivo.  
 
    Resultó muy fácil empezar una nueva vida haciéndose pasar por coordinadora de eventos, pero no estaba acostumbrada a tener que trabajar tan duro para ganarse la vida. Durante un tiempo pudo ser casi feliz llevando una existencia anodina, igual a la del resto de los mortales. Solo había un problema: ella no era normal, no podía serlo, jamás se conformaría con la vida reservada al común de la gente.  
 
    Raquel tenía que abrazar el riesgo para sentirse viva. Lo había entendido aquella noche, con las piezas de oro blanco y piedras preciosas entre los dedos y la confianza depositada en ella sin merecerlo. Se había convencido tras urdir un sencillo plan con el que ahora esas preciadas joyas estaban en su poder, y en su lugar, en la caja fuerte de la habitación, unos cofres con arena de la playa. 
 
    La empresa había creído en ella. Imposible dejar pasar la oportunidad. Las medidas de seguridad eran bastante precarias, un juego de niños en sus manos. Habría sido casi estúpido no caer en la tentación, se justificaba a sí misma. 
 
    El traqueteo del autobús la mecía en aquella carretera en estado más que lamentable. Había escogido un punto apartado y al que pocos se desplazaban, así lo atestiguaba el vehículo, prácticamente vacío. El paisaje resultaba desolador, yermo, sin vida. 
 
    Conseguiría una suma muy importante por la colección completa, a esas horas habrían descubierto ya el robo y debía ser rápida. En el interior nadie repararía en ella, y tenía su antiguo alias para comenzar una vez más. Había alquilado una modesta casita en una aldea perdida entre las montañas, allí se dirigía.  
 
    La adrenalina corría salvaje por su sistema nervioso. «Es la última vez. Muevo mis antiguos contactos a través de algún intermediario de confianza para esta venta y se acabó. A Serguei le encantarán estas piezas, son muy exclusivas». Aún tanto tiempo fuera de los círculos que antes frecuentaba, Raquel se sentía segura y capaz de llevar a buen término ese último negocio. Las autoridades ya ni la recordarían, las mafias que en el pasado le habían obligado a huir, tampoco.  
 
    Casi lo echa todo a perder al encontrar a Dante en el mismo hotel. Por un instante, pensó en dejarlo correr. Por un microsegundo incluso fantaseó con cogerle la mano y decirle que sí, que era Raquel y que quería continuar con su historia, que debían recuperar el tiempo perdido. Intentó recordar el sabor de sus labios. No pudo. Tendría que haberse llevado un último beso, como en su anterior despedida. Ya jamás podría. Nunca leyó en ningún romance de trenes que pasaran dos veces, y ella los había perdido. Los dejó escapar ambos. Un tercero era inviable, pura utopía.  
 
    Respiró hondo y llevó la vista al horizonte. Ya se avistaban las primeras casas del que se convertiría en su escondite los próximos meses. Iba a sacar un pico interesante con este golpe, el dinero no sería preocupación por una buena temporada y lo único que precisaba era aminorar el tren de vida, mantener un perfil bajo y pasar desapercibida. Con esto último Mr. Millonetis no estaba muy de acuerdo, pero lo convencería. Encontraría la manera, ya que el sexo con algo incorpóreo como que no lo veía factible. En un lugar tan recóndito sería fácil.  
 
    En esta ocasión, se iba a convertir en una escritora sin éxito en busca de inspiración.  
 
    Se sacudió las ideas románticas de la cabeza, no estaban hechas para su persona. Lanzó la tarjeta SIM del teléfono móvil por la ventanilla, llevaba un rato jugueteando con ella entre los dedos, sopesando pros y contras. No por insertarla de nuevo, eso estaba descartado. Tenía que deshacerse de ella. El motivo de sus reflexiones era guardar o no la entrada con el nombre de Dante. Una tercera oportunidad con ese hombre era una quimera, un sueño irrealizable. 
 
    De todas formas, los nueve dígitos y su iris marrón, sincero e intenso como el buen chocolate, tan amargo y dulce como la última de sus miradas, seguirían intactos en su memoria. Cuando tuviera un nuevo número lo volvería a agendar, aun a sabiendas que lo mejor sería olvidar su nombre. 
 
  
 
  


 
 
   
    
    	                Olvida su nombre 
 
   
 
    Dante miró a Vanessa. Esa chica le había abierto los ojos a una nueva realidad. Era feliz a su lado, no necesitaba lujos ni dinero para ello.  
 
    —Me gusta este sitio. ¿Cómo es que nunca me has traído aquí? 
 
    —Porque soy gilipollas, Vanessa. Has estado conmigo desde que nos conocemos, apoyándome en todo, y no me daba cuenta de lo que realmente sentía por ti.  
 
    —Más vale tarde que nunca.  
 
    —Te lo compensaré. 
 
    —Eso espero. Y que sea, con muchos y variados orgasmos. ¡Ay, quizás no es momento de ser tan brusca! Estás dolido por esa arpía sin corazón.  
 
    —No te burles así de mis desgracias. Voy a empezar ahora mismo. 
 
    Dante la sentó a horcajadas sobre su cuerpo y la atrajo hacia sí despacio, buscando los labios que deseaba. Vanessa, con la respiración entrecortada y leyendo en los ojos de chocolate el deseo, se los ofreció. 
 
    Se besaron lento. Saboreando y disfrutando de cada movimiento de ambas lenguas traviesas.  
 
    Se habían echado de menos. 
 
    Se reconocían. 
 
    —Encajas a la perfección en mí, ¿te has percatado?  
 
    —Hace un tiempo que lo sé. Me sorprende que ahora caigas en eso. No eres muy despierto, amigo mío… 
 
    —Bruja. 
 
    Fijaron sus miradas el uno en el otro y volvieron a unir sus labios.  
 
    —Para variar, eres la lista de la pareja. 
 
    —¿Ahora somos pareja? —Vanessa fingió sorpresa ante la afirmación de su chico.  
 
    —Pues, déjame decirte que pienso que lo somos desde hace tiempo, pero no lo queríamos admitir. 
 
    —No lo descarto, Dante. Es probable que tengas razón. Como sabes, perdí a mi padre y eso hizo que me concentrara en ayudar a mi familia. Todo lo demás, como que no importa.  
 
    —¿Volverás a la universidad? Eres lista y deberías 
 
    —Es posible, pero ahora mismo no lo veo viable. Quizás el curso próximo. Oye, me gustaba más el tono de esta conversación hace unos minutos.  
 
    Vanessa acompañó sus palabras de suaves mordiscos en el lóbulo de la oreja de Dante y este la abrazó con más fuerza, haciendo que sus sexos se rozaran a pesar de la ropa que los vestían.  
 
    —Te quiero, Vanessa. A tu lado, ahora entiendo el significado de esas palabras.  
 
    —¿Eso significa que Raquel es historia y yo no soy un segundo plato? No soportaría ser tu Big Mac de McDonals[38]. 
 
    —Desde hace tiempo, lo que pasa es que no lo sabía. No me paré a pensar en ello. Solo tenía su recuerdo enquistado dentro, uno tergiversado e irreal que creé cuando se fue. Eres mi primera y única opción. Y me encanta cómo la has llamado.  
 
    —¿Arpía sin corazón?  
 
    —Exacto.  
 
    —Dante —su nombre acarició la parte posterior de su boca al salir, y Vanessa casi sintió un cosquilleo al pronunciarlo, golosa—. Se acerca un barco y empezamos a ponernos en modo hot. ¿Y si vamos a casa y continuamos con esto? 
 
    —Hasta el final de los tiempos, mi amor. 
 
    —Necesito una última concesión por tu parte —añadió la joven vibrando entre sus brazos—. Tienes que admitir la existencia de ese gato. 
 
    —Si me lo pides tú, lo acepto como mascota y tiro el tabique para ver si es cierto que hay un cadáver escondido en su interior. 
 
    —Dante, no cabe. No puede haber ningún fiambre ahí metido.  
 
    —Por si las moscas.  
 
    —Es un piso alquilado, no podemos modificar las estructuras o se nos cae el pelo. 
 
    —Ah, pues entonces no toco la pared, pero le ponemos nombre al minino. Ve pensando en ello. ¿Se sabe si es macho o hembra? 
 
    —¿Ya estamos con diferencias entre sexos otra vez? Pensaba que eso te había quedado claro. No avanzo contigo, de verdad. 
 
    —Le buscamos uno unisex, don’t worry. 
 
      
 
    FIN 
 
  
 
  


 
 
   
    Epílogo  
 
    Zulay, Ivana, Raquel, Sandra y tantas otras 
 
      
 
    Raquel no se llamaba Raquel. En realidad, había días en los que despertaba sin saber quién era. Más exactamente, quién decía ser. Muchos de ellos era la persona que despertaba a su lado lo que le daba las claves.  
 
    Evitar los recuerdos era su ama favorita para enfrentar el nuevo día. Su vida resultaba más fácil así. 
 
    Raquel era uno de sus múltiples alias y personalidades. Ivana había sido la más longeva de todas, la que se lo había dado todo y la que debía dejar atrás. Pasaba de una a otra con facilidad, tanta, que intimidaba.  
 
    Su existencia estaba llena de oscuridad y secretos. Una vida que era tantas a la vez. Volver la vista al pasado resultaba doloroso y procuraba no visitarlo a menudo. Hacerlo la abrumaba, implicaba un dolor irracional. No obstante, en ocasiones el subconsciente la traicionaba trayendo de vuelta imágenes que odiaba a modo de pesadillas. Las píldoras que la ayudaban a dormir acostumbraban a ganar la batalla, pero no era así siempre.   
 
    Para empezar con su historia, no fue un bebé querido ni esperado. Su madre la abandonó al nacer en el hospital en el que dio a luz. Se marchó a las pocas horas de parir dejándola allí, por lo tanto, aceptaba que ni en ese primer instante recibió un ápice de amor.  
 
    Entre sus primeros recuerdos, entre brumas, había mujeres vestidas de negro, y más niñas como ella obligadas a tomar un puré de color terroso y sabor similar en un comedor enorme, siempre vigiladas. Era un edificio enorme y destartalado. Poco más. No estuvo mucho tiempo.  
 
    Por lo visto, una pareja la sacó del hospicio y ahí una gran nebulosa eclipsaba sus recuerdos felices por varios años. Amó a esa pareja. 
 
    Un ruido ensordecedor, correr, dolor, llorar. Recordaba llorar, y su imagen sucia reflejada en los charcos de lo que en su día habían sido calles bien asfaltadas, abandonada a su suerte. Y el hambre. Esa hambre atroz que todavía hoy, quince años más tarde se metía en su cabeza y que tenía que controlar. 
 
    Vino a España oculta y engañada siendo todavía una niña. Había sido fácil engañar a la huérfana sin recursos que vagaba por el campo de refugiados sirios al acecho de algo que meterse en la boca. Con lo que ellos no contaban era con su inteligencia. 
 
    Raquel no tardó en hacerse con facultades que no tenían las otras chicas, muchachas sacadas de entornos rurales ingenuas y atolondradas que nada tenían que ver con ella. Su facilidad para engatusar, su cara angelical y su facilidad para acceder a los bolsillos interiores de las chaquetas sin que la víctima notara el más mínimo roce enseguida se percibió como un valor en alza dentro de la organización. Enseguida se dieron cuenta que encerrarla en una habitación para que se desfogasen cuatro depravados era perder un activo muy valioso. 
 
    Claro que cuando aquellos cuatro desconocidos la encontraron no eran conscientes de que ella los había observado entablar conversación con mujeres por el campamento, entre otros detalles. Había puesto la oreja en más de una ocasión y sabía a qué se dedicaban. Fue ella quien los usó para escapar. Ignoraban que se había ganado la vida desde los ocho años engañando, hurtando, desvalijando y traicionando confianzas. 
 
    Escaló puestos en la banda pasando por delante de muchos. Ser mujer no se lo puso fácil, pero lo hizo. Se ganó enemistades importantes, sorteó muchos baches e hizo todo lo que estuvo en su mano hasta que llegó al escalón más alto. Se ganó la confianza de Serguei Danogov demostrando su valía en mil ocasiones.  
 
    En la última, detectó un infiltrado en la organización y dejó fuera de juego la investigación policial que iba tras los pasos del que se convirtió en su protector.  
 
    A partir de ese momento, su realidad cambió por completo. Vivía bien, se vestía bien, su posición era holgada y tan solo se la requería para trabajos finos, de orfebrería. Cuando la cuantía de los beneficios lo meritaba, ella era la primera opción. Con su versatilidad natural mutaba y se introducía en el entorno del que sería la víctima del robo 
 
     Las cajas fuertes también se le daban muy bien, pero esa lección la traía aprendida de su tierna infancia. Durante una temporada acompañó a un viejo ladrón que le enseñó todos los trucos habidos y por haber para abrir cualquier tipo de cerradura. Las ONG guardaban todo bajo llave, y su tamaño reducido era perfecto para entrar en los almacenes y sacar provisiones que luego vendían o intercambiaban con otros 
 
    Raquel, entonces conocida como Zulay, tendría unos diez u once años. Eso fue antes de entrar en España, cuando aún vagabundeaba en los campos de refugiados sirios. Formaban un extraño pero efectivo dúo. Lo malo es que era un cabrón de gustos controvertidos y a Zulay no le tembló la mano el día que decidió que ya no le podía sacar más jugo. Lo mató con sus propias manos y la ayuda de un cuchillo bien afilado. Lloró mucho. Lloró tanto como la primera vez que el cabrón se atrevió a tocarla y un poco más que cuando fue más lejos y le pidió que fuera ella quien le tocara a él. No tardó en ir más allá. Ese día comenzó la cuenta atrás, sin él saberlo, sin siquiera sospechar que su angelical compañera había empezado a gestar el plan para acabar con su vida. 
 
    En esa lejana época, a edad muy temprana, Zulay fue consciente de que la oscuridad terminaría por devorarla.  
 
    Mientras pudiera evitarlo, siempre que la razón doblegase las emociones de su corazón, no arrastraría a su mundo disfuncional a nadie. 
 
    Tal y como hizo ella, lo mejor era olvidar hasta su nombre. El amor, en su complicada existencia, no tenía cabida, ni siquiera para un negrito simpático y sin vergüenza al que nunca le funcionaban las tarjetas de crédito cuando tenía que pagar. Por eso y mucho más, amaría a Dante en las sombras.  
 
  
 
  


 
 
   
    Yo  
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]Esther Mor (Barcelona, 1974) es Licenciada por la Universidad de Barcelona en Historia del Arte. Desde temprana edad mostró interés por las letras, infancia y adolescencia las pasó junto a los libros. Ya entonces solía dedicar parte de su tiempo libre a escribir relatos cortos. En los últimos años emprende en serio la afición por la escritura y la convierte su forma de expresión predilecta. Compagina estas actividades con la atención de la familia.  
 
    Ha publicado varias novelas de géneros muy diversos, a los que se deben sumar relatos cortos en diferentes webs y varias colaboraciones en antologías de carácter benéfico, además de otras publicaciones, tanto físicas como en revistas online. 
 
  
 
  


 
 
   
    Mis obras 
 
    Encantada de conocerte, lector o lectora. Soy Esther Mor y esto es un mensaje para ti, para la persona que ha estado leyendo esta novela.  
 
    Si has llegado hasta aquí es que lo que has leído te ha gustado, al menos lo suficiente como para acabar la historia. Te agradecería que dedicaras unos minutos más de tu preciado tiempo a dejarme una opinión, una pequeña reseña, un simple comentario, una crítica o lo que gustes. Me gustan las estrellitas, aunque no son lo más importante. Entre tú y yo: están sobrevaloradas. Lo mejor, lo inigualable, sería que animaras a tus conocidos a descargar, a comprar, a leer autopublicados. Lo que sea, mío o de otros compañeros. Hay muchos autores que te sorprenderían si les das la oportunidad, dispongan o no del aval de una editorial detrás. Piensa que en la actualidad eso es más una decisión personal. No resulta necesario ese respaldo. Te animo a bucear en este intrincado mundo de la autopublicación. 
 
    En Amazon encontrarás mucho de lo que he publicado hasta el momento. Te doy cuatro pinceladas, no quiero robarte más minutos de los que ya has tenido a bien otorgarme. 
 
    

  

 
   
    Amor, última llamada 
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]La primera de mis obras publicadas, un romance con dos protagonistas muy realistas y alejados de los clichés habituales en este género. Lidia, tras la muerte de su marido, se ve incapaz de mantener más relaciones y se dedica en cuerpo y alma a criar a la hija fruto de ese amor tan intenso y fugaz. La niña se hace mujer y su mundo se descompone. Álex, en un segundo plano hasta el momento, entiende que es el momento que esperaba para lanzarse y conquistar a la mujer de la que lleva mucho tiempo enamorado. 
 
    ¿Conseguirá abrir a Lidia a un futuro diferente? 
 
    Https://leer.la/B0773J687J 
 
      
 
    Rebelión electrónica de andar por casa 
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]Mi segunda obra publicada, una loca historia urbana que mezcla humor, comedia y ciencia ficción.  
 
    Acompaña a Maribel en su cruzada personal contra los electrodomésticos que se han atrevido a echarla de su casa y que confabulan con otros aparatos electrónicos para acabar con su vida. ¿Acompañas a Maribel en su lucha desesperada por recuperar su vida? 
 
    Https://leer.la/B07MVGH7PG 
 
      
 
    Jueves 
 
    [image: Imagen que contiene persona, exterior, hombre, mujer  Descripción generada automáticamente]Uno de mis primeros relatos, y al tengo un cariño especial por lo emotivo de su nacimiento: conmemorar el aniversario de los atentados del 11M en Madrid.  
 
    Lo escribí en mis inicios, en un reto que me propusieron. Debía tomar como punto de partida la canción del mismo título de la banda “La oreja de Van Gogh” y este fue el resultado, un romance new adult paranormal con mucho significado. 
 
    Https://leer.la/B07NCJCVJT 
 
      
 
    En mal lugar 
 
    [image: Imagen que contiene exterior, frente, gato, hombre  Descripción generada automáticamente]Novela corta de unas cien páginas en el que juego con los mitos del terror y los recreo para realizar un ejercicio maravilloso de transformación, pues el resultado de mis torsiones es una historia desternillante en la que el humor resulta el protagonista indiscutible. 
 
    Hombres lobo, vampiros, adoradores de Cthulu y demás mitos a través de mi cómica mirada. 
 
    Https://leer.la/B082DN6ZZX 
 
      
 
    Imperfecta 
 
    Novela realista que aborda un tema muy actual. Se escribió en paralelo a la primera. Una novela intimista que desgrana los sentimientos de Olga, una mujer descontenta con su realidad y que luchará por salir del [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]agujero en el que se encuentra atrapada. La historia de una pareja que, sin saber cómo ni cuándo, han ido distanciando sus caminos y ya poco tienen en común. El amor se acaba cuando los miembros de la pareja no empujan en la misma dirección. El amor muere y ser consciente de ello es una experiencia muy dura. 
 
    Https://leer.la/B08HR3YZDQ 
 
      
 
    Odio la Navidad  
 
    Comedia romántica de ambiente navideño, primera incursión en este subgénero y que no será la última. 
 
    [image: ]Ser como el grinch tiene muy mala prensa y añorar los tiempos de pandemia, aquellos duros (y maravillosos) años en que las reuniones sociales quedaban anuladas por las circunstancias, más todavía.  
 
    Por ese motivo, he decidido encerrarme en mi piso hasta el 1 de enero. Mi plan sin fisuras, controlado hasta el más mínimo detalle, se fue al garete por su culpa. En el momento en que aparecieron ante mi puerta el tontolaba, y esos hoyuelos tatuados en mitad del rostro, en defensa de la época más maravillosa del año, supe que algo dentro de mí iba a transformarse a un ritmo abrumador. 
 
    https://leer.la/B0BP7CZMWK 
 
      
 
    Seamos tú y yo 
 
    Es una comedia romántica de enredos que pone en la coctelera amor, erotismo y humor para servir en su punto una lectura amena y divertida.  
 
    [image: ]Blanca, su protagonista, una urbanita convencida, decide exiliarse al campo para unas vacaciones con un único objetivo: reencontrarse consigo misma y curar heridas emocionales recientes. Una típica masía reconvertida en hostal, en el Montseny catalán, es el entorno escogido para ello. Un lugar idílico en el que acabar de superar esos días complicados. Lo que en inicio debía ser un retiro, un descanso sin preocupaciones y momentos de deleite al sol, paseos ligeros y chapuzones en la piscina, no tarda en convertirse en una concatenación de situaciones poco convencionales protagonizadas por un lugareño que la desconcierta.  
 
    Https://leer.la/B096N2S4DQ 
 
      
 
    Tiziano & Nadia. La tentación es pecado. La atracción solo un disfraz 
 
    (Primer libro de la bilogía) 
 
    [image: Mujer con la boca abierta  Descripción generada automáticamente con confianza media]Después de una aventura con una de sus compañeras de trabajo, los superiores de Tiziano Macchi han decidido trasladarlo a la sucursal que la empresa tiene en el país vecino, en Barcelona. Nadia se presenta como candidata a un puesto de recepcionista en la misma oficina de la ciudad condal.  
 
    Desde la primera mirada explota en ambos una atracción inexplicable. Sienten que sus vidas han quedado ligadas.  
 
    ¿O estaba ya orquestado de antemano que llegaran el uno al otro por el capricho de un destino amañado? 
 
    Https://leer.la/B09Z9Y1CS1 
 
      
 
    Tiziano & Nadia. Adictos a un amor prohibido 
 
    [image: Imagen que contiene alimentos, café  Descripción generada automáticamente](Segundo libro de la bilogía) 
 
    Tiziano y Nadia son fuego, atracción en estado puro, química elevada al más alto exponente.  Nadia, la mujer libre y sin prejuicios, está cómoda con el francés y emprende una faceta desconocida de sí misma, mucho más sincera. Tiziano ha superado su infidelidad, deja atrás los sentimientos de culpa y se siente preparado para la nueva relación. Liberados al fin de miedos absurdos, los titubeos y las dudas quedan atrás. Han decidido entregarse a su romance.  
 
    En su entorno más íntimo, sin embargo, hay quién tiene algo que decir. Mentiras antiguas orbitan a su alrededor levantando muros. El pasado interrumpe con fuerza en el presente decidido a condenar su futuro. 
 
    Pecados cometidos hace más de veinte años por otras personas tendrán que ser redimidos por Tiziano y Nadia. En este caso, son las víctimas las que acarrean con las consecuencias de actos ajenos.  
 
    Todo confluye hasta un incierto final que amenaza con arrasar con su realidad. ¿Opciones? ¿Rendirse a la evidencia?  
 
    Quizás es posible tender una trampa al destino.  
 
    Https://Leer.la/B0BFNGBBWD 
 
      
 
      
 
    Por último, querido lector o lectora, si deseas conocerme un poco más, ten presente que estoy disponible en mis redes sociales y siempre puedo dedicarte unas palabras. Si vivimos cerca, hasta compartir un café con pastas. El café me pierde y no me resisto a tomar una taza debatiendo sobre literatura, arte o dulces.  
 
    Te muestro dónde puedes encontrarme:  
 
    https://m.facebook.com/esthermf 
 
    https://www.instagram.com/esthermor3scritos/ 
 
    https://tiktok.com/@esthermor74 
 
      
 
      
 
    Asimismo, te puedes contactar conmigo y darme tus impresiones en mi dirección de mail, estaré encantada de que charlemos un rato. 
 
    Julesesasi@gmail.com 
 
    ¡Besos y abrazos! 
 
  
 
  
 
   
    [1] Serie de televisión dramática sobre unos supervivientes de una desastre aéreo en una isla que combina drama, suspense y aventura, con muchos toques de humor. Creada por J.J. Abrams, y producida por Bad Robot Production y Touchstone Televisión, se emitieron 6 temporadas por la cadena ABC entre el 2004 y el 2010. 
 
  
 
   
    [2] Monstruo de ficción que apareció por primera vez el 1954 en una película producida por Toho Film Company Ltd., dando lugar a la famosa saga jaonesa. En 1998, TriStar Pictures estrenó su versión norteamericana. 
 
  
 
   
    [3] Musical estrenado en el 1972 y que contaba con esta actriz como protagonista. Es una de las canciones más emblemáticas del film. 
 
  
 
   
    [4] The Twilight Zone es una serie de televisión web de drama antológico estadounidense, basada en la serie de televisión de 1959 y que se estrenó en 2019 en CBS All Access. 
 
  
 
   
    [5] Actor, comediante, director y guionista estadounidense. 
 
  
 
   
    [6] Película dramática, romántica y cómica protagonizada por Tom Hanks y dirigida por Steven Spielberg en 2004 que narra las desventuras de un residente del Este de Europa que no puede entrar en EEUU y sobrevive dentro de la terminal. 
 
  
 
   
    [7] Cantante colombiana de amplia carrera y que en los últimos tiempos, y a raíz del fin de su matrimonio, ha dedicado muchas de sus ultimas creaciones a su exmarido Gerard Piqué y su amante con muy buena aceptación en las listas de éxitos musicales. 
 
  
 
   
    [8] Referencia al final de la película La invasión de los ultracuerpos (1978), dirigida por Philip Kaufman y adaptación de otra anterior, de 1956.  
 
  
 
   
    [9] Alusión a la obra 1984 de Orwell escrita y publicada en 1949. En ella, el Gran Hermano, dirigente del Estado, todo lo ve y es capaz de leer los pensamientos y juzgar por ellos a sus ciudadanos.  
 
  
 
   
    [10] Casa de moda española creada por Cristóbal Balenciaga en 1917 y al que Christian Dior tenía como referente y maestro.  
 
  
 
   
    [11] Término que proviene del japonés y hace referencia a la relación interpersonal informal que se encuentra presente en las organizaciones. Asociaciones, clubes, empresas y colegios en Japón. Senpai es el profesor o consejero, y Kohai, el alumno o tutelado por este primero. 
 
  
 
   
    [12] Tomás de Torquemada, presbítero dominico español, confesor de la reina Isabel la Católica y primer inquisidor general de Castilla y Aragón en el siglo XV. 
 
  
 
   
    [13] Famosa aplicación de móvil para ligar, se hace match cuando encuentras una persona afín a intereses y motivaciones. 
 
  
 
   
    [14] Película de 2000, dirigida por Danny Boyle y protagonizada por Leonardo DiCaprio sobre una isla mítica en Tailandia en que una sociedad crece a espaldas del mundo real. 
 
  
 
   
    [15]Película de 2019, tercera entrega de la serie Olympus Has Fallen, titulada en España como Objetivo: Washington D.C., protagonizada por dichos actores. 
 
  
 
   
    [16] Famoso protagonista de la saga literaria creada por R.K. Rowling y llevada a la pantalla. 
 
  
 
   
    [17] Hijo de Satanás y, por lo tanto, el anticristo. Es el protagonista antagónico de la saga cinematográfica La profecía.  
 
  
 
   
    [18] Película protagonizada por Bill Murray en 1993, titulada en España como Atrapado en el tiempo y en la que el protagonista vive un día tras otro el mismo período de veinticuatro horas. 
 
  
 
   
    [19] Ilusionista israelí-británico, personalidad televisiva y psíquico autoproclamado. Es conocido por sus actuaciones en las cuales dobla cucharas supuestamente con el poder de su mente y otras ilusiones. Usa trucos de magia para simular los efectos de la psicoquinesis y la telepatía. 
 
  
 
   
    [20] Película del 2000 dirigida por Christopher Nolan que destaca en la narrativa de su línea temporal, plagada de analepsis y prolepsis. Muestra, según avanza, las causas de lo visto en vez de sus consecuencias.  
 
  
 
   
    [21] Cantante afroamericana apodada ‘Reina del Soul’. A mediados de la década de 1960, se consolidó como estrella femenina del Soul, algo que usó en favor de los derechos raciales en Estados Unidos.  
 
  
 
   
    [22] Película de acción estadounidense de 1988 en la que Bruce Willis, atrapado en un rascacielos en el que se comete una ataque terrorista, lucha con los atacantes. Y eso lo hace en esta y en sus otras secuelas. 
 
  
 
   
    [23] Protagonista de una serie de libros de temática erótica BDSM y llevados a la gran pantalla debido a su enorme éxito. 
 
  
 
   
    [24] Referencia a la saga cinematográfica protagonizada por Harrison Ford, cuya primera cinta se estrenó en 1981 y todavía colea en diferentes secuelas hoy en día. 
 
  
 
   
    [25] Concurso de telerrealidad en el que se abandona a los concursantes en una isla desierta a su suerte. 
 
  
 
   
    [26] Todos sabemos la consolidada relación contractual entre George Clooney y Nexpresso, imagino. Similar a la antigua entre Isabel Preysler y Ferrero Rocher. 
 
  
 
   
    [27] Ku Klux Klan, organización supremacista blanca nacida en el siglo XIX, conocido por promover por medio de actos violentos y propagandísticos el racismo, la xenofobia, el antisemitismo, la homofobia, el anticatolicismo y el anticomunismo. 
 
  
 
   
    [28] Date Night es una película estadounidense de 2010 dirigida por Shawn Levy y protagonizada por Steve Carell y Tina Fey en la que la pareja protagonista debe huir de desconocidos que los atacan, y todo por robar una reserva en un restaurante de moda. 
 
  
 
   
    [29] Una de las obras maestras de la escultura barroca, de Bernini, realizada entorno 1650. Retrata la imagen de la santa durante el don místico que describió en su Libro de la Vida. 
 
  
 
   
    [30]Dera es una ciudad siria bombardeada tras las revueltas de 2011, a los inicios de la guerra que asoló ese país.  
 
  
 
   
    [31] Director, productor y actor sueco, miembro del reparto asiduo en las películas de acción de Hollywood desde que encarnó a Iván Drago en Rocky IV, en 1985. 
 
  
 
   
    [32] Película de 1987 dirigida por Alan Parker y protagonizada por Mickey Rourke y Robert de Niro que trata sobre vudú en partes de su trama. 
 
  
 
   
    [33] Alusión al protagonista de Cuento de Navidad, de Charles Dickens, escrita en 1843 y que ya fue un éxito en su época. 
 
  
 
   
    [34] Siglas de Trabajo Final de Grado. 
 
  
 
   
    [35] Serie americana emitida entre 2009 y 2014, creada por Jeff Eastin y emitida por USA Network. 
 
  
 
   
    [36] Castle es una serie de televisión de procedimiento policial de comedia dramática estadounidense emitida en ABC que fue creada por Andrew W. Marlowe. 
 
  
 
   
    [37] Serie de películas de acción sobre automóviles de gama alta y carreras. Incluye cortometrajes, una serie de televisión, espectáculos en vivo, videojuegos y atracciones de parques temáticos. Está distribuida por Universal Pictures. Vin Diesel es uno de los actores protagonistas de varias. 
 
  
 
   
    [38] ¿En serio te has creído que te iba a explicar lo que es? 
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